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Introducción
La condición de seres humanos inmersos en una dinámica social abierta al proceso de cambios que se experimentan en el contexto, toca a la vida familiar hacia la necesidad de comprender las nuevas relaciones intergeneracionales entre padres e hijos, por lo cual exigen de la escuela, en su condición de escenario activo de creación, mayor comunicación y orientación hacia la familia en la perspectiva de una labor apasionante como también compleja, donde se hace necesario aportar técnicas cognitivas conductuales que apoyen hacia una mejor educación de los hijos y en consecuencia, mejoren los espacios de convivencia familiar.
Así se tiene que la función educativa de orientación a los padres hacia la convivencia familiar con sus hijos, se convierte a veces en una tarea difícil. Sin embargo, cuando se realiza con suficiente información y responsabilidad representa una experiencia única, ilusionante, gratificante en el sentido de responsabilidad social de las instituciones educativas. 
No obstante, otros padres observan pocos resultados de conductas asertivas en los hijos por diversos motivos, incluyendo el afecto, cariño, aceptación, reconocimiento, diálogo, comunicación, escucha, comprensión, autoridad aplicada desde la competencia, la ecuanimidad, coherencia, criterio, sentido común, respeto, consideración y los valores humanos, que bien pudieran aprehenderse en las interrelaciones de padres e hijos sustentados en la convivencia familiar, a través de técnicas cognitivas y conductuales.
Por ello, si los padres consideran su aplicación con la paciencia y constancia que requiere la tarea orientadora de la conducta, los resultados pueden ser beneficiosos hacia la convivencia familiar, lo cual es importante para el desarrollo equilibrado y pleno de los hijos, en consecuencia  para la sociedad. Por ello, fortalecer la comunicación entre padres e hijos contribuye a establecer y mantener relaciones adecuadas, sanas y equilibradas en el entorno familiar, con lo cual se generen escenarios propicios para la transmisión de valores, búsqueda del desarrollo personal integral de los hijos así como el equilibrio razonable entre la libertad y la necesaria autoridad. 
Desde esta óptica, la intención de esta investigación es diseñar una guía de actividades de orientación cognitiva-conductual dirigido a los padres para instaurar conductas asertivas hacia la convivencia familiar en la Unidad Educativa José Leonardo Chirino, a fin de ofrecer la posibilidad de contar con información, orientación y reflexión de la familia, en torno a mejorar  aspectos relativos a nuevas técnicas cognitivas y conductuales en beneficio de la convivencia familiar.
De esta manera, la investigación se estructura en el capítulo I el cual contiene el planteamiento del problema, propósitos de la investigación y la justificación; por su parte, en el capítulo II: Marco Teórico discrimina los antecedentes del estudio, teorías que sustentan la investigación y las bases teóricas y legales.
Asimismo, el capítulo III: Marco Metodológico expone la naturaleza de la investigación, diseño, sistema de variables, sujetos de la investigación,  técnica e instrumentos de recolección de datos, validez y confiabilidad  del instrumento, procedimiento para la recolección de los datos y técnica de análisis de datos.
Por su parte, el capítulo IV: Resultados, presenta el análisis e interpretación de los resultados. Igualmente en el capítulo V se indican las conclusiones y recomendaciones. Además se presenta el capítulo VI: La propuesta sobre: Guía de actividades de orientación cognitivo-conductual dirigido a los padres para instaurar conductas asertivas hacia la convivencia familiar.
Finalmente se presentan las referencias y los anexos.
CAPÍTULO I
El problema
Planteamiento del Problema
Los padres ejercen sus influencias formativas extendidas a todo el ambiente familiar, escolar y social, por ello representan la primera y más importante escuela que opera concatenadamente en un amplio marco de instauración conductual en  torno a la convivencia familiar donde el respeto, la tolerancia y solidaridad constituyen los pilares fundamentales de la relación entre sus miembros, razón por la cual, estas actitudes, llamadas también valores, deben fortalecerse en las reflexiones sobre el contacto de la familia con la escuela, con el fin de configurar un conjunto de personas interesadas corresponsablemente en la formación y las normas que han de regir a los ciudadanos que necesita toda sociedad.
 De allí que, las instituciones educativas, son escenarios de aprendizaje donde se vinculan docentes y padres, lo cual pudiera concretarse hacia cambios favorables para potenciar las conductas operativas desde un acercamiento de convivencia. 
Bajo este entorno de ideas y puesta la mirada en el hecho incuestionable que la educación acontece inicialmente en la familia y por lo mismo, al aspirar brindar la orientación cognitivo-conductual a los padres, también se exige la transformación de la educación, con un carácter participativo, dentro de la convivencia en las instituciones escolares. Se precisó considerar  algunos aspectos de la conducta, que inciden en la manera de comportarse y relacionarse con las demás personas, puesto que como seres humanos, se requiere convivir con los demás sabiendo manejar los conflictos que puedan surgir. 
Tal como refiere Moles (2004), la vida de interrelación social “dispone que buena parte de las necesidades, deseos y modos de actuación estén sometidos a determinadas normativas, a la adaptación de comportamientos que deben exhibirse y que se supone sean coincidentes con los elementos cognoscitivos que los respalda” (p. 77), cuestión que posibilita al propio individuo a generar conflictos.
De tal manera que, mantenerse desde un punto de vista, donde se permita controlar los estados de ánimo, es de sumo interés para lograr un conjunto de comportamientos adecuados en la interrelación con los semejantes. Desde esta perspectiva, afirma Sánchez (2008), que la terapia cognitiva enseña a determinar cómo cierto tipo de mecanismos de pensamiento adquiridos por diversas causas, generan también algunas emociones que dificultan el desenvolvimiento sano en la relación con los demás e impiden analizar las posibilidades de cambio que se tienen al  alcance.
Por otro lado, la terapia conductual se centra sobre el propio modo de comportamiento y las consecuencias que éste tiene en el estado anímico, que según Moles (op. cit), trata de que se aprenda a vivenciar de otro modo para poder aumentar la libertad de movimiento. La combinación de la terapia con el aprendizaje, son dos enfoques de interés para este estudio, tanto en el ámbito de lo cognitivo como en lo conductual. 
La investigadora piensa que las experiencias concretas de formación en el hogar, correspondiente con la convivencia familiar como son: el respeto, la tolerancia y la solidaridad se exhiben relevantes, en la intencionalidad  de orientar el comportamiento frente a ellas y del mismo modo, esta situación se traduce en la propia dinámica de las relaciones de la familia con la escuela, en términos de la observación de valores, comportamientos asertivos y comunicación.
En este caso, una guía de orientación cognitivo conductual, pudiera conformar una herramienta concreta para superar dificultades identificadas en el proceso de interrelaciones sociales, familiares y escolares, a partir de normas de conducta, y características morales según las cuales se generan comportamientos adecuados en situaciones que se consideran socialmente aceptadas. 
De modo que Elzo (2003), afirma que la formación que se desea, en la búsqueda concreta del mejoramiento inter-relacional de los padres en la familia, escuela y sociedad, sustentado en cambios de conductas para la convivencia familiar basadas en las actitudes mencionadas anteriormente, desempeña  en la vida del individuo una función de excepcional relevancia, porque canalizan su pertinencia con la realidad del mundo en el proceso de adquisición de conocimientos para la vida cotidiana. De allí que, los padres constituyen la principal referencia para la socialización de los hijos, que incidirán en su desarrollo personal y social. Tal como lo afirma Elzo (2003):
La capacidad socializadora de la familia depende fundamentalmente de la estructura interna de la propia familia. Allí donde haya una familia con una consistencia ideológica y emocional sólida no hay instancia socializadora que sea más potente a la hora de conformar hábitos, estructuras de pensamientos, actitudes, valores, etc. Esto pasa por factores diversos, de los que citaré los siguientes: armonía en los padres, tiempo dedicado a los hijos, estilos de vida, ausencia o presencia de un proyecto de vida familiar. (p. 5)
Sin embargo, opina la investigadora que en la sociedad actual los hijos pasan mucho tiempo en contacto con otros agentes de socialización y la familia no monopoliza ya esa función. Este cambio, atendiendo a los razonamientos del autor antes mencionado, se ajusta a diversidad de causas: inseguridad en la definición del modelo conductual que regirá la educación de sus hijos, delegación del rol de padres a otros actores de la vida social o familiar en donde se despliegan otras responsabilidades también al centro educativo; divagación de los padres en el aporte de valores para la vida de sus hijos, entre otros. 
A juicio de la investigadora y en sustento a lo antes mencionado, se tiene la visión, que la escuela pudiera también generar estrategias orientadoras en lo cognitivo-conductual dirigido a los padres para instaurar actitudes y saberes, más allá de una mirada inmediata de aprendizajes, ya que la educación debe sustentarse en  la condicionalidad de eventos complejos, fundamentados en proyectos de vida personal, construidos axiológicamente  en función de su integración social. 
Esta situación se describe, dado las circunstancias que cotidianamente causan ambientes de estrés  en los padres respecto a la conducta no operativa de sus hijos y ha sido notorio por la docente en el registro diario de evaluación continua en la escuela; y que pide una adaptación de los padres en el marco de la intervención cognitiva conductual antes que se llegue a la ansiedad.
Otra manera que se observa en esta realidad socioeducativa, tiene que  ver con el estrés que muestran los padres como respuesta fisiológica asociada a movimientos acelerados de sus acciones, la voluntad expresada por ellos en las reuniones con la docente de retirarse rápidamente de los escenarios educativos por las diversidad de actividades que tiene que atender, lo cual hace notar en ellos, algunos cambios emocionales como: llantos esporádicos, rabietas que no quieren nada con el docente, se tocan la cabeza con las dos manos y hacen gestos y algunos se han llegado a quitar los zapatos en plena jornada de trabajo, como señal de una conducta no operativa para llamar la atención.
En todo caso, la investigadora como madre y docente entiende que los padres constituyen el entorno ideal de crianza y crecimiento donde las actitudes pueden aprenderse, como también las normas y pautas de comportamiento que inciden en la socialización. De modo que, la convivencia familiar, es el escenario de optimización y respeto entre sus miembros, donde devienen la adaptación de las circunstancias económicas para el sustento diario, pero además es allí donde se activa el diálogo para fortalecer el proceso de interrelaciones familiares.
Al respecto González (2002), destaca que:
Todo lo que el niño descubre desde muy pequeño lo va grabando en su mente con una carga positiva o negativa, le da un valor. Las cosas, las personas, las actividades le resultan agradables o desagradables, convenientes o inconvenientes, les da un valor; lo cual va generando en él una inclinación o tendencia positiva o negativa hacia ellas. Estas tendencias son las actitudes. (p. 22)
De este razonamiento se interpreta, de acuerdo a Moles (op. cit), que no todas las personas logran de una manera efectiva asumir determinadas normativas, sino que por el contrario exhiben conductas que se alejan a lo esperado de acuerdo a la realidad social construida, “estas personas pueden recibir en un momento dado diversos calificativos que pueden ir desde el término excéntrico en ciertos casos hasta el de aterrado, pasando por anormal, raro, desviado o loco.” (González, op. cit, p. 77).
 Esta situación se enfoca desde la conformación de todas las familias a nivel de muchos países. A tal efecto; según relatan Manjares y Sandoval (2004), en México se vive un proceso de transformaciones en el cual se fortalecen la vigencia de los derechos humanos, la democracia, el estado de derecho y la pluralidad política, en los cuales necesariamente se articulan con los efectos de la familia para mejorar el orden de violencia que se suscita actualmente en ese país.  
En este sentido, parafraseando a Manjares y Sandoval (op. cit), todos estos matices se orientan en México a crear y sostener hogares plenos de comunicación, afecto y convivencia, para mantener una sociedad sana y hacer que funcione la convivencia familiar, el respeto y la tolerancia al manejar las situaciones conflictivas, creando condiciones para sentir la necesidad de un grupo social de apoyo,  disposición de cambio en las actitudes no favorables de padres y/o  hijos,  y sobre todo, reconocer las conductas erróneas que se desean cambiar. 
Aunado a lo anterior, en el caso de Estados Unidos, Pampillón (2007), describe en su estudio realizado en el Center for Law and Social Pólice, que los hijos de familias monoparentales tienen mayores probabilidades de ser pobres que aquellos viven con sus dos padres biológicos en el veintiséis por ciento (26%) de los casos frente al cinco por ciento (5%) en la misma posición de referencia. 
En este sentido, también la formación escolar y los resultados académicos, según este autor, dependen del ambiente familiar: mejoran cuando el entorno es estable y no existen conflictos importantes. El artículo del Economist (The frayed know), citado por el mencionado autor, señala también que el treinta por ciento (30%) de los hijos de divorciados afirmaban tener malas relaciones con su madre, frente al dieciséis por ciento (16%) de los jóvenes cuyos padres seguían casados.
De la misma manera en España según refiere Campos (2007),  existen las Jornadas de Consejos Escolares, los cuales vienen celebrándose con carácter anual desde el año 1990, donde se procura intercambiar datos y estimaciones, en el hacer de la convivencia familiar, para debatir conjuntamente sobre problemas que, por afectar a la situación del conjunto del sistema educativo español, influyen en el Estado y en las comunidades. No obstante, las diferencias que puedan apreciarse entre ellas, responden, en definitiva, al interés por cumplir una de las funciones que los Consejos Escolares en sus respectivos ordenamientos, como es formular propuestas a la administración para optimizar el sistema educativo.
Al respecto Fernández (2001), estima que el trabajo en los centros educativos es una tarea que involucra al conjunto de la comunidad educativa. Sus diferentes miembros se enfrentan cada día con su labor: el profesorado ha de optimizar su tarea docente y educativa, el estudiantado ha de aprender y dominar los contenidos educativos formándose globalmente. En algunos casos estas tareas debe realizarse en un contexto o ambiente poco agradable o desfavorecedor, por lo que, en manos de los agentes educativos está la posibilidad de mejorar este ambiente para facilitar su misión: enseñar y aprender. Así podrán dedicar todas sus energías a seguir con éxito el proceso educativo que es el objetivo  perseguido.
En consecuencia, la investigadora considera que el comportamiento conflictivo en la escuela es uno de los temas que, desde siempre ha preocupado al profesorado, posiblemente porque éste es uno de los que más interfiere en la labor docente. Sin embargo, resolverlo no es fácil ya que las causas que se le puede atribuir son múltiples y complejas.
En tal razón, se piensa que la situación de la familia se enfrenta a la necesidad de niveles de mayor tolerancia, libertad de expresión, diálogo al mismo nivel, pero también hay mayor rebeldía de los hijos hacia los padres y viceversa, así como un libertinaje notorio por la falta de disciplina, autoridad, respeto y tiempo de convivencia. 
Particularmente en la República Bolivariana de Venezuela, como investigadora y conocedora experiencial con más de veinticinco años de servicio en el Sistema Educativo, se asume como una realidad compleja, por encontrarse inmerso en una sociedad de cambios estrechamente vinculado a los ámbitos políticos y económicos. En consecuencia, para comprender la naturaleza de la experiencia escolar y poder gestionar la significación de los valores de conductas de tolerancia, respeto, solidaridad y convivencia familiar, es indispensable partir de un análisis complejo de la estructura social y de los intereses y conflictos que la constituyen. A tal efecto,  apunta Fernández (2006) que:
Si se concibe la función de la escuela como meramente reproductora, esta cultura escolar es incuestionable por responder a los ideales de la sociedad. Representa la cultura social legítima. Por el contrario, si se concibe a la escuela como promotora de cambios sociales, es a través de ella que se hace posible la promoción de una nueva cultura… la cultura de paz. (p. 2).
Desde esta visión que destaca la cita anterior, se comprende desde la postura de la investigadora que la cultura escolar en valores es promotora de paz al desarrollar conductas de tolerancia, respeto, solidaridad y convivencia familiar, entre sus  miembros, siendo determinantes en la resolución pacífica de conflictos, así como en la promoción, desarrollo de pensamientos y conductas adaptativas al entorno por parte de los padres, desde un enfoque de mejoramiento educacional.
Bajo este entorno de hechos, se reflexiona a juicio de la investigadora  que la concepción de conductas adaptativas en la convivencia familiar aparece como una opción interesante y en consecuencia se asume en este estudio, para diseñar una guía de actividades de orientación cognitiva-conductual dirigido a los padres para instaurar conductas asertivas hacia la convivencia familiar en la Unidad Educativa José Leonardo Chirino.
 De esta manera, los síntomas del problema atendiendo a las observaciones empíricas de esta realidad institucional, puede observarse en la manifestación de conductas desadaptativas en la convivencia familiar de padres e hijos. Esto se conoce puesto que los mismos representantes en reuniones con la docente, describen situaciones de esta naturaleza y además se lleva registros de las inasistencias frecuentes de los estudiantes a sus actividades escolares y extracátedras, del bajo rendimiento, déficit de habilidades sociales para participar en actividades grupales, inasistencia de los padres a las convocatorias establecidas por la institución, poca participación de los padres en las actividades organizadas por la escuela, y ausencia de conductas de convivencia familiar, detectadas visualmente en peleas, castigos corporales y psicológicos de los padres hacia sus hijos, incluso contadas por éstos.
Igualmente, se observa desde la postura como docente que convive en esta realidad educativa, la ruptura de las normas en la escuela y en todas las actividades cotidianas de socialización, incompetencia del padre o representante para acertar en la técnica cognitiva conductual respecto a su rol de orientador, falta de valores de convivencia familiar, inapropiada comunicación entre los niños y sus padres, todo lo cual se ha observado con mayor intensidad en este último período escolar 2008-2009.
 Esta situación es preocupante, no solamente para la investigadora sino de igual manera para todos los docentes y directivos de la Unidad Educativa José Leonardo Chirino, que constantemente conversan de manera informal y además en círculos de docentes, toda esta caracterización o problemática que atañe a la sociedad, por lo cual se vislumbra, a la luz de la investigadora, el deterioro en el modelo del adulto puesto que no existe el reforzamiento de las actitudes y comportamientos asertivos en todos los ámbitos sociales, inapropiada formación de los estudiantes en su hogar en cuanto al poco respeto a sí mismos y hacia sus padres y la falta de una disciplina pertinente. 
Por otro lado, se asume en la postura inicial de este estudio que probablemente las causas que derivan en esta problemática se identifican con el hecho que los padres no manejan de manera equilibrada la disciplina y el afecto en la crianza de sus hijos, la delegan a otros adultos y no hay el ejemplo o modelización de los padres sobre conductas hacia la convivencia, ellos están divorciados de la escuela, por lo cual se afecta el aprendizaje de los estudiantes.
En este sentido, la Unidad Educativa José Leonardo Chirino ubicada en la comunidad El Triunfo, al Norte de la ciudad de Barquisimeto, municipio Iribarren, estado Lara, se observa inmersa en esta situación adversa a un escenario ideal para la creación y el estudio. Es conveniente destacar que, en la mencionada institución se atiende a una población de quinientos setenta y cinco (575) estudiantes desde Educación Inicial hasta el Sexto Grado de Educación Primaria.
Ahora bien, en la situación descrita se pudo constatar por observaciones directas y vivenciales de la investigadora, quien ha realizado entrevistas informales a los padres de familia, donde manifiestan su preocupación por las actitudes rebeldes de los niños y niñas, ante el cumplimiento de las normas de funcionamiento escolar y familiar. De igual forma, ellos indican que sus relaciones interpersonales son conflictivas en la familia, hacia los docentes y también con sus propios padres. Este espacio de contacto breve con el representante, pero de manera permanente y persistente en cada año escolar,  se vivencia más en el aspecto tratado en cuanto a conductas no operativas que  deben transformadas en operativas.
Igualmente, cuando en ciertas oportunidades se han organizado Jornadas escolares de orientación con el fin de fortalecer la dinámica familiar susceptible, los padres no acuden sustantivamente, manteniéndose al margen de la participación esperada por el cuerpo de docentes y directivos de la institución mencionada. 
Tal escenario pudiera mejorar, profundizando las estrategias de conversación para preparar a los padres a desarrollar conductas de convivencia familiar. La educación de hoy exige que los padres trabajen de modo integral con el profesor encargado de sus hijos para acordar planes de acción a ejecutar tanto en casa como en clase. Para darse cuenta que ambos necesitan encontrar un equilibrio donde no se respire ni autoritarismo ni permisividad abrupta, sino un respeto acorde con la confianza y el acercamiento mutuo. Lograrlo no es tan sencillo, pero si vale la pena su estudio para mejorar la situación de la sociedad de avance en la conformación de ciudadanos respetuosos.
Es así como, la reflexión anterior conduce a las siguientes interrogantes:
 ¿Cuál es la orientación cognitivo-conductual de los padres hacia sus hijos para instaurar  conductas asertivas de la convivencia familiar?
¿Existe la necesidad de una guía de actividades cognitivo-conductual dirigida a los padres para instaurar conductas asertivas hacia la convivencia familiar?  
¿Será posible diseñar una guía de actividades cognitivo-conductual dirigido a los padres para instaurar conductas asertivas hacia la convivencia familiar?
¿Es posible la validación de guía de actividades cognitivo-conductual dirigida a los padres para instaurar conductas  asertivas hacia la convivencia familiar?
Estas interrogantes constituyen la plataforma de la investigación que se realizó en la Unidad Educativa José Leonardo Chirino ubicada en el municipio Iribarren, estado Lara.
Objetivos de la Investigación
1. Diagnosticar la necesidad de una guía de actividades de orientación cognitivo-conductual dirigido a los padres para instaurar conductas asertivas hacia la convivencia familiar en la Unidad Educativa José Leonardo Chirino.
2. Diseñar una guía de actividades de orientación cognitivo-conductual dirigido a los padres para instaurar conductas asertivas hacia la convivencia familiar en la Unidad Educativa José Leonardo Chirino.
3. Validar la guía de actividades de orientación cognitivo-conductual dirigido a los padres para instaurar conductas asertivas hacia la convivencia familiar en la Unidad Educativa José Leonardo Chirino.
Justificación
La orientación cognitivo-conductual respecto a la asertividad de los padres permite el fortalecimiento de las experiencias de una educación en valores como parte de la formación de los hijos para una cultura de la paz y la convivencia familiar. Esto significa, que debe haber un mayor impulso a brindar orientación cognitiva-conductual ofrecida a los padres, puesto que la familia es la célula fundamental de la sociedad.
A su vez, esto ampliaría el horizonte de nuevos intereses valorativos del talento humano formado por el binomio docente-padre, lo cual es indispensable en el proceso de  transformación que se plantea en el Ministerio del Poder Popular para la Educación (2007), donde se señala la intencionalidad formativa en el desarrollo de valores y actitudes para consolidar la libertad, independencia, paz, solidaridad, el bien común, la integridad territorial, convivencia. 
Estos valores, la investigadora los relaciona como subyacentes en la transversalidad del currículo. Aunado a lo antes descrito, se cita como colofón, que uno de los principios fundamentales del sistema educativo es asegurar “el derecho a la vida, al trabajo, a la cultura, a la educación, a la justicia y a la igualdad social y sin discriminación de pueblo, color de piel, sexo, origen social, credo o religión” (Ministerio del Poder Popular para la Educación, 2007, p. 7).
De manera que en correspondencia con la filosofía del Sistema Educativo Bolivariano presentado por Ministerio del Poder Popular para la Educación (op. cit), se busca en este tiempo de construcción educativa como investigadora y docente de este sistema, el aprovechamiento de los saberes de los padres y el apoyo de los docentes en la complementación de la orientación cognitivo-conductual, lo cual generaría, en la mirada prospectiva que tiene la investigadora de este estudio como un espacio de mayor compromiso y responsabilidad en las acciones concretas que expresan los aspectos significativos en el ámbito de la  tolerancia, respeto, solidaridad y convivencia familiar.
Ahora bien, en observaciones cotidianas de la práctica educativa, se ubican distintas conductas contrarias a estos valores en el ser social que se está formando en las Escuelas Bolivarianas, donde todavía no se logra captar la atención de los padres en este referente multidimensional y necesario objetivo como es fortalecer mediante un mayor acercamiento padre-docente en el proceso escolar. 
Lo antes mencionado es referido por Maturana (2007), en cuanto a que su recomendación va más allá de tal acercamiento observando como fundamental el hecho que los padres sean capaces de potenciar el desarrollo socio-emocional, físico y psicológico de sus hijos e incentiven actitudes que le permitan relacionarse positivamente con el medio social e independizarse del núcleo familiar con seguridad y confianza. 
En otras palabras, que los padres transmitan a sus hijos la necesidad de ser, hacer y tener un proyecto de vida que lo beneficie para lo cual es necesario que exista una buena comunicación e interacción padres-hijos de tal manera que puedan modelar la conducta, partiendo del modelado sencillo, constante y cotidiano. Aunado a ello, indica Hawkins y Singer (2005), que en el modelado, los padres muestran comportamientos poco asertivos en las competencias sociales e incluso conductas desadaptativas, que influyen en el modo de comportamiento de sus hijos.
En correspondencia con lo antes expuesto, uno de los propósitos enunciados en el Currículum Nacional Bolivariano, referido por parte del Ministerio del Poder Popular para la Educación (2007), en los siguientes términos: “Es necesario promover espacios y proveer experiencias para que los y las estudiantes aprendan a reflexionar sobre las acciones, situaciones o realidades en las cuales interactúan” (p.19).
Por consiguiente la multidimensión social de circunstancias, tiene mucho que ver con el modelo de familia que se presenta en los niños (as) y los estilos de convivencia familiar y comunal. De tal hecho, se advierte que la actitud responsable de los padres, también será parte de la formación por lo que, la responsabilidad se asume como eje imprescindible al cual se debe atender con prioridad educativa, esto en correspondencia con lo que especifica Blanco y Díaz (2009), en cuanto a que los padres perciben una gran inquietud en el tema de la responsabilidad (valores) que en definitiva es la esencia de la educación.
En concreto, el estudio brindará la oportunidad de conocer prácticas orientadoras en la formación de individuos más justos, empáticos, emocionalmente equilibrados en convivencia, traducido en el bienestar común de todo el conglomerado socio-educativo. En razón de ello, se configurarán una serie de elementos, factores y circunstancias bajo las cuales se concibe el diseño de una guía de actividades cognitivo-conductual dirigida a los padres para instaurar conductas  asertivas hacia la convivencia familiar. 
De modo que, en el ámbito pedagógico y en su alcance axiológico hacia la familia derivó reflexiones cognitivas-conductuales en la Unidad Educativa José Leonardo Chirino, como estrategia fortalecedora de la convivencia familiar, ofreciendo de esta manera, un conjunto de estrategias para ejercer de modo orientador, el rol de los padres en la formación de los jóvenes, manteniendo claridad en las normas, conocimiento sobre sus derechos y capacidad para fundar una familia funcional caracterizada por una adecuada aplicación del binomio: autoridad-afecto, lo cual constituye un pilar fundamental en la sociedad.
Asimismo, el estudio posee relevancia social, porque constituirá un aporte que beneficiará la convivencia familiar de las comunidades cercanas, traduciéndose esta situación hacia la mejora de un bienestar colectivo que sin duda deriva hacia una mayor calidad de vida social.
Igualmente, tiene relevancia científica, pues constituye un aporte para otras investigaciones de la misma naturaleza y permitirá reflexionar en estudios dentro de la línea de investigación del Centro de Investigaciones Psiquiátricas, Psicológicas y Sexológicas de Venezuela, relativa al campo de la conducta en la temática involucrada hacia la convivencia familiar como aspecto crucial de desarrollo integral del ser humano. 
CAPÍTULO II
Marco teórico
Este capítulo representa una de las etapas de la  investigación, donde la intensidad de búsqueda se concreta hacia la información documental y referencial de la temática en la cual se sustenta el problema del estudio, y a su vez se orienta su abordaje y análisis. Al mismo tiempo, las fuentes teóricas proporcionaron un conocimiento en torno al acercamiento del objeto que interesa a la investigadora. 
A continuación se presenta una recopilación de trabajos y materiales que constituyen una fuente importante de documentación que apoya el estudio.
Antecedentes del Estudio
Diversos son los estudios enmarcados en el ámbito de los aspectos cognitivo-conductual para la orientación de los padres en cuanto a la instauración de conductas asertivas hacia la convivencia, indagadas tanto en el plano internacional, como en el nacional y local. A continuación se procede a presentarlos tomando para ello el criterio de ubicación geográfica.
Bajo este contexto, se ubicó a nivel internacional, la investigación de Ojeda y Pineda (2007), titulada: “Percepciones de los Padres del Instituto Alberto Merani sobre la Incidencia del Programa de Apoyo a las Familias en las Dinámicas Familiares”, presentado en el Instituto Alberto Merani, Bogotá, Colombia. El objetivo de dicha investigación fue estudiar las percepciones de los padres respecto al Programa de Apoyo a las Familias del Instituto mencionado.  
En este sentido, esta investigación descriptiva de campo, basada en una metodología tipo taller, realimentó los procesos de recolección de información con la entrevista semiestructurada, por cuanto en la medida en la cual, se involucraron los sujetos del estudio en la dinámica a seguir, se generó en los padres, la sensación de seguridad para no sentirse evaluados ni confrontados, lo cual se llevó a efectos, de buscar una comunicación más fluida en las necesidades de los participantes, antes que a las del orientador.
La muestra se conformó con el veintiocho por ciento (28%) del total de las familias meranistas, para un total de ciento veintiséis padres  (126) y el análisis de los datos se  llevó a cabo con las Pruebas F y T en donde se concluye que los padres valoran favorablemente  al Programa de Apoyo Familiar y sus aportes tienen que ver con los cambios manifestados en la comprensión hacia la modificación de las actitudes parentales.
Finalmente se propuso lineamientos para cualificar y vincular estos programas de apoyo familiar (PAF) a redes de formadores de padres. En particular, se hace mención a la convivencia familiar y las funciones de los padres como formadores de sus hijos y las transformaciones que se han sufrido en el seno de las familias, específicamente respecto a las actitudes de género y su posición como “jefas de familia”.
De manera que, la aplicación de un modelo de intervención familiar que siguió el curso de este antecedente, de carácter dialogante  como estrategia propiciadora del análisis y reflexiones de las experiencias de los otros, permitió proporcionar un consenso en cuanto a una conducta asertiva dada, mediante ejercicios de reforzamiento social masivo a fin del logro de mejores actuaciones de cualquiera de los miembros familiares.
En definitiva, las conclusiones del estudio anterior, implicaron procesos de información y comprensión, participación activa de los padres en la educación, presencia de reflexión y cuestionamientos de los padres sobre las dinámicas familiares que cambian los comportamientos y actitudes parentales, por lo que se recomendó mantener la invitación en el seguimiento al Programa PAF para mirarse de modo más desprevenido, como paso fundamental de ambas categorías analizadas.
A tal efecto, este estudio previo resultó particularmente interesante para la investigación presente en cuanto a la utilización de una metodología tipo taller, representaciones, juegos de roles, análisis de casos, como aspectos que implicaron resultados satisfactorios en los cambios de comportamiento y actitudes de los padres frente a la orientación-formación de sus hijos, elemento clave a considerar en la visión proyectiva de este estudio.
De manera similar, se ubicó el estudio de Beloqui (2007), titulado: “Problematizando el vínculo que se construye entre las escuelas del contexto crítico y las familias de los niños que asisten a ellas”, presentado en la Universidad de la República de Uruguay, en Montevideo. Dicho estudio, de carácter documental, planteó analizar, discutir y problematizar a la familia desde una perspectiva histórica, entendiéndola como una institución compleja, contradictoria, dialéctica permanentemente condicionada y determinada por un contexto político, económico y social.
Bajo este contexto, la investigación desarrolló el problemático y violento relacionamiento entre las familias y la escuela, la excesiva culpabilidad y responsabilidad que la institución deposita en las familias por sus condiciones de vida, la escasa apertura de la escuela a las comunidades adyacentes y los escenarios de participación que se ofrecen a las familias desde la escuela. De hecho, ante el tipo de investigación de carácter documental como se indicó, no hubo muestra ni población.
Desde esta argumentación el estudio introduce una mirada crítica y autorreflexiva que permitió develar los significados, concepciones y representaciones de la escuela pública uruguaya en función de los sectores sociales con los cuales se relaciona y convive. 
Por esta razón el estudio concluyó que la familia no puede considerarse como un ámbito bueno o malo en sí mismo, sino como producto de múltiples determinaciones que hacen que cada familia adquiera características propias. Sin embargo, un escenario contradictorio y de relaciones de tensión entre sus miembros constituye una posibilidad que concreta la estructura social.
Bajo este razonamiento, recomendó mantener la voluntad y la intencionalidad política que apunte a la igualdad de los niveles y condiciones de aprendizajes  de convivencia de todos los sectores, que amplíe la participación de las familias en la escuela, adoptando un tratamiento integral de las problemáticas en un contexto ideológica de Reforma Educativa para reconfigurar las funciones de la Educación Pública.
Con base a estos sustentos, se identifica concordancia con el presente estudio al referir a familia como la principal entidad entre el sujeto y el resto de la  sociedad. Muy compatible con el planteamiento de esta investigación la idea es aprehender a actuar, pensar, sentir y valorar en la familia como vínculo de pertenencia social. Por tanto, cada familia es producto y productor de un sistema de relaciones sociales. 
De forma similar, los hallazgos del estudio que precede, dan cuenta de una situación que precisa reflexión del centro neurálgico de la sociedad en torno a la función que ha cumplido la familia en la escuela pública, gratuita y obligatoria, ayuda a pensar correspondientemente en el carácter integrador visto a la luz de la convivencia familiar como escenario de sociabilidad atribuida en el mandato curricular de una nueva práctica curricular.
En el mismo orden de ideas, se reconoció el aporte doctoral de Rodríguez (2007), titulado: Socialización en contextos familiares en los que las creencias de los progenitores que son percibidas por los hijos/as como radicales o Sectarias: un estudio retrospectivo, presentado en la Universidad de Barcelona, España.
Esta tesis, de tipo investigación retrospectiva, analiza las circunstancias y consecuencias donde se dieron en los hijos/as socializados en familias en las cuales uno o ambos progenitores mantenían una creencia y/o afiliación grupal percibida como radical o sectaria. Refiere que los aspectos negativos en la vida familiar están más relacionados con el modo radical con las cuales, las figuras parentales vivieron sus creencias, que con el hecho de la afiliación en sí misma y los efectos esperables de estilos parentales de relación/educación de tipo autoritario y/o indiferente explican mejor las vivencias familiares y personales insatisfactorias de los sujetos que la afiliación a un grupo de creencia o la vivencia radical de sus doctrinas. 
Bajo estas descripciones, los resultados implican a las tipologías de las figuras parentales y sus estilos de relación/educación predominantes, como la base fundamental para poder explicar y valorar las conductas y vivencias (operativas o no), observadas, mientras que la afiliación familiar a un grupo de creencia, o a una “secta”, actúa como un catalizador que puede acentuar  y teñir ideológicamente las tendencias ya presentes y activas en los progenitores antes de su afiliación.
Por su lado Abarca (2003), tituló su estudio doctoral: La educación emocional en la educación primaria. Currículo y práctica, la cual fue presentada en la Universidad de Barcelona, donde hace mención que las interacciones sociales intervienen en el modelado de las expresiones emocionales. Generalmente son las madres quienes regulan esta situación en sus hijos a través del juego y sus propias expresiones de alegría, interés, sorpresa, entre otros; de este modo el niño imita el modelo materno. Sin embargo menciona que las interacciones son bidireccionales.
En este contexto, se realiza el moldeamiento de los estados afectivos que acompañan todas las dimensiones del proceso de aprendizaje del niño (cognitivo, conductual y emocional), asociado con la responsabilidad de los padres de instaurar conductas afectivas en un clima emocional adecuado. Desde esta perspectiva, la investigadora propuso técnicas cognitivas que se orientaron tanto a eliminar los déficits  cognitivos, como a modificar los sesgos cognitivos que producen distorsiones en las representaciones mentales de los niños y en consecuencia, los cambios de conducta.
Ahora bien, dentro los principios básicos que orientaron la propuesta, se presentaron los procedimientos operantes relacionados con las conductas sociales moleculares, públicas y definidas operativamente como agradecer, compartir, mirar a los ojos, entre otras. De la misma manera, la propuesta consideró los procedimientos derivados de la teoría del aprendizaje social a fin de proveer el reforzamiento social a través de juegos.
Respecto a los procedimientos cognitivos-conductuales constituyeron un grupo de técnicas dirigidas a los acontecimientos privados centrados en los procesos cognitivos subyacentes para generar una conducta pública como resultado de los cambios en los procesos cognitivos. El entrenamiento de esta naturaleza se llegó a cabo con técnicas asociadas a la eliminación o reducción de conductas a través de: Instrucción dirigida, modelado, condicionamiento operante y cognitivo-social.
Como conclusión destacó que las estrategias cognitivo-conductuales se involucran con las conductas externas que puede ser modificada si se transforman en los procesos cognitivos, la dirección de los padres está más orientada hacia el desarrollo cognitivo que a los aspectos emocionales. Igualmente los adultos de referencia que entienden el sistema de relaciones sociales de los niños es un aspecto muy importante en el desarrollo integral puesto que el entorno configura un espacio de socialización emocional.
En definitiva se encontró pertinencia con este estudio en cuanto a la propuesta de estrategias a la cual llegó esta autora al mencionar que los padres deben reforzar la seguridad y confianza de sus hijos, animándoles, reforzándoles y valorándoles como personas con habilidades para reconocer los propios emociones.
A nivel nacional  Bravo (2006), tituló su investigación: efecto de un programa de modificación conductual para el manejo de conductas agresivas en niños de educación inicial, presentado en el Centro de Investigaciones Psiquiátricas, Psicológicas y Sexológicas de Venezuela, núcleo Zulia. Técnicamente se fundamentó en la estrategia de los programas de modificación conductual planteados por Kazdin (2000), así como también se consideraron los aportes de Bandura (1965), en relación al aprendizaje social o por modelamiento y los planteamientos de Skinner (1974), sobre el control de conductas agresivas. 
Metodológicamente, se consideraron los criterios de una investigación descriptiva con un diseño transaccional descriptivo. La muestra utilizada fue de seis (6)  niños, seleccionados como los de mayores conductas agresivas en la institución. Se utilizó como técnica la encuesta y la observación y como instrumento un cuestionario y una hoja de registro. Consideró para el tratamiento la técnica de economía de fichas. Los resultados permitieron concluir que la conductas agresivas físicas más frecuentes son: patear, golpear, empujar, arañar, agresión con objetos, pellizcarse, tirarse al suelo; y las verbales más frecuentes son: insultos, amenazas, frases hostiles, rechazo, gritos y burlas. El programa se aplicó durante una semana. 
Con la investigación, logró demostrar que los niños con altas conductas agresivas del Centro del Niño y la Familia de la comunidad La Cañada en el municipio Miranda, estado Falcón, al aplicar el Programa de Modificación Conductual como el de economía de fichas, disminuyen sus conductas agresivas. Recomienda capacitar al docente para el desarrollo de habilidades y destrezas que le permitan facilitar las relaciones afectivas dentro del aula, además de organizar experiencias de aprendizaje que propicien una atmósfera de respeto, confianza, reconocimiento y aceptación, fortaleciendo además la autoestima del niño.
El aporte de esta investigación, se fundamentó en algunos elementos que le otorgan la validez externa a programa propuesto en ese estudio previo y que propician un fundamento para recurrir  al mismo aspecto en términos de ensayo el aplicación de la guía de orientación cognitivo conductual dirigida a los padres para la convivencia familiar en la Unidad Educativa José Leonardo Chirino.
A nivel nacional, el estudio de Maristani (2005), titulado: lineamientos dirigidos a los padres para fortalecer la transmisión de valores de convivencia social en sus hijos, presentado en el Centro de Investigaciones Psiquiátricas, Psicológicas Y Sexológicas de Venezuela, se tomó como antecedente por cuanto su propósito fundamental fue determinar la transmisión de valores de convivencia social a los hijos, estudiantes de la Escuela Básica Libertador de Socopó, estado Barinas con la finalidad de elaborar lineamientos de convivencia.
Dicho estudio, descriptivo de campo, se enfocó en el paradigma cuantitativo con una población conformada por doscientos veinte padres (220), de la cual se extrajo la muestra de cuarenta y cuatro (44) sujetos, a quienes se les aplicó una escala de estimación de cuarenta ítems con alternativa de respuestas: siempre (S), casi siempre (CS), algunas veces (AV) y nunca (N). A tal efecto, este instrumento fue validado por juicio de expertos y determinada su confiabilidad por el estadístico Alpha de Cronbach. 
Por lo tanto; en el mencionado estudio, su autora presentó un conjunto de lineamientos a fin de fortalecer en los padres la promoción de estos valores. No obstante; la investigadora del presente estudio ante la intención de la pregunta sobre ¿es posible diseñar una guía de orientación cognitivo-conductual dirigido a los padres para instaurar conductas asertivas hacia la convivencia familiar?, piensa que el primer paso es conocer esas conductas que actualmente existen en los padres con sus hijos para luego asociar la instauración de conductas positivas en valores de convivencia familiar a través de la información y aplicación de técnicas cognitivo conductuales.
En este sentido, las investigaciones mencionadas se tomaron como antecedentes válidos para este estudio, puesto que se fundamenta una plataforma conceptual interesante de gran significación en el aspecto de la familia y la socialización, estilos y transmisión de valores, los cuales constituyen un contexto de análisis que servirá en la generación del producto investigativo en la amplitud del horizonte observado para instaurar conductas asertivas de convivencia. También, hay semejanza metodológica porque resalta elementos básicos de convivencia que pudieran complementar la idea práctica de una guía de orientación cognitivo-conductual dirigido a los padres para instaurar conductas asertivas hacia la convivencia familiar.
Es importante aportar la importancia de los estudios antes mencionados toda vez que, la intención que orientan a esta propuesta refiere a situaciones de discusión, reflexión y difusión de información para otorgar a las familias y particularmente a los padres elementos de convivencia, igualdad de oportunidades, técnicas cognitivas-conductuales y emocionales para el posicionamiento de su responsabilidad en la concurrencia y transformación de los procesos relacionales con sus hijos.
Teorías que Sustentan la Investigación
En el presente estudio hay un componente de conceptos y aspectos teóricos que dan cuerpo al desarrollo de la investigación y que serán expuestos en las líneas siguientes con el propósito de enriquecer el contenido y facilitar la comprensión del mismo. 
Teoría de Aprendizaje Social de Bandura
Para este autor, básicamente los seres humanos construyen representaciones internas de las asociaciones estímulo-respuesta, por lo tanto, son las imágenes de hechos, las que determinan el aprendizaje. Entonces, si bien los mecanismos de los aprendizajes son conductistas por su forma, el contenido del aprendizaje es cognitivo. Bajo la línea de esta teoría, indica Moles (op. cit) que:
La adquisición de respuestas modeladas resultan primordialmente de la continuidad de fenómenos sensoriales, mientras que las consecuencias de las respuestas para el modelo o el observador sólo adquieren una importancia fundamental cuando se ejecutan respuestas aprendidas por imitación. (p. 70).
Dentro de este orden de ideas, también las señales del medio pueden significar que van a ocurrir ciertos acontecimientos o por lo menos precisar sus elementos que el observador puede retomar para determinadas acciones. En tales casos, mientras ocurren tales experiencias como fenómenos sensoriales, que en un principio pueden resultar neutrales adquieren un valor predictivo. 
Sin embargo, cuando las personas ya discriminan las relaciones que existen entre las situaciones, las acciones y los resultados de ellas, pueden regular su conducta basándose en esos acontecimientos previos de carácter predictivo. 
Allí, cada quien puede evitar aquellos factores asociados a experiencias aversivas; en cambio, aprecian y buscan aquellas conductas asociadas a momentos agradables. Menciona Bandura (1982), que "Las personas no se limitan a reaccionar a las influencias externas, sino que seleccionan, organizan y transforman los estímulos que las afectan" (p. 10).
En la óptica de la investigadora, este postulado teórico permitió razonar sobre su aplicación en términos de orientación cognitivo conductual en la proposición de la guía de actividades dirigida a los padres para la convivencia familiar, entendiendo que las mismas deben enfocarse al modelo que ellos presentan en sus hogares y la actitud que toman respecto a los estímulos ambientales y sociales.
Cabe destacar que, estos factores interactúan, e influyen unos sobre otros de manera continua. El proceso cognitivo de un estudiante, por ejemplo; tal como la creencia sobre su habilidad, actúa como un importante mediador de la motivación, el cual influye tanto en las expectativas para su desempeño futuro y la acción tomada. Esta es una compleja y continua interacción (Alderman, 2004).
Por otro lado, Grzib (2002), destaca que las conductas que contingentemente producen expresiones motivadoras en las demás personas, como una sonrisa acompañada de la expresión "bien" o "perfecto" lo cual fortalecen una conducta. Ante estos reforzadores se puede establecer y moldear la conducta de los hijos en el hogar. Uno de los reforzadores más poderosos es el afecto de los padres. Aunque inicialmente, el afecto puede estar ligado al contacto sexual como reforzador primario, cuando se proporciona a los demás con expresiones de cariño, atención y aprobación, puede generar buenos comportamientos sociales.
Ahora bien, tomando el modelo de la Teoría Social Cognitiva, se revisa las variables de la motivación para el aprendizaje que se encuentran presentes en la cognición personal, los factores ambientales y la conducta. De allí que, la familia juega un rol importante en el éxito de sus hijos en la escuela, ya que la participación activa de los padres como de los demás compañeros, es un rasgo importante que subraya la interacción de las contribuciones sociales, familiares y educacionales al desarrollo favorable de la convivencia. 
Esta teoría acentúa la importancia de los procesos vicarios, simbólicos y autorregulatorios en el funcionamiento psicológico, reconoce el rol de la observación, incluyendo notablemente en los pensamientos, afectos y conducta humana. Asimismo, destaca la importancia del aprendizaje social asociado a la capacidad de las personas para seleccionar, discriminar, organizar y transformar los estímulos que les afectan, de modo que el individuo se identifica como agente de su propio cambio.
En este orden de idea, se destacan tres elementos importantes en la conducta humana: cognitivos, comportamentales y ambientales, lo cual permite que los individuos puedan influir en su propio destino. En general, existen coincidencias entre la interacción entre la experiencia y los factores fisiológicos determinantes de la conducta humana.
Bajo este contexto Bandura (1986), considera que el aprendizaje por observación o vicario consiste en el aprendizaje que se manifiesta al observar a los otros. De allí que este autor destaca que, las teorías conductuales tradicionales descuidan el poderoso aspecto que el modelamiento y la imitación determinan sobre el aprendizaje. Por ello, cuestiona la idea conductual de que los factores cognitivo son innecesarios para explicar el aprendizaje. En efecto, si una persona está aprendiendo, entonces puede dirigir su atención, formar imágenes, recordar, analizar y tomar decisiones que afecten el aprendizaje.
Lo anteriormente mencionado, se comparte desde la postura de la investigadora, a referir que las técnicas cognitivo conductual deben aprenderse y en consecuencia los padres pudieran aplicar en cada caso particular de las necesidades y momentos de comportamiento de sus hijos. A su vez, se reflexiona sobre los efectos que a la luz de esta teoría pudieran estar influyendo en los hijos en términos de causas de la violencia escolar derivadas de las perspectivas que de la misma naturaleza se enfocan en el entorno social y que permean su personalidad.
Se opina en el sentido de análisis de la Teoría de Bandura (op. cit), que la escuela junto al hogar constituyan una referencia importante para cambiar estas conductas no operativas de los jóvenes ante la necesidad corregirse con la buena orientación y no extender la violencia entendida como modelo del adulto.
Este punto de vista el mencionado autor plantea dos formas distintas de aprendizaje observacional. Uno de ellos puede ocurrir mediante reforzamiento vicario, por ejemplo en el caso de una observación donde otros son recompensados o castigados por realizar ciertas acciones y a partir de ello, se cambia la conducta como si esa situación correspondiera a la persona que observa.  Aunado a este razonamiento Hernández (2007), asocia el castigo en sentido técnico, con la presentación o retiro de eventos,  que reduce la frecuencia de aparición de una respuesta, y no siempre comprende el dolor físico.
El castigo, para Bandura (op. cit), también puede ser vicario, por ejemplo cuando una persona desacelera el límite de la velocidad permitido después que observa en sus iguales que son multados por el mismo hecho.
El segundo tipo de aprendizaje observacional  ocurre cuando el observador imita la conducta del modelo cuando éste no recibe reforzamiento o castigo mientras se observa. A menudo, el modelo exhibe algo que el observador desea aprender y por lo cual espera ser reforzado. Un ejemplo de ello sería identificado cuando se disponen las manos de manera correcta a tocar el piano. De igual manera, la imitación ocurre cuando el observador desea parecerse a un modelo al cual admira. En este caso, pudiera concordar con la idea del padre como modelo para sus hijos.
Bandura (op. cit.), destacan cuatro tipos de aprendizaje observacional: atención, retención, reproducción y motivación-reforzamiento. Respecto a la atención, el niño para aprender presta atención a los rasgos significativos de la conducta de sus padres (o del modelo agresivo), lo cual está delimitada por la atención interpersonal, de modo que el observador se identifica con el modelo mediante sus cualidades atrayentes.
En cuanto a la retención, el autor de esta teoría la define como la capacidad de procesar información a partir de experiencias anteriores y de las exigencias de la situación, lo cual permite recordar cosas, conductas, hechos y elementos que pueden influir en las personas mediante la representación de imágenes, representación verbal y la técnica de repetición.
De la misma manera, la reproducción consiste en transformar las representaciones simbólicas en acciones, lo cual es posible cuando se organizan temporal y espacialmente las respuestas. Estos hechos implican la necesidad de una constante práctica, realimentación de las actividades y el entrenamiento sobre acciones que así lo requieran.
Finalmente, el tipo de aprendizaje por observación es referido a la motivación-reforzamiento, lo cual permite adoptar conductas dependiendo de las consecuencias de éstas. Por ello, hay la tendencia de reproducir éstas conductas cuando las consecuencias son positivas y valiosas, por el contrario; sí se tienen consecuencias adversas y poco gratificantes, existen menos probabilidad de adoptarlas. Si alguien quiere influir en el aprendizaje operante necesita conocer los patrones del reforzamiento que inciden en la conducta. 
Es importante acotar que, se pueden tener nuevas destrezas y conductas, pero no exhibirlas a menos que exista cierta motivación o incentivo. En el aprendizaje observacional se cumplen diversas funciones: Sí se anticipa que serán reforzadas por imitar las acciones de un modelo, se sentirán más motivados para prestar atención, recordar y reproducir las conductas. Además, el reforzamiento es importante para adquirir el aprendizaje, puesto que es probable que una persona intente una nueva conducta desista si no tiene reforzamiento o éste se evidencia de una manera parcial.
Al respecto indica Coon (2005), el reforzamiento parcial influye largos periodos sin recompensa y será más difícil discriminar entre periodos de reforzamiento y extinción. “No se exagera respecto a que el reforzamiento parcial ha dejado a muchos en la ruina” (p. 308). El reforzamiento parcial se aplica en patrones diversos, cada uno de los cuales produce un determinado efecto en la conducta. Además de estos efectos específicos, hay un efecto general: las respuestas adquiridas por reforzamiento parcial son muy resistentes a la extinción.
Ahora bien, en el caso el niño que carece de la facultad de integrar diferentes atributos o hechos que le permitan establecer la contingencia necesaria entre una acción y sus consecuencias, destaca Mischel (1988), que se constituye en un sujeto que replica lo observado potencialmente. Con el tiempo podrá desarrollar la capacidad de autoevaluación para integrar lo que será determinante en la ejecución o no de lo aprendido por observación.
No obstante, en la niñez el aprendizaje es imitativo, instantáneo, donde se generaliza lo aprendido a otras situaciones, por lo cual allí va a influir las características del modelo y la frecuencia con la cual ocurre el modelado. En este caso, el niño terminará por reproducir conductas agresivas con mayor facilidad, cuando se ubique en una invasión masiva de estímulos de esa naturaleza, especialmente cuando provienen de parte de sus padres, siendo que éstos representan un gran poder afectivo, lo cual se acompaña del refuerzo recibido cada vez que el niño se somete a la agresión de manera implícita o explícita.
Para Bandura (op. cit),  en la sociedad moderna existen tres fuentes de conductas agresivas que reciben atención en diferentes grados: influencia familiar, influencia sociocultural y modelamiento. En cuanto a las influencias familiares, este entorno puede ser la principal espera en la cual se aprende el comportamiento agresivo, por su influencia fundamental en la conducta del niño ya que se disponen de diferentes escenarios en la práctica cotidiana de interrelaciones sociales donde el niño observa al adulto.
De acuerdo con estos autores, la fuente reforzadora de la agresión es la conducta modelada de la familia. En efecto, los determinantes familiares de la agresión antisocial implican una incidencia de gran influencia en el modelado y en todo agresivo del familiar. Los padres que castigan físicamente a sus hijos sirven de modelo para un comportamiento agresivo.
De la misma manera, la influencia  sociocultural determina en el niño un territorio en el cual interactúan lo comportamiento sociales de los adultos. La familia está unida a otros sistemas sociales. Además de la cultura en la cual reside una persona, los repetidos contactos con los diferentes actores sociales agresivos constituyen una fuente de la misma naturaleza para el niño. De modo que, si el modelo del adulto es agresivo, el niño se enfrenta a conflictos que sólo en cuanto aparecen intereses contrapuestos. Ese conflicto despierta en el sujeto cierto nivel de agresividad que se convierte en una vía violenta para resolver problemas.
Asimismo, el modelamiento constituye una fuente principal del comportamiento agresivo. Gran parte del aprendizaje social ocurre por observación casual o directa de modelos de la vida real y cotidiana. Sin embargo, los estilos de conducta pueden ser transmitidos a través de imágenes y palabras como a través de acciones. Castigar a un niño por su conducta agresiva puede enseñarle a ser más violento. En cambio, se puede aprender a mostrar amor, respecto, interés, bondad, entre otros. De modo que el modelado y en tono es más que cambios en la conducta, pensamiento o emociones que ocurren al observar a otras personas.  
Esta teoría recién explicada, guarda estrecha relación con el presente estudio al considerar el papel de los factores ambientales en el modelo miento de la conducta de los sujetos como respuesta a la convivencia que se desarrollan en el entorno familiar bajo los componentes psicológicos, cognitivos- conductuales y afectivos a los cuales se someten los hijos ante la agresión que es aprendida por aprendizaje social ante la observación, por lo tanto la investigadora asume este teórico en el diseño de una guía de actividades cognitivo-conductual dirigida a los padres para instaurar conductas  asertivas hacia la convivencia familiar.
Enfoque A: Modelo Fisiológico/Sociocultural
Está referido a las conductas dadas en un ambiente social y cultural específico. La unidad básica del modelo sociocultural es la norma sociocultural conceptualizada como conjunto de creencias, tradiciones, reglas, leyes, y señalamientos que han sido elaborados por el sujeto social, las cuales tiene por finalidad preservar la identidad de una sociedad determinada y regir las relaciones interpersonales (Bianco, 1998). 
Por lo tanto, su objetivo es normar la conducta y normar los comportamientos sociales, lo cual quiere decir establecer cómo debe funcionar, o sea el deber ser. El objetivo del modelo socio cultural es establecer los límites dentro de los cuales la persona puede comportaste sin tomar en cuenta las características de su funcionamiento o sea cómo debe ser.  Todas las formas de organización social pretenden como fin asegurar la transmisión de las ideas, información, normas y posiciones a desempeñar por quienes conforman los grupos; es decir, privan sobre el control social.
En efecto, sí una conducta “X” se pretende evaluar dentro de este modelo existirán dos posibilidades: que se respete la norma sociocultural, determinándose conductas socialmente aceptadas, o que se irrespete la norma sociocultural denominándose conducta socialmente rechazada. En consecuencia la conducta socialmente aceptada es aquella que se ajusta a las exigencias del entorno sociocultural vigente, se caracteriza porque se basa en la norma sociocultural. Socialmente hablando es una conducta permitida o normada, pudieron ser operativa.
Por su parte, la conducta socialmente rechazada es aquella que viola las exigencias del entorno sociocultural vigente. Se caracteriza porque desconoce a la norma sociocultural. Socialmente hablando es una conducta prohibida o anormal pudiendo ser operativa o no. Al actuar el desempeño social, lo esperado es la emisión de conductas socialmente permitidas y no prohibidas. Para ello, se toma como referencia primero el entorno y luego la fisiología de la persona. De esta forma, se emiten conductas encubiertas o no basadas en la norma sociocultural vigente. En lo cultural, sí se toma este modelo, las conductas serán adaptadas, y sí irrespetan la norma sociocultural serán desadaptadas  (Bianco, 1999).
El Enfoque A, está constituido por dos modelos: El fisiológico y el sociocultural. No sólo es original sino aclaratorio para el lector de innumerables interrogantes sobre el sexo y su funcionamiento. Es notorio, su separación estructural y operativa de la norma social,  la cual no es a menudo funcional sino operativa (Bianco, op. cit). 
El fisiológico tiene esa misma variante conceptualizada como la condición necesaria del organismo que le permite funcionar. La escuela Bianco para el abordaje de teorías y hechos utiliza la Teoría de la Variante 
Fisiológica, la cual señala que existe una condición propia del ser biológico que le permite una gama de posibilidades de respuestas ante estímulos umbrales, esta condición es innata, por lo cual, permite conocer sí el funcionamiento del organismo está preservado o no ya que mediante el análisis del proceso de activación de cualquier unidad, situación o estímulo respuesta (S/E/R), se puede observar cada uno de los componentes: la situación de administración, el método de aplicación, la frecuencia de presentación de la situación-estímulo.
Asimismo se puede observar la magnitud y característica de la respuesta y tiempo de funcionamiento. Si en una conducta encubierta o no se pretende evaluar dentro del modelo fisiológico, existen dos posibilidades: que el funcionamiento esté preservado debiéndose a conductas fisiológica o que esté alterado, denominándose conductas patológicas. Conducta fisiológica es aquella respuesta determinada directamente por los procesos fisiológicos del organismo y caracterizada por la condición variante de la fisiología lo cual, médicamente es una conducta sana donde el funcionamiento está preservado.
De este modo la relación que se ubica en este estudio con el soporte teórico mencionado se asocia con el análisis de la conducta humana como proceso cognitivo-conductual de naturaleza compleja puesto que observa al ser humano en la integración con otros referentes como lo es el biológico  y  el social, en tanto que conforma un estado de agrado o desagrado  denominado resultante  psicológica, según menciona el modelo fisiológico cultural explicado, creando así  una unidad integral.
En concreto, a la luz de los postulados de Bianco (op. cit), la condicionalidad del S/E/R, es asumido por la investigadora en la posibilidad de diseñar actividades que correspondan con la diversidad de respuestas de los hijos ante estímulos que presenten los padres, no como una condición innata del ser humano, sino como una posibilidad de atender al funcionamiento fisiológico ambiental de activación en la frecuencia de situación-estímulo, es decir; comportamiento-estímulo, para afianzar o eliminar conductas respecto a la convivencia familiar.
Orientación Cognitivo-Conductual de los Padres
Para propiciar una dinámica funcional de la familia hay necesidad de promover el cambio de la conducta de los padres, mediante el ejercicio de técnicas de intervención psicológica a fin de sostener el mejoramiento de sus comportamiento en la convivencia con sus hijos, constituyendo la aproximación a instaurar actitudes de respeto, solidaridad, tolerancia y diálogo asertivo con ellos, surge así el concepto de orientación cognitivo-conductual. 
En este orden de ideas, García (2007) y Savoine (2004), mencionan que los padres son responsables de mostrar conductas adecuadas en la presencia del hijo, sobre todo al mostrar valores y actuar en la mediación de conflictos entre los hijos para actuar acertadamente las dinámicas diarias de sus contactos en la formación que deben practicar en la vida familiar. 
De hecho, Torrego (2000), explica uno de los aspectos de interés para mantener la convivencia familiar se asocia con la mediación ante los problemas como un método de resolución de conflictos entre hermanos donde se puede acudir voluntariamente a una tercera persona imparcial, el mediador, para llegar a un acuerdo satisfactorio. En el caso de la familia, con más frecuencia el padre actúa como mediador para buscar una solución donde no se afecte a ninguna de las partes. 
Otra de las características que implica la mediación de los padres entre los hermanos es que, se entiende como una negociación cooperativa en la medida en la cual se promueve una solución entre las partes implicadas y el beneficio se extiende a las dos dimensiones por eso, se le considera una vía no adversaria, porque evita una postura antagónicas de ganador perdedor. Por este motivo también lame de conflicto es un método ideal para ajustarla al tipo de conflicto en el cual las partes enfrentadas deben o de en continuar la relación, como el caso de la familia.
De forma similar, las herramientas de tipo cognitivo conductual, representan la manera práctica de garantizar calidad y eficacia en experiencias donde es importante considerar tanto el aprendizaje como su orientación para resolver determinados problemas, entre padres y sus experiencias con los hijos.
Agrega además que, es muy efectiva en la mayoría de problemas y trastornos psicológicos y emocionales que surgirán entre sus miembros, pues representa un enfoque psicológico muy adecuado para todas aquellas personas que observen rasgos perjudiciales en su forma de actuar o pensar, o que sientan la necesidad de mejorar algunos aspectos y finalmente crecer personalmente. A pesar que existen diferentes formas de intervenir los problemas psicológicos, según cada persona, estas técnicas de orientación cognitivo-conductual, mantienen cierta regularidad en las fases de su aplicación, consideradas como:
1. Fase de Análisis: La cual se componen de un número de sesiones, entre dos y tres, en las cuales se obtienen todos los datos referentes al problema que ha motivado la petición del asesoramiento psicológico. El objetivo es que el psicólogo recabe todos los datos que le permitan realizar un análisis completo del problema desde "el cuándo “, "el cómo”, “el porqué” se inició y por último porqué se sigue manteniendo en la actualidad.
2. Fase de Explicación de la Hipótesis del Problema: La cual se lleva a cabo en una sola sesión donde se explica toda la información analizada y contrastada del problema. Esta fase es muy importante, porque está demostrado que toda terapia de éxito comienza cuando la persona que ha solicitado la ayuda comprende los síntomas y tiene claro el por qué de su malestar, de dónde proviene éste y la forma en la cual puede aprender a cambiar los elementos que están en su mente. De hecho, supone ya un gran alivio para muchas personas.
3. Fase de Orientación: Dentro de la cual se toma en cuenta el tiempo necesario para cada ejercicio, aunque esta variable depende de cada persona o grupo y de cada problema, no obstante, se puede estimar la duración general de una terapia entre tres y cuatro meses, con una periodicidad que puede ser semanal o quincenalmente.
4. Fase de Seguimiento: En la cual, se interpreta que las técnicas están aprendidas dando paso a la fase de seguimiento, donde ejercitan desde tres a diez sesiones espaciadas en el tiempo a través de las cuales se va comprobando y reafirmando el aprendizaje conseguido a lo largo de las sesiones de orientación.
Aunado a lo anteriormente expresado, Contreras y Oblitas (2005), afirman que existe total reconocimiento de estas técnicas psicológicas como mediadora para generar bienestar en el ser humano a corto plazo. Se establece también como un modelo de tratamiento psicoeducativo, inmediato, activo, directivo, estructurado y dinámico que plantea una nueva manera de conceptuar la psicoterapia, de cómo los diversos factores en los cuales se desenvuelve el hombre interactúan para dar paso a un estilo de vida.
De allí que, todos los seres humanos hacen tres cosas constantemente: piensan, sienten y se comportan. De manera que, el principal objetivo de este sistema terapéutico es ofrecer espacios para que los individuos aprendan a dirigir y controlar sus respuestas mentales, emocionales y conductuales, estimulando el ejercicio de un esfuerzo sistemático y una práctica diligente, con la aplicación de una metodología estructurada.
A la luz de los razonamientos planteados por estos autores, la orientación cognitivo conductual sirve para corregir las conductas desadaptativas, las distorsiones cognoscitivas y los errores habituales y específicos, con la utilización de una mezcla técnicas en torno a la modificación de la conducta y procedimientos verbales. Estas técnicas están diseñadas para ayudar a las personas en la identificación y corrección de creencias inadecuadas, asumiendo que sí se piensa y se actúa en forma más realista y adaptativa con énfasis en el "aquí y el ahora" de los problemas, tanto situacionales como psicológicos, se espera la experimentación de una mejoría en los síntomas y en consecuencia, en la conducta.
Por su parte, la terapia cognitivo conductual tiene tres principios importantes: (a) La persona debe aprender a distinguir entre la realidad y la percepción de esa misma realidad, (b) al percibir el contexto lo observa modificado y sujeto a diversos procesos de aprendizaje, que son en sí mismos fruto del error y (c) supone conseguir que las personas sometidas a esta orientación cognitiva-conductual asuman y contemplen sus creencias como hipótesis a verificar, negociar y modificar. 
De allí que Dahab, Minici y Rivadeneira (2007), mencionan que la formación en Ciencias Cognitivas redundará en una mayor precisión y eficacia de los procedimientos. De paso, resulta útil recordar que el abanico de las terapias cognitivas es muy amplio, viéndose conformado por alguna de las siguientes modalidades terapéuticas: Terapia Racional-Emotivo-Conductual (Ellis y Grieger, 2003), Terapia Cognitiva (Beck, 1995), Psicología Positiva (Seligman, 2002), Autoinstrucciones (Meichenbaun, 1988), Terapia de Resolución de Conflictos (D’Zurilla, 1993), Terapia Constructiva (Mahoney, 1997) y la Reestructuración Racional Sistemática (Goldfried, 1995). 
Técnicas Cognitivas
Las técnicas de intervención cognitiva dependen de los síntomas que manifiestan las personas y en tal caso se deberá seleccionar para su tratamiento, la más pertinente según considere el profesional. A tal efecto, es recomendable su explicación al paciente para que sea capaz de practicar por sí misma su modalidad una vez evaluado su padecimiento. 
Cuando se aprenda la técnica, deberán buscar un lugar tranquilo para su práctica a diario, lo cual ayudará a desarrollar nuevos patrones de pensamiento y conducta que gradualmente se convertirán en automáticos. Esta descripción ayudó a la investigadora a considerar como una de las actividades a diseñar en la guía de orientación cognitivo conductual, eventos que por su naturaleza de tranquilidad, sosiego y paz, le confieran esta propiedad al aprendizaje de la técnica cognitivo conductual y para los efectos, se sintiera necesario en los padres llevar esta similitud en los espacios de convivencia familiar. Dentro de estas técnicas cognitivas refieren Matthew, Davis, y Fanning (1985), las siguientes:
Manejo del Stress
El propósito de esta técnica cognitiva (aserción encubierta), según Beck y Freeman (1995), es reducir la ansiedad emocional a través del desarrollo de dos habilidades separadas: la interrupción del pensamiento y la sustitución del pensamiento. A la primera indicación de un pensamiento habitual que conduce a sufrir emociones desagradables se interrumpe el pensamiento subvocalizando con la palabra "Basta o Stop". Entonces se llena este “vacío” del pensamiento interrumpido con pensamientos positivos previamente preparados que sean más realistas, asertivos y constructivos, adquiriendo habilidades para que la persona se capacite enfrentando con éxito la ansiedad, depresión o cólera.
En este entorno de ideas, Rivadeneira, Minici  y Dahac (2007), mencionan la necesidad de incorporar la técnica de la relajación como terapia cognitivo conductual para el adecuado manejo de la ansiedad. Para efectos de este estudio, esta situación debe ser considera en la guía de actividades cognitivo-conductual dirigida a los padres para instaurar conductas asertivas hacia la convivencia familiar, puesto que es notable en las conversaciones que señalan, elementos característicos de ansiedad y esto lo indican los autores señalados  como mecanismos que intentan disminuir la activación de la rama simpática del sistema nervioso autónomo entrenando a la rama parasimpática para que reestablezca la homeostasis en las respuestas del organismo.
Por ello, la interrupción del pensamiento actúa como un castigo o táctica distractora, reduciendo la probabilidad de que reaparezca el mismo pensamiento otra vez y creando un espacio en la cadena de éstos para una aserción positiva. Las emociones negativas quedan cortadas antes de que puedan surgir. En síntesis, esta técnica cognitiva, es útil si se padece de múltiples fobias o de una constelación de miedos de carácter general, relacionados entre sí. 
Desde este enfoque Matthew, Davis, y Fanning (op. cit), recomiendan: identificar y valorar los pensamientos estresantes, fijar una interrupción temporal, practicar sin ayuda la interrupción del pensamiento, lo cual significa dar por concluida el pensamiento estresante cuando se grita la palabra clave subvocalmente, es decir, internamente; preparar las aserciones encubiertas entendiendo la selectividad de pensamientos positivos que puedan sustituir el “vacío” mental, practicar la aserción encubierta y usar la aserción encubierta en situaciones de la vida real en el caso de pasar de la práctica de situaciones imaginarias a las de la vida real. 
También otra técnica es la inoculación del estrés, destaca Dyer (2009), la manera acerca de cómo afrontar y relajarse ante una amplia variedad de experiencias estresantes. El entrenamiento incluye aprender a relajarse utilizando la respiración profunda y la relajación progresiva, de modo que cada vez que se experimente estrés, donde y cuando sea, se pueda relajar la tensión. Bajo estas circunstancias, describe el autor que el primer paso es elaborar una lista personal de situaciones de estrés y ordenarlas verticalmente desde los ítems menos estresantes hasta los más estresantes. 
De esta manera, se aprenderá a evocar cada una de estas situaciones en la imaginación y relajar la tensión mientras se visualiza claramente la situación estresora. El segundo paso es la creación de un arsenal propio de pensamientos de afrontamiento del estrés, los cuales se utilizarán para contrarrestar los antiguos pensamientos automáticos habituales. El tercer paso es la utilización de las habilidades de relajación y de afrontamiento "in vivo" para ejercer presión sobre los hechos estresores que se consideran perturbadores mientras se respira profundamente, aflojando los músculos y utilizando pensamientos de afrontamiento del estrés.  
En efecto, se puede decir la utilización de técnicas cognitivo conductual en este aspecto del estrés, se relaciona con identificar situaciones estresantes y prepararse para afrontarlas en un futuro.  Esta técnica se lleva acabo en tres pasos: el primero, es elaborar una lista personal de situaciones de estrés y ordenarla verticalmente desde los ítems menos estresares hasta los más estresantes. 
Después se aprenderá a evocar cada una de estas situaciones en la imaginación y cómo relajar la tensión mientras se visualiza claramente la situación que produce ansiedad, el segundo se trata de la creación de un arsenal propio de pensamientos de afrontamiento del estrés, los cuales se utilizarán para contrarrestar los antiguos pensamientos automáticos habituales y el tercero se refiere a la utilización de las habilidades de relajación y de afrontamiento real para ejercer presión sobre los hechos que se consideran perturbadores mientras se respira profundamente, aflojando los músculos y utilizando pensamientos de afrontamiento del estrés. 
Técnica de la Visualización
La visualización, según Arco, Fernández e Hinojo (2004), es una herramienta muy útil para conseguir un mayor control de la mente, las emociones y el cuerpo y para efectuar cambios deseados de la conducta. Puede usarse para aliviar la tensión muscular, eliminar el dolor y para el éxito de muchas de las técnicas cognitivas ya vistas anteriormente. Al respecto Esteve, Franco y Vera (1995), la implican con la relajación e imaginación vívidamente ante diferentes cosas y situaciones, con aportes de imágenes positivas y agradables que permitan vivir en relajación de experiencias orgánicas, en las cuales se requieren de ejercicios de relajación para comprobar el involucramiento con aspectos de positividad, calma y alegría.
Estas son algunas de las técnicas cognitivas más utilizadas donde la barrera más común de la intervención cognitiva en la distorsión del pensamiento es el fracaso en utilizar completamente la imaginación. Con el fin de mejorar la habilidad para imaginar se recomienda: concentrarse en otros tipos de sentidos diferentes del visual, como el tacto, el gusto, el oído y el olfato, grabar una descripción detallada de escenas que se pretende imaginar, realizar un dibujo de la escena original que se pretende imaginar, como forma de activar los detalles visuales, apreciar cuáles objetos y detalles dan a la escena su identidad única, entre otros.
En esta perspectiva, esta técnica pudiera ser aplicada por los padres, toda vez que deseen mejorar el sistema de relaciones interpersonales con sus hijos a fin de potenciar los valores de convivencia familiar reconociendo los pensamientos automáticos y las conductas reflexivas reemplazándolas visualmente por alternativas más constructivas y positivas hacia el trato de los miembros familiares. La visualización guiada sería una estrategia apropiada para el afrontamiento del estrés combinada con ejercicios de respiración que pueden aprenderse a efectos de reducir la tensión y aumentar la relajación cuando los padres estén agobiados con las actividades y escenarios de la vida cotidiana.
Entrenamiento de Conductas Asertivas
La conducta asertiva es aquella mediante la cual la persona es capaz de decidir y hacer valer sus derechos, expresar opiniones, sentimientos y deseos en el momento adecuado de una manera clara, sincera, directa, apropiada, respetuosa, sin violar los derechos de los demás. Desde esta caracterización Pighi (2007), destaca que así el sujeto no debe busca dominar, humillar o degradar a otros por alcanzar sus objetivos sino que puede transmitir con su conducta verbal y no verbal, mensajes tales como: tú opinión es tan valiosa como la mía, esto es lo que siento, tú y yo somos igual de importantes.
En este sentido Zaldívar (1998), destaca que el repertorio de conductas asertivas básicas se identifican como: asertividad positiva, asertividad empática, asertividad progresiva, asertividad confrontativa, enunciados en primera persona, discos rayados. 
Por otra parte Pérez y Rodríguez (2007), afirman que se tiene una conducta asertiva cuando se defienden los derechos propios de modo que no queden violados los ajenos. Además, se pueden expresar los gustos e intereses de forma espontánea, hablar de la propia persona sin sentirse cohibido, aceptar los cumplidos sin sentirse incómodo, discrepar con la gente abiertamente, pedir aclaraciones de las cosas y se puede decir "no". En definitiva, cuando se es una persona asertiva hay una mayor relajación en las relaciones interpersonales. 
Estos autores piensan que el entrenamiento asertivo vuelve a personas agradables en irascibles y quejicas o frías y calculadoras. Esto no es cierto, es derecho de cada uno protegerse ante situaciones que nos parecen injustas o desmedidas, igualmente cada uno conoce mejor que nadie lo que le molesta y necesita. De allí que, la forma de interactuar con los demás pudiera considerase una fuente de estrés para toda la vida, por lo cual el entrenamiento asertivo permite reducirlo, enseñando a defender los legítimos derechos de cada uno, sin agredir ni ser agredidos.
En este sentido, De la Puente (2005), indica que la asertividad no consiste en mostrarse agresivo, independiente, diferente de los demás, sino que se manifiesta mientras la persona es capaz de afirmar y defender unas ideas, hacer reclamaciones asumiendo posturas personales, desde una actitud de confianza en sí mismo. Esto refleja a una persona asertiva que tiene fe en su propio juicio, aunque vaya en contra de lo que está de moda, o lo que se considere aceptado socialmente.
Para efectos de los adultos, suficientemente maduros y competentes, esta habilidad asertiva se va aprendiendo a pensar por sí mismos, logrando conformar personas socialmente competentes, lo cual no quiere decir personas ingeniosas, entendidas y hábiles, sino con capacidad de plantear y defender sus argumentos. 
En consecuencia, lo antes mencionado indica la necesidad de formar niños asertivos en tanto sean capaces de expresar sus sentimientos, deseos, opiniones y pensamientos, en el momento oportuno, de la forma adecuada y sin negar ni desconsiderar los derechos de los demás. Acá priva entonces, la importancia de unos padres bien entrenados con las indicadas técnicas como una forma de conseguir el desarrollo integral de sus hijos. 
A su vez, ambos actores: padres e hijos, deben mantener esta habilidad de la asertividad, la cual se puede aprender conociendo los elementos básicos que participan en el proceso de comunicación, el mejoramiento de la autoestima, y la toma de decisiones asertivas dentro del contexto familiar y fuera de él.
Respecto al modelo de autoevaluación sobre la asertividad, estos autores destacan que la forma de interaccionar con los demás puede convertirse en una fuente considerable de estrés en la vida tanto para adultos como para niños. El entrenamiento asertivo permite reducir ese estrés, enseñando a defender los legítimos derechos de cada uno sin agredir ni ser agredido. Por ello, los mencionados autores refieren algunas técnicas asertivas, para aprender a evitar la manipulación en las relaciones interpersonales. 
Técnica del disco roto. Consiste en repetir el punto de vista personal de una manera tranquila, sin dejarse ganar por aspectos irrelevantes (Sí, pero… Sí, lo sé, pero mi punto de vista es… Estoy de acuerdo, pero… Sí, pero yo decía… Bien, pero todavía no me interesa). 
Técnica del acuerdo asertivo: para aplicar esta técnica es necesario responder a la crítica admitiendo que ha cometido un error, pero separándolo del hecho de ser una buena o mala persona. (Sí, me olvidé de la cita que teníamos para comer. Por lo general, suelo ser más responsable). 
Técnica de la pregunta asertiva: consiste en incitar a la crítica para obtener información que podrá utilizar en su argumentación. (Entiendo que no te guste el modo en que actué la otra noche en la reunión. ¿Qué fue lo que te molestó de él? ¿Qué es lo que te molesta de mí que hace que no te guste? ¿Qué hay en mi forma de hablar que te desagrada?). 
Técnica para procesar el cambio: para aplicar esta técnica desplace el foco de la discusión hacia el análisis de lo que ocurre entre su interlocutor y usted, dejando aparte el tema de la misma. (Nos estamos saliendo de la cuestión. Nos vamos a desviar del tema y acabaremos hablando de cosas pasadas. Me parece que estás enfadado). 
Técnica de la claudicación simulada (Banco de niebla): trata sobre aparentar que se cede terreno sin cederlo realmente. En efecto, los padres pueden aplicar esta técnica cuando los hijos deseen algún permiso para un lugar no conveniente o ante un grupo de amigos no convenientes. Allí se debe imponer el hecho de mostrar ante ellos, que se está de acuerdo con el argumento, con el permiso, con la solicitud, no obstante no se debe consentir en cambiar de postura para satisfacer la necesidad del hijo cuando se conoce en realidad que no es pertinente. Se le puede indicar en consecuencia, es posible que tenga razones para ir a ese paseo, sin embargo no es conveniente puesto que no hay una representatividad de adultos que te acompañen y me convenzan de tu cuidado y protección.  
Técnica de ignorar: esta técnica pudiera ser aplicada cuando los padres ignoren la razón por la cual los hijos estén enfadados y aplace la discusión hasta que éste se haya calmado. Unas palabras adecuadas le servirían al adulto para mencionar frases como: Veo que estás muy trastornado y enojado, así que discutiremos esto luego.
Técnica del quebrantamiento del proceso: en este caso, los padres pueden responder a la crítica que le hagan sus hijos frente a algún acontecimiento. Ello se activa cuando se intenta provocarle con una sola palabra o con frases lacónicas como: Sí…no… quizá. 
Técnica de la ironía asertiva: indica esta técnica que los padres pudieran responder positivamente a la crítica hostil de sus hijos, por ejemplo ante la insistencia de algún error cometido, se respondería ¡Gracias¡ por tu apoyo hijo. 
Técnica del aplazamiento asertivo: sería aplicable en el caso cuando los padres aplacen una respuesta a la afirmación que intentan desafiarle los hijos hasta que se sienta tranquilo y sea capaz de responder a ella apropiadamente. (Prefiero reservarme mi opinión al respecto… No quiero hablar de eso ahora). 
Utilizar la autocompasión: su reivindicación es recibida con lágrimas y con la acusación implícita de que usted es un sádico. Intente seguir adelante con su guión, utilizando la técnica del acuerdo asertivo. Ejemplo: Hijo sé que te resulta doloroso, pero tengo que resolverlo y esa es la manera. 
Buscar sutilezas: en esta técnica la otra persona intenta discutir sobre la legitimidad de sus sentimientos o sobre la magnitud del problema, para así distraer su atención. Utilice en estos casos la técnica para procesar el cambio de conducta que desea instaurar en sus hijos. Por ejemplo, pudiera decir: nos estamos entreteniendo en sutilezas y apartándonos de la cuestión principal del asunto, al tiempo que le explica su reafirmación de derecho a sentirse como se siente. 
Amenazar: su interlocutor intenta amenazarle con frases como ésta: "Si sigues con la misma cantinela, vas a tener que buscarte otro novio. Los padres pudieran utilizar la técnica del quebrantamiento del proceso (Quizás) y la de la pregunta asertiva (¿Por qué te molesta mi petición?) También puede utilizar la técnica para procesar el cambio (Eso suena a amenaza) o la de ignorar: hacer que no está atendiendo lo que su hijo le está declarando.
Negar: consiste en hacerle creer que usted se equivoca: "Yo no hice eso" o "De verdad que me has malinterpretado" Reafírmese en lo que ha observado, experimentado y utilice la técnica de la claudicación simulada (Puede parecer que estoy equivocado, pero he observado que…).
Finalmente, la colación que la investigadora trae al contexto de este estudio respecto a las técnicas mencionadas, para conformar mejores relaciones interpersonales padres-hijos para la convivencia familiar, se asocia bajo el dominio de conductas asertivas, que pudieran ajustarse en el carácter de competencia social del ser humano, y particularmente en las relaciones en la familia, toda vez que contribuyen en el éxito personal y social compatibles con las habilidades cognitivas e intelectuales para interactuar adecuadamente. En definitiva, ocurre que es bueno recordar que los padres son responsables de las malas conductas y errores de sus hijos/as, por lo tanto las técnicas acá explicadas pueden ser conocidas por ellos en la perspectiva de buscar la generación de una conducta adecuada. 
Técnicas Conductuales
Las técnicas de modificación de conducta se pueden clasificar en tres grupos: para instaurar conducta, mantener o incrementar una conducta, y reducir una conducta. Sirven como herramientas útiles para crear, mantener conductas en niveles óptimos deseables o incrementar y reducir una conducta dada, observable, medible y seleccionable. En este orden de ideas, mencionan Martin y Pear (1999), las siguientes: 
Técnicas para Instaurar Conductas
Se utiliza la técnica o técnicas para implantar una conducta cuando esta conducta no se encuentra en el repertorio del sujeto. Las cinco (5) técnicas más comúnmente aplicadas según Ferro (2003), son las siguientes: moldeamiento, modelamiento, instigación, instrucciones verbales, y sugerencias.
Moldeamiento: es el reforzamiento sistemático e inmediato de aproximaciones a la conducta blanco (conducta que se desea instaurar) hasta que esta aparezca en el repertorio de conducta. Es decir cuando se instale. Se debe especificar con precisión la conducta seleccionada para el moldeamiento, seleccionar reforzadores potentes y utilizarlos cada vez que la conducta del sujeto se aproxime a la deseada.
Modelamiento: es el aprendizaje mediante la observación e imitación, consiste en una herramienta en la cual se utiliza un modelo que ejecute conductas verbales y motoras exactas que se esperan del paciente, mientras éste observa y escucha. Este modelaje puede ser en vivo o por medio de filmaciones lo cual vendría siendo un modelaje simbólico. 
Para el uso eficaz afirman Buela-Casal y Caballo (1991), que en el modelamiento se deben seleccionar modelos competentes con estatus o prestigio, la complejidad de la conducta modelada debe ser apta para el nivel de comportamiento del sujeto, utilizar refuerzos positivos luego de emitir la conducta esperada y utilizar el moldeamiento como estrategia para implantar una adecuada. Esta situación teórica designa un interés en este estudio al relacionarlo con los refuerzos positivos que los padres deben aplicar a sus hijos como una manera de retroalimentar y reforzar la adquisición de nuevas conductas.
En consecuencia el tipo de retroalimentación necesaria para moldear el pensamiento de los hijos debe ser acorde no solamente con aquello que los padres observan hacer sino con la intención que le guíen en el momento del proceso en el cual se encuentran con el tipo de representación o habilidad que se pretende que se adquiera y eventualmente con el resultado observado.
Instigación: es una ayuda especial, manual, verbal o visual, que se le da al sujeto durante la intervención para incrementar el éxito en la actividad.  Ferro (op.cit.), destaca que las instigaciones pueden clasificarse en físicas, visuales y verbales. Las instigaciones físicas, a su vez pueden ser totales y parciales. La instigación física total es el máximo grado de apoyo y ayuda, también conocido como asistencia u orientación manual o física, se utiliza para obtener del sujeto respuestas motoras. 
En la medida en la cual el sujeto demuestre una ejecución más diestra, se procede a disminuir gradualmente la ayuda física, reduciendo la firmeza con la cual se desarrollaba la destreza motora distorsionada hasta lograr que se realice de manera adecuada. En la instigación física parcial, se proporciona una señal física a manera de sugerencia de la parte del cuerpo que debe mover para realizar la actividad motora. Las instigaciones visuales son indicadores de esta naturaleza, adicionales para producir una respuesta, Las instigaciones verbales son sugestiones auditivas adicionales como por ejemplo sonar los dedos para indicarle al sujeto que se culminó el tiempo de alguna actividad. 
Instrucciones verbales: son normas o pautas específicas que indican a la persona el comportamiento concreto a producir, es decir que resultados y bajo que circunstancias en particular. Las instrucciones verbales específicas aceleran el proceso de aprendizaje. Consiste en decirle al sujeto exactamente lo que va a hacer, en una situación donde pueda tener dificultades para ejecutar o recordar la ejecución. Las instrucciones deben ser sencillas, cortas y deben contener palabras que se comprendan a fin de evitar términos técnicos o en tal caso aclararle muy bien el significado, para obtener la respuesta esperada. 
Sugerencias: existen dos clases de sugerencias. La directa que es una incitación para iniciar una serie de respuestas y es dirigida específicamente a un determinado sujeto. La indirecta se manifiesta cuando se incita a otra persona diferente de aquel al que se desea enseñar.
Técnica de Relajación
Las técnicas de relajación son unas herramientas muy demandadas en la sociedad actual donde el estrés y las prisas son fuente de malestar psicológico. Las técnicas de relajación se deben practicar en una habitación silenciosa, con poca luz, sobre la cama. Están especialmente indicadas en los trastornos de tipo psicosomático y en todas aquellas alteraciones en los cuales la ansiedad o angustia provoca los desórdenes funcionales. 
Como hábito psicoprofiláctico podrían estar indicadas las técnicas de relajación para la mayoría de la población en todas aquellas situaciones estresantes de la vida diaria como los exámenes, el estrés laboral, las relaciones conflictivas en la familia, entre otras.
El objetivo fundamental consiste en la producción, bajo control del propio sujeto, de estados de baja activación del sistema nervioso autónomo, lo cual se logran como una consecuencia del establecimiento de determinadas actitudes y actividades cognitivas. Esto repercutirá en un mayor autocontrol de sus conductas emocionales, comportamentales e intelectuales. Toda actitud de esfuerzo o de mantenimiento de una expectativa de logro de relajación va a ser contraproducente ya que contribuirá a producir un estado exactamente opuesto a lo que se pretende. La actitud básica debe consistir en la eliminación de toda expectativa de "tener que hacer" o "tener que lograr". Debe centrarse en las tareas que a continuación se describen poniendo toda la atención posible en su realización y consecuentemente tratando de evitar cualquier tipo de representación ajena a la tarea.
Se debe confiar en que la relajación se producirá como un efecto colateral a la realización de la tarea. Las técnicas de relajación es mejor hacerlos en una habitación con poco ruido y poca luz, preferiblemente en una postura de decúbito supino (boca arriba) sobre una cama. Sin embargo, algunos de los ejercicios pueden hacerse sentado y en condiciones de ruido y luminosidad variables. Las siguientes técnicas de relajación se mencionan en la perspectiva de diversos autores.
Método de Representaciones Numéricas
El método de representaciones numéricas tiene como objetivo, según Villarroel (2008), conseguir un correcto auto-control psicoemocional en situaciones estresantes puntuales. Esta técnica de relajación rápida y sencilla para disminuir la ansiedad consiste en representar mentalmente el número 10.000, preferiblemente de forma que quede dibujado como en una pizarra en el campo de la conciencia. Se le restan dos unidades a este número y representamos el número resultante, eso es el 9.998. Se restan otras dos unidades y se representa el número resultante siguiente. Se debe realizar esta técnica de relajación repetidamente durante 15 minutos, hasta que los pensamientos negativos desaparezcan de nuestra mente.
Método de Herbert Benson
 Es uno de los científicos más destacados que iniciaron el estudio de la meditación trascendental, y ha intentado desmitificarla proporcionando las siguientes instrucciones sencillas para conseguir la relajación, descritas por Muse (1983):
Sentarse o estirase en silencio en una postura cómoda. 
Cerrar los ojos. 
Relajar a fondo todos los músculos del cuerpo dejándolos "sueltos", apoyados en la superficie donde nos encontremos, como si tuviéramos la sensación de que esa parte nos pesara más de la cuenta. 
Empezar por los pies, pensar que nos están pesando, que se apoyan libremente sobre el sofá, cama, etc., avanzar lenta y progresivamente esta sensación de pesadez con el resto del cuerpo: las piernas, las manos, los brazos, el abdomen (sentir que toda la espalda se apoya relajadamente sobre la superficie donde nos encontremos) y así hasta los músculos de la cara. Mantenerlos relajados. 
Respirar por la nariz. Tomar conciencia de la respiración. Al aspirar, decirse a sí mismo la palabra "uno", luego "dos", y así progresivamente. Respirar con naturalidad, no profundamente. 
Continuar durante diez a veinte minutos. Pueden abrirse los ojos, para comprobar el tiempo, pero no utilizar un despertador ni un sistema de alarma. Al terminar, permanecer sentado durante algunos minutos más, primero con los ojos cerrados y después abiertos. No levantarse hasta que hayan pasado algunos minutos. 
No preocuparse por conseguir un nivel de relajación profunda. Mantener una actitud pasiva y dejar que la relajación se presente según su propio ritmo. Si aparecen pensamientos perturbadores, debe intentar ignorarlos no ocupándose de ellos y volviendo a repetir "uno". Con la práctica, la respuesta sobrevendrá sin apenas esfuerzo. Debe practicarse esta técnica una o dos veces al día, pero no durante las dos horas siguientes a una comida, porque los procesos digestivos interfieren en el surgimiento de la respuesta relajante.
Aunque es imposible presentar una demostración científica absoluta, es una creencia, hoy en día bastante generalizada, que con la relajación se produce una disminución de la información, que los sensores de las células musculares transmiten al cerebro; lo cual provoca que una menor cantidad de neuronas se distraigan con el proceso del equilibrio muscular. 
Desde el punto de vista neurofisiológico, se cree que una menor ocupación de la corteza cerebral con la información muscular, conduce a una disminución del control que esta ejerce en las áreas inferiores del cerebro, responsables del control de funciones más primitivas; como consecuencia de lo cual, al liberarse los centros controladores más primitivos, se produce una serie de impulsos de carácter motor hacia abajo, provocando en el sujeto sensaciones como: aflojarse, estremecimientos, hormigueos, sensaciones de flotar, pesadez del cuerpo acompañado también muchas veces con la producción de imágenes, o luces, o colores, pudiendo provocar incluso, una liberación de energía revitalizante, que en algunos casos llevará al individuo a un estado de euforia y gran placer.
Para efectos de la respiración abdominal, Rovadeneira, Minici y Dahac (2007), la caracterizan como una técnica que permite enseñar al paciente a respirar en forma pausada y profunda, llevando el aire al abdomen, de manera de aumentar la capacidad pulmonar y por ende la cantidad de oxígeno; luego se sostiene el aire durante unos cinco (5) segundos y se lo deja salir de forma suave. Uno de los elementos cruciales en esta técnica es cambiar el ritmo respiratorio ya que la respiración abdominal activa al sistema nervioso parasimpático.
La técnica de relajación ha de practicarse con los padres en cuanto les ayude a entrenarse en distender los músculos al tiempo que se realiza la respiración abdominal y orientar la atención a cada uno de los grupos musculares que se van aflojando. La disminución del tono muscular "se informa" al cerebro a través de vías aferentes que provienen de los músculos estriados y alcanzan la formación reticular con proyecciones sobre la corteza y el sistema límbico. 
De este modo, la relajación pone en funcionamiento a la rama parasimpática del sistema nervioso autónomo contrarrestando los efectos de la rama simpática. Es por ello que la relajación inhibe a la ansiedad lentamente, logrando que el cuerpo reduzca su grado de activación, la cual se puede medir, entre otras cosas, observando como el ritmo cardíaco disminuye. Esta técnica es fácil de aplicar y casi no posee contraindicaciones. Es muy bien aceptada por los pacientes quienes suelen manifestar haber experimentado mucha calma y tranquilidad mientras se hallaban en estado de relajación.
Asimismo, Buela-Casal y Caballo (op. cit), destacan que los procedimientos en relajación progresiva, fueron desarrollados, por un fisiólogo llamado Jacobson. Básicamente, el entrenamiento consiste en aprender a tensar y luego relajar, secuencialmente, varios grupos de músculos a lo largo de todo el cuerpo, además de enseñarle como relajarse, también se puede estimular al aprendizaje en el reconocimiento y discriminación de la tensión y la relajación. 
Técnica de Respiración
Un control adecuado de la respiración es una de las estrategias más sencillas para hacer frente a las situaciones de estrés y manejar los aumentos en la activación fisiológica provocados por éstas.     Unos hábitos correctos de respiración son muy importantes porque aportan al organismo el suficiente oxigeno para nuestro cerebro. El ritmo actual de vida favorece la respiración incompleta que no utiliza la total capacidad de los pulmones. El objetivo de las técnicas de respiración es facilitar el control voluntario de la respiración y automatizarlo para que pueda ser mantenido en situaciones de estrés. 
Por otra parte, respirar bien es una fuente de salud, es una garantía de fortalecer la vitalidad de nuestro cuerpo y nuestra mente favoreciendo la circulación. Es la llave y la puerta para la relajación efectiva. Con este método, aumentará el volumen y la capacidad de revitalizar el sistema respiratorio y circulatorio. Los efectos son inmediatos con sólo unos minutos que practique estos ejercicios de respiración: vitalidad celular, mejoría cutánea, oxidación de músculos y, muy especialmente, una profunda relajación. Muy recomendable para mejorar el rendimiento de su aparato digestivo, entre otros. Todo su metabolismo agradecerá una mejor oxidación a través de ejercicios naturales y sencillos y con técnicas relajantes y muy fáciles de aprender. Su aplicación no requiere desarrollar ejercicios previos de meditación. No necesita practicar yoga todos los días, sólo respirar.
Desde este punto de vista, Davinson (2002), indica algunas técnicas para mejorar la respiración y al respecto explica que un bebé sano mientras duerme eleva su abdomen y lo desciende rítmicamente. Esto se debe a que todavía no han aprendido a respirar incorrectamente. Esta respiración diafragmática, que emplea el diafragma para respirar y no el pecho o los hombros, es una de las técnicas respiratorias básicas que ayuda a mejorar la respiración y a reducir el nivel de estrés. Los órganos involucrados en dicho proceso de respiración son:
El diafragma.- Es un músculo situado en la base de la caja torácica, que al expandirse y contraerse, genera un efecto de vacío, empleando la fuerza abdominal para llevar aire a los pulmones. Como consejo, se menciona que aunque la persona respire con el pecho, si toma más aire cada vez que inhala, notará los efectos de inmediato. Con el tiempo, puede conseguir estabilizar las concentraciones de Hidrógeno (pH) de la sangre. Igualmente notará cómo respira con más lentitud.
En pie y respirando.- Esta es la primera y más sencilla de las técnicas que sirve para saber si nuestra respiración es diafragmática. Consiste en ponerse de pie y colocar una mano sobre el pecho y otra sobre el estómago. Durante un minuto, respire con normalidad. Al inhalar, observe sus manos, ¿cuál de ellas se mueve? Si es la mano que está sobre el estómago, está haciendo una respiración diafragmática. Si es la mano ubicada sobre el pecho, la respiración es pectoral o superficial, que es menos eficaz y no produce los beneficios de una respiración más profunda.
Después de haber realizado un ejercicio intenso, es normal respirar con el pecho y el torso superior, combinados con el abdomen, para conseguir llenar antes los pulmones de oxígeno. Esto es lógico. Sin embargo, cuando se respira a un ritmo normal lo mejor es una respiración profunda y diafragmática.
Esta respiración agitada es poco eficiente pues la premura con la cual la persona inhala y exhala impide un adecuado intercambio gaseoso. Como resultado aparece sensación de ahogo, taquicardia, calor y otros síntomas característicos de la activación autonómica que la persona con ansiedad elevada típicamente interpreta de manera catastrófica.
De hecho, la respiración abdominal ha de enseñarse a los padres para que respiren en forma pausada y profunda, llevando el aire al abdomen, de manera de aumentar la capacidad pulmonar y por ende la cantidad de oxígeno; luego se sostiene el aire durante unos 5 segundos y se lo deja salir de forma suave. Uno de los elementos cruciales en esta técnica es cambiar el ritmo respiratorio ya que la respiración abdominal activa al sistema nervioso parasimpático a través del "sinus arritmia", que se define como la cantidad de latidos cardíacos que hay entre la inspiración y la espiración. Tan pronto se realiza la respiración abdominal, el ritmo cardíaco disminuye.
Esta técnica constituye una potente herramienta para el tratamiento del trastorno de angustia con o sin agorafobia: es un hecho comprobado que entre dos y tres respiraciones abdominales bien realizadas ponen fin a las crisis de pánico. Se sugiere al paciente que practique la técnica cuando sienta ansiedad de manera que la automatice y pueda utilizarla rápidamente ante una situación de pánico.
Cuando se desea hacer énfasis en mantener o incrementar una conducta seleccionada denominada conducta blanco, se puede utilizar las siguientes técnicas como las más efectivas y comunes: reforzamiento, contratos de contingencia y economías de fichas.
Reforzamiento: el reforzamiento se puede clasificar en: reforzamiento positivo, negativo, descriptivo e intermitente. El reforzamiento positivo, según Salazar (2003), consiste en suministrar una consecuencia inmediatamente que se emita una conducta determinada y se refiere al efecto conseguido una vez aplicado un procedimiento. Representa cualquier estímulo que aumente una conducta, esta técnica produce un incremento importante en la presencia de la conducta deseada. 
Por su parte, el reforzamiento negativo es el aumento en la frecuencia de una conducta esperada a través de la suspensión de un evento aversivo inmediatamente después que se presenta la respuesta deseada. Los refuerzos negativos aumentan la conducta de huída o de evitación. Este procedimiento no es muy recomendable. 
Igualmente, el reforzamiento descriptivo lo conforman los comentarios explicativos, donde se destaca el comportamiento adecuado, lo cual permite a la persona saber cual es la conducta apropiada para recibir el reforzador. De la misma manera, el reforzamiento intermitente consiste en un programa de reforzamiento, donde se refuerza una conducta deseada en alguna de sus ocurrencias, no cada vez que se emita. Es muy aconsejable este tipo de reforzamiento, ya que el sujeto no sabe cuando va ha ser reforzado y eso incrementa la presencia de la conducta blanco. 
En el mismo orden de ideas, el reforzamiento de conductas incompatibles refiere a  la disminución de una conducta que es incompatible con la conducta que deseamos modificar. Para Fraga (1992), esta técnica se aplica reforzando al sujeto por cualquier otra conducta diferente a la conducta inapropiada que se quiere modificar. Existen otros métodos para obtener cambios conductuales como: la terapia cognoscitiva del comportamiento, la cual centra la atención del sujeto en sus ideas negativas e irreales y pretende interrumpir el círculo vicioso llevándolo a pensar de una forma más lógica, real y positiva sobre su situación en la vida. 
Contratos de contingencia: es un contrato o acuerdo entre dos o más partes, que establecen las responsabilidades de cada una, en relación con un determinado objeto o actividad. Al respecto Ferro (op. cit), afirma que las características que deben tener un contrato de contingencia son: la recompensa debe darse de inmediato una vez cumplido. Al principio del contrato deben otorgarse recompensas por aproximaciones de la conducta deseada, éstas deben ser frecuentes pero en pequeñas cantidades, el contrato debe exigir y recompensar logros, ser justo para ambas personas, los términos en los cuales se establece deben ser claros, honestos y positivos. Las condiciones para poner en práctica un contrato de contingencia son: el contrato debe ser negociado y acordado libremente entre las partes, debe especificar la conducta deseada y la recompensa esperada, el reforzador debe proporcionarse según los términos del contrato.
Economías de fichas: es un programa de refuerzo sistemático donde se premia con fichas a los sujetos que presentan conductas deseadas, las fichas ganadas pueden cambiarse por alimentos, actividades o privilegios. Posee, según Ferro (op. cit), las siguientes ventajas: disminuye el número de reforzadores que se administran y las fichas entregadas inmediatamente después de la conducta esperada permiten llenar el espacio de tiempo entre la respuesta y la entrega del reforzador. 
Si lo que se pretende es reducir la frecuencia con la cual se observa una conducta, se puede utilizar con éxito las técnicas siguientes: extinción, saciedad, castigo, y reforzamiento de conductas incompatibles. Para Ribes (1984), se distinguen las siguientes técnicas para reducir las conductas: 
Extinción: es la descontinuación o eliminación del reforzador de una conducta que anteriormente se reforzaba. La manera más efectiva es ignorándola y para ello se debe ser constante y persistente. Por lo general en el inicio de la aplicación de esta técnica la persona se confunde por la ausencia del reforzador que antes obtenía y por ende por lo general aumenta la conducta blanco por un lapso breve y durante el transcurso del programa la conducta en cuestión disminuye hasta extinguirse. 
Saciedad: es la disminución o eliminación de una conducta inadecuada consecuente al reforzamiento continuo y aumentado de la misma conducta. Cuando el sujeto en varias oportunidades pide permiso para llegar tarde a una reunión, o no asistir, con lo cual interrumpe o demora la toma de decisiones, se le puede indicar que realice todas sus diligencias en la siguiente semana y no venga a la escuela hasta tanto no termine de hacer lo debido y luego no volverá hasta concluir sus actividades. 
Castigo: consiste en suministrar un estímulo punitivo inmediatamente después de presentarse la conducta blanco provocando que la frecuencia de ésta disminuya. Implica aplicar al sujeto un estímulo adversivo como consecuencia de una respuesta inaceptable. Es cualquier estímulo que al estar presente disminuye la probabilidad de que se produzca una respuesta. El castigo puede ser positivo cuando se añade un estímulo adverso o negativo cuando se elimina un estímulo placentero.
En este orden de ideas, la persona que proporciona el castigo debe mantener la calma durante su administración, ya que la ira y la frustración pueden reforzar el comportamiento no deseado, y alterar la consistencia o intensidad del castigo. Por tanto, es una técnica que se recomienda cuando las técnicas menos adversivas han sido ineficaces, ya que pueden provocar comportamientos agresivos, efectos emocionales secundarios como el llanto y el miedo en general.
Existen cuatro tipos castigo: físico (aversivo), reprimenda, tiempo fuera y costo de respuesta. El castigo físico suelen llamarse estímulos aversivos, ejemplo cachetadas, pellizcos, entre otros. Las reprimendas son estímulos verbales muy negativos contingentes a la conducta no apropiada, ejemplo "no cierres la boca", el tiempo fuera; consiste en retirar a la persona de un ambiente de reforzamiento, para ubicarlo en un espacio físico que no lo es, por un tiempo limitado y específico con el objeto de disminuir la conducta blanco.
En esta perspectiva afirma Ribes (op.cit), que es una técnica muy utilizada cuando no se puede suspender la administración del reforzador que mantiene la conducta que se desea modificar, de tal forma que al excluir el sujeto de la situación cuando presenta la conducta blanco y así pierda el contacto con los estímulos discriminativos y reforzadores. El período de aislamiento no debe ser muy prolongado, cinco minutos aproximadamente suelen ser eficaces para lograr el efecto deseado en la conducta. 
Según Lewellen citado por Walter y Shea (1987), plantea que existen tres tipos de tiempo fuera, que son los siguientes: tiempo fuera observacional, en el cual se retira al paciente de la situación de reforzamiento para conducirlo a un área alejada de la actividad, hacer que salga de un espacio mientras se realiza algún procedimiento que ocasiona la conducta indeseable; tiempo fuera de exclusión, en la cual el sujeto se aleja de la situación que refuerza la conducta blanco por una que no lo es, en el área escolar y tiempo fuera de aislamiento, en este caso el sujeto abandona el área educativa y se va fuera de la institución de manera aislada. 
En definitiva, las técnicas mencionadas resultan interesante en cuanto al manejo efectivo que pueden tener los padres respecto a buscar las conductas asertivas para fortalecer la convivencia familiar, puesto que suele ocurrir una pérdida incluso de la autoridad, cuando por falta de habilidades, información y herramientas técnicas conductuales permiten que sus hijos actúen de manera caprichosa y sin la intervención guiada.
Convivencia Familiar
La convivencia familiar refiere a modos de compartir el mundo con los miembros de la familia, por lo cual se aprende a mantener un sistema relacional con los demás. Particularmente se extiende al aceptar las condiciones de existencia de la familia a la cual se pertenece. De modo que, se activa en el espacio interpsíquico, espiritual o mental de los parientes en el seno del hogar, donde se crece bajo los designios culturales y particulares.
Al respecto anuncia Maturana (1999), que toda convivencia debe estar fundamentada en el amor; esto es abrir al otro un espacio de existencia juntos, porque no existe convivencia social sin este ingrediente indispensable en la convivencia. Convivir es la necesidad de las personas de agruparse, de estar con otros y en plena relación con los demás.
Además, existe una serie de aspectos que definen la convivencia familiar entre los cuales se mencionan dos. La participación de sus miembros en actividades propias del núcleo familiar tiene proyectos en común se hayan sido acordados. Durante la convivencia diaria fue surgir conflictos que obligan a adoptar posturas para la solución de los mismos beneficiando a todos los integrantes.
Desde esta perspectiva, Breitman (2002), afirma que la asertividad es una habilidad que se puede llegar a desarrollar como cualquier otra, para ello  hay conocer elementos básicos que incluyen el proceso de la comunicación y el autoestima. En la óptica de Pérez (op.cit.), representa la capacidad para expresar sentimientos, opiniones y creencias en forma adecuada, en el momento oportuno, respetando los propios derechos y tomando en cuenta los derechos de los demás. Por lo cual significa que, la actitud de la persona asertiva es positiva hacia los demás y se refleja desde los siguientes referenciales:
1. En su contenido: En cuanto, la persona expresa lo que realmente piensa o siente, su acuerdo o desacuerdo, su agrado o desagrado, su aceptación o rechazo ante una situación determinada.
2. En la forma: Mediante la expresión con claridad, seguridad y si el caso lo amerita, con firmeza. En la conducta asertiva el lenguaje no verbal del rostro, del cuerpo y de la voz apoya, realza y enfatiza los contenidos, enriqueciendo la forma en la cual son comunicadas las ideas hacia el otro.
3. En el tiempo: Esta caracterización se toma en cuenta, en razón de que la conducta asertiva, se emite en el momento oportuno, la persona no se apresura ni demora demasiado en expresarse, sólo espera el momento oportuno para intervenir.
De este modo, la asertividad se ubica entre el polo pasivo y el agresivo pero además implica reconocer las emociones y hacerse cargo de ellas, sin culpar a otros de lo que ocurre. Cualquiera de los dos extremos que se escoja para enfrentarse al mundo, impide desarrollarse como persona y relacionarse positivamente con los demás y se empobrece la calidad de la vida afectiva.
Es interesante acotar que, se debe diferenciar el término con agresividad, ésta última suele implicar poco respeto por los demás, tiende a generar desadaptación y frecuentemente se traduce en atropello a los derechos de los demás, lo cual no es en absoluto asertivo. 
La persona pasiva tampoco es asertiva, puesto que siente temor e inhibe sus conductas en presencia de otros, y tiende a ocupar menos espacio del que realmente le corresponde. Por el contrario, el agresivo tiende a ocupar un espacio excesivo. Dentro de este marco de asertividad se pudieran indicar las siguientes características:
1. Predomina una manifestación de expresión libre, porque la persona asertiva no tiene dificultad para hablar de sí misma y a través de sus actos expresa lo que es, lo que piensa, siente y quiere.
2. Se comunica de manera directa, franca y adecuada con los demás.
3. No espera a que las cosas pasen, sino que se mueve activamente hacia lo que quiere haciendo que las mismas sucedan.
4. Conserva su dignidad y respeto propio, aún cuando las cosas no resultan como ella espera, tratando siempre de trabajar por ser mejor, aceptando sus limitaciones.
5. Con respeto y delicadeza, pero firmemente, es capaz de establecer quienes son sus amigos y quienes no.
6. Es emocionalmente libre para expresar sus sentimientos sin caer en el extremo agresivo o pasivo.
En resumen, es interesante reflexionar en el ámbito de la convivencia lo señalado por Otero (2004), en cuanto a que existe diversidad de elementos que no permiten prosperar la convivencia de los miembros de la familia;  algunos de ellos, tiene que ver con la desintegración del grupo familiar, la dispersión de sus miembros y la desatención de los hijos, lo cual se observa de forma notoria en las familias monoparentales, y es frecuente que los hijos permanezcan solos durante largo tiempo.
Asimismo, la utilización de la violencia en el hogar, pues el niño aprende a resolver los problemas con arreglo a lo que observa. Los métodos educativos basados en la permisividad, en la indiferencia o en la punición, aumentan el desfase de convivencia hacia la falta de respeto de los hijos, la desorientación axiológica, la incapacidad para aceptar la responsabilidad de las acciones realizadas, la impulsividad, la falta de empatía, la tendencia a engañar, manipular a los demás y la baja autoestima.
En este orden de ideas, es durante el ambiente de convivencia familiar donde se forman los elementos de la autoestima que hacen pensar sobre interrogantes acerca de: ¿cómo me veo?, ¿cómo soy? Y que valida la auto imagen y autoconcepto del niño. En virtud de estos planteamientos, es necesario que los padres, según piensa la investigadora, no deben marcar la imagen autoimagen de los niños con apodos o sobrenombres que refuerzan una conducta no operativa, al contrario la familia debe practicar expresiones de afecto, reconocimiento de habilidades y símbolos de cariño en ese entorno como ingredientes que consoliden una a autoestima alta.
Otro aspecto de la convivencia familiar son los procedimientos utilizados en este proceso respecto a las habilidades de comunicación, se ensayan por medio de representaciones de papeles. Se pueden llenar a los miembros de la familia tareas para con el fin de la práctica por sí mismos. “Esta situación sirve para disminuir las interacciones tensas y negativas entre los miembros de la familia sustituyéndolas por habilidades sociales constructivas y más específicas conductualmente" (Otero, op. cit, p. 623). Mediante este sistema, se pueden abordar una variedad de problemas en la familia. Por ejemplo, las tareas domésticas, el tratar con síntomas molestos, el buscar un trabajo y el planificar unas vacaciones, constituyen problemas u objetivos que se pueden resolver o alcanzar por medio de la solución de problemas. 
Durante la crianza, los padres son los responsables de enseñar las normas de convivencia familiar y los límites de las actuaciones de sus hijos centradas en el respeto, las responsabilidades, el amor, las habilidades sociales, entre otras de manera que puedan facilitar su incorporación y a la presión al entorno sociocultural. En este proceso se recomienda combinar la administración equilibrada de la disciplina en y la expresión de afecto hacia ellos.
Al respecto Polaino (2004), destaca que la autoestima depende de cómo haya sido querida la persona desde el nacimiento (o incluso desde antes). No basta con querer, hay que aprender a querer. No hay ninguna escuela o taller para ello; sólo existe en el día a día. Querer es una manifestación de que la persona es un ser tan abierto que, si no quiere a nadie, no es feliz. Ahora bien, a quien se quiere es siempre alguien distinto del yo, alguien que está fuera del yo, que es otro. 
De igual manera, cuando un padre trabaja las veinticuatro horas, matricula a su hijo en la mejor universidad a la cual ha podido enviarle y le da todo el dinero que necesite; pero el hijo no ha pasado ningún momento con su padre. Tiene veinte años, pero no sabe lo que piensa ni lo que siente su padre. El hijo lo admira, pero no sabe nada de su padre.
Al respecto, Ramírez (2005), manifiesta que la mayoría de las personas saben que las normas son necesarias para el buen funcionamiento de la familia. Pero ¿Qué son realmente las normas? para el sistema familiar las normas son acuerdos que se establecen entre los miembros de la familia, necesarias para mantener un orden y sirven para que las acciones se realicen de forma satisfactoria para todos. 
Es importante saber que las normas no tienen que ser utilizadas para restringir el cambio, sino para favorecer la funcionalidad, la autonomía y crecimiento personal de los miembros de la familia. Casi todas las familias tienen unas normas claras y otras se dan por hecho, tanto unas como otras se refieren a qué, quién, cómo y dónde se tienen que hacer las cosas.  
Normalmente se presta atención a aquéllas conductas de las personas que se aprueban socialmente. Las conductas que contingente mente producen expresiones como una sonrisa acompañada de la expresión "bien" o "perfecto" se fortalece. Mediante estos reforzadores generalizados se establecen y moldea la conducta de los demás. 
Para el caso de este estudio, esta condición se puede ofrecer a los hijos como uno de los reforzadores más poderosos como lo es el afecto. Aunque inicialmente ligado al contacto como un abrazo, las expresiones de cariño hacia los hijos, su atención y aprobación, ejercen efectos importantes en su conducta. "Los reforzadores sociales generalizados son aspectos de la conducta de los demás. Para que tengan repercusión sobre la propia es necesario que presta en atención a esas restricciones de afecto" (p. 69).
Binomio Autoridad-Afecto
Desde esta perspectiva, el binomio autoridad-afecto en el enfoque de la convivencia familiar, es importante para atender los aspectos vinculados con los estilos de crianza de los hijos en épocas de constantes cambios sociales, por lo cual, ambos referentes complementados y combinados en la operatividad favorable hacia la familia, es visto para este estudio, como relevante en cuanto, es cada vez más notorio la dificultad que se manifiesta en el hecho educativo en tanto, el binomio mencionado, no adquiere parte de los elementos que discurren en el escenario de constitución de la familia como función parental dentro de un proyecto de vida personal y colectivo de la sociedad.
En este sentido, Vielma (2002), claramente expresa que  la familia ha sido y continuará siendo un tema de gran interés para distintas disciplinas cuyo objetivo central consiste en aproximarse cada vez más a una comprensión holística, sistémica y multiparadigmática acerca de los seres humanos. Existe una gran diversidad de interrogantes y planteamientos en ciencias humanas orientadas a este fin; unos más polémicos y controversiales que otros cuando se aborda a la familia como unidad, como institución, como sistema o contexto de desarrollo y educación o como un asunto personal o ciudadano que interesa a todos.
De allí que, los modos de criar a los hijos esté íntimamente vinculados con las pautas, normas, y valores que se muestren a los hijos y particularmente una manera de configurar esos patrones, modelos, y teorías implícitas acerca de la crianza de los/as hijos/as, se asocian con la incorporación del binomio autoridad-afecto para responder, según asume la investigadora, tomar con la vara de la corrección de las conductas no operativas de los hijos, la fortaleza de la autoridad unida al afecto de los padres para atender de manera coherente, sostenida y vinculante a la dimensión humana del ser, la orientación cognitivo conductual.
Bases Legales
En este apartado del estudio se refieren los aspectos legales que sustentan la investigación iniciando, con la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela (1999), específicamente en el Capítulo V sobre los derechos sociales y de la familia, en cuanto refiere que la participación directa de la gente en la toma de decisiones para la solución de sus problemas y los de su comunidad, crea una nueva relación ciudadana que en el ámbito de los derechos sociales, desarrolla la tríada solidaria entre sociedad, familia y Estado, lo cual coloca al legislador y a los órganos que integran el sistema de justicia, en un nuevo espacio de interpretación de la democracia social y del Estado de Derecho y de Justicia.
De esta manera se declara en el artículo 75 de la carta Magna, los aspectos definidos en el siguiente contexto:
El Estado protegerá a las familias como asociación natural de la sociedad y como el espacio fundamental para el desarrollo integral de las personas. Las relaciones familiares se basan en la igualdad de derechos y deberes, la solidaridad, el esfuerzo común, la comprensión mutua y el respeto recíproco entre sus integrantes. El Estado garantizará protección a la madre, al padre o a quienes ejerzan la jefatura de la familia. (p.12)
Agrega igualmente en lo que se refiere a los niños, niñas y adolescentes, el derecho a vivir, ser criados o criadas y a desarrollarse en el seno de su familia de origen. Cuando ello sea imposible o contrario a su interés superior, tendrán derecho a una familia sustituta, de conformidad con la ley. La adopción tiene efectos similares a la filiación y se establece siempre en beneficio del adoptado o la adoptada, de conformidad con la ley. La adopción internacional es subsidiaria de la nacional.
Igualmente, con el objeto de garantizarles a los niños, niñas y adolescentes en todo el territorio nacional, el ejercicio y disfrute de sus derechos y garantías a través de la protección integral del Estado, la sociedad y la familia, la Asamblea Nacional dictó la reforma parcial de la Ley Orgánica de Protección de Niños, Niñas y Adolescentes (LOPNA, 2007), donde se menciona en el artículo 5  que la familia es responsable, de forma prioritaria, inmediata e indeclinable, de asegurar a los niños y adolescentes el ejercicio, disfrute pleno y efectivo de sus derechos y garantías. “El padre y la madre tienen responsabilidades y obligaciones comunes e iguales en lo que respecta al cuidado, desarrollo y educación integral de sus hijos” 
Asimismo, acuerda la convivencia familiar en el artículo 25 en tanto que: los padres deben cuidar a sus hijos y velar por ellos, independientemente de cuál fuere su filiación, salvo cuando sea contrario a su interés superior. De forma similar, se destaca en el artículo 26 el derecho a ser criado en una familia y a desarrollarse en su seno.  El parágrafo segundo del artículo 26, destaca que en cualquier caso, la familia debe ofrecer un ambiente de afecto y seguridad, que permita el desarrollo integral de los niños y adolescentes.
Asimismo, el artículo 27 declara el derecho a mantener relaciones personales y contacto directo con los padres. “Todos los niños y adolescentes tienen derecho a mantener, de forma regular y permanente, relaciones personales y contacto directo con ambos padres, aun cuando exista separación entre éstos, salvo que ello sea contrario a su interés superior”.
De forma similar se establece en el artículo 30, párrafo primero que: los padres, representantes o responsables tienen la obligación principal de garantizar, dentro de sus posibilidades y medios económicos, el disfrute pleno y efectivo de este derecho. El Estado, a través de políticas públicas, debe asegurar condiciones que permitan a los padres cumplir con esta responsabilidad, inclusive mediante asistencia material y programas de apoyo directo a los niños adolescentes y sus familias. 
De igual modo se afirma en el artículo 54, la obligación de los padres, representantes o responsables en materia de educación, el hecho de la obligatoriedad inmediata de garantizar la educación de los niños y adolescentes. En consecuencia, deben inscribirlos oportunamente en una escuela, plantel o instituto de educación, de conformidad con la Ley, así como exigirles su asistencia regular a clases y participar activamente en su proceso educativo.
Por otra parte, la Ley Orgánica de Educación (1980), promueve la participación de la comunidad en la conformación que brinda apoyo a las instituciones educativas, particularmente el artículo 93, indica que la comunidad educativa es una institución formada por educadores, padres y representantes, alumnos, personal administrativo y obrero de cada plantel, podrán formar parte de ella, además, personas vinculadas al desarrollo de la comunidad en general.
Del mismo modo, en la  obligación de los directivos escolares a averiguar y determinar faltas cometidas, hace mención en el artículo 127, respecto a las autoridades competentes: director, subdirector, jefe de oficina o presidente de la sociedad de padres y representantes, de un instituto educativo, están en la obligación de abrir la correspondiente averiguación y determinación de las faltas cometidas por cualquiera de las personas que laboren en el instituto educativo. 
Añade que los directores, subdirectores y jefes de oficina instruirán el expediente respectivo, en el que harán constar todas las circunstancias y pruebas que permitan formar un concepto preciso de las faltas. Dicho expediente propondrá la sanción a que hubiere lugar y será remitido al supervisor del distrito escolar para que junto con el director de la zona educativa o la autoridad educativa única de la entidad, apliquen la medida correspondiente a la magnitud de la falta.
Por consiguiente, los referentes legales aquí establecidos sustentan este estudio en cuanto a la adopción de responsabilidad de parte de los padres a fin de activar la aplicación de sus deberes ante los hijos, asegurando junto al Estado, no continuar en deterioro la conducta inapropiada de la juventud ante los aspectos de la vida social que se han ido retirando progresivamente dejando desprotegidos al ser humano en su dimensión biopsicosocial, como fundamento del desarrollo integral.
De modo que al analizar los aspectos legales que determinan la obligatoriedad de la actuación sistemática y orientadora de los padres en la tarea de atender eficientemente el rol primario de formar a sus hijos, resalta la importancia de proponer una guía de orientación cognitivo-conductual dirigido a los padres para instaurar conductas  asertivas hacia la convivencia familiar.
CAPÍTULO III
Marco metodológico
En este capítulo, se orientó el sentido de la investigación, puesto que se exponen los pasos a seguir en el proceso de indagación, es decir; lo que constituye el método. Según Buendía, Colás y Hernández (1997), en la metodología se distinguen el abordaje de la ciencia aplicable a todos los campos del saber, que recoge las pautas presentes en cualquier proceder científico riguroso con vistas al aumento del conocimiento y/o a la solución de problemas detectados en la realidad. 
Naturaleza y Tipo de Investigación
Tal como lo menciona Mendoza (2006), en el Manual de trabajo de grado del Centro de Investigaciones Psiquiátricas, Psicológicas y Sexológicas de Venezuela (CIPPSV), la naturaleza del estudio corresponde al paradigma positivista enmarcado en el enfoque conductual. 
Igualmente, el tipo de investigación se distingue como proyectiva, la cual este mismo autor define como aquella que permite hallar solución a los problemas prácticos encontrando nuevas formas e instrumentos de actuación  y diversas modalidades de su explicación en la realidad. “En un sentido más amplio la investigación proyectiva, tiene que ver  directamente con la invención, pero también con los procesos de planificación.” (p. 1).
Asimismo, se caracterizó por ser un estudio de tipo descriptivo, no experimental que según Bunge (2000), se refiere a aquellos estudios en los cuales se describe la situación que interesa al investigador en condiciones naturales, es decir; no existe manipulación de las variables, puesto que ya están dadas en la realidad. Por definición, “conciernen y son diseñadas para describir la distribución de variables, sin considerar hipótesis causales o de otro tipo;  describe las situaciones, eventos y además miden diversos aspectos del fenómeno a investigar.” (p. 23). 
Se desarrollan describiendo las situaciones y eventos, es decir cómo se manifiesta el fenómeno a investigar, ya que éste busca especificar las propiedades importantes del problema en cuestión. El método descriptivo medirá independientemente los conceptos y también pueden ofrecer la posibilidad de predicciones aunque sean muy rudimentarias.
Ahora bien, distintos autores han adoptado criterios para clasificar a la investigación no experimental. En efecto, Briones (1999), afirma que el diseño no experimental ocurre sin manipular deliberadamente la variable, puesto que ya ocurrieron o se dieron en la realidad sin la intervención directa del investigador. Es un enfoque retrospectivo, de modo que se conoce también como investigación ex post-facto, donde se observan variables y relaciones entre éstas en su contexto natural. 
También, de acuerdo con el autor citado, este estudio es del tipo transeccional, debido a que las observaciones sobre la variable, se realizaron en un momento único en el tiempo y cuando se miden la variable de manera individual y reportan esas mediciones, como es este caso.
En esta investigación se determinó la necesidad de una guía de actividades cognitivo-conductual dirigido a los padres para instaurar conductas asertivas hacia la convivencia familiar en la Unidad Educativa José Leonardo Chirino. 
Diseño de la Investigación
El diseño de investigación representa la estrategia general que adopta el investigador para responder al problema planteado. Bajo este contexto refiere Ávila (2006), que los estudios transeccionales o trasversales mantienen una unidad de análisis observada en un sólo punto en el tiempo. Se utilizan en investigaciones con objetivos de tipo exploratorio o descriptivo para el análisis de la interacción de las variables en un tiempo específico. Su propósito es describir variables, y analizar su incidencia e interrelación en un momento dado.
Fase I: Diagnóstico
Esta fase se cumplió con el estudio diagnóstico realizado sobre la necesidad de una guía de actividades cognitivo-conductual dirigido a los padres para instaurar conductas asertivas hacia la convivencia familiar en la Unidad Educativa José Leonardo Chirino. 
Sistema de Variable
La variable indica “una característica, cualidad o medida que puede sufrir cambios y que es objeto de análisis, medición o control en una investigación.” (Arias, 1999, p. 55). Igualmente según Bavaresco (1994), la variable "representan diferentes condiciones, cualidades, características o modalidades que asumen los objetos en estudio desde el inicio de la investigación" (p. 76).
Desde esta perspectiva, Bavaresco (op. cit), indica que la variable representa el escenario sobre el cual se centra el estudio, y que atiende la investigación en general. La variable cuantitativa, como en este caso, es aquella en la cual se presentan las características o propiedades que pueden medirse en diferentes grados o intensidades.
Para el caso de esta investigación la variable se identificó como: guía de actividades cognitivo-conductual dirigido a los padres para instaurar conductas asertivas hacia la convivencia familiar, la cual constituye en la realidad un atributo presente en los padres susceptible de medición. De este modo, la variable se convierte en una magnitud objetiva que cualquier investigador puede provocar y replicar. En efecto según Anderson (1968), hay que definir con exactitud todos los elementos de una categoría descriptiva en términos de los pasos u operaciones efectuadas al observar y medir sus valores.
Definición Conceptual  
 Balestrini (2001), señala que el investigador tiene la responsabilidad de escoger definiciones adecuadas que se asocian a la variable en estudio. En este caso, la variable se define nominalmente como: guía de actividades cognitivo-conductual dirigido a los padres para instaurar conductas asertivas hacia la convivencia familiar.
Al respecto Hernández, Baptista y Sampieri (op.cit) mencionan la definición conceptual de las variables constituye una abstracción articulada en palabras para facilitar su comprensión y su adecuación a los requerimientos prácticos de la investigación. Para interpretar lo antes citado, la investigadora lo asocia con el hecho de dar cuenta de la variable en términos de palabras donde se remite a conceptos propios o de autores, que remitan a la denominación conceptual de la misma. En otras palabras, esto es adecuar la conceptualización de la guía de actividades cognitivo-conductual dirigido a los padres para instaurar conductas asertivas hacia la convivencia familiar en su aspecto de utilidad para ser considerada como técnicas cognitivo conductuales que puedan aprender los padres en el entorno de convivencia de la familia.
En definitiva, la variable queda definida conceptualmente como el conjunto de estrategias y factores asertivos que se presentan a los padres y/o representantes de la Unidad Educativa José Leonardo Chirino para orientar sus capacidades expresivas de sentimientos, emociones, opiniones y creencias en forma adecuada y en el momento oportuno, en las relaciones de convivencia con sus hijos en el núcleo familiar. 
Definición Operacional  
La definición operacional de la variable significa su puesta en práctica, es decir; cómo se lleva al esquema del ejercicio en el contexto de la convivencia familiar. De allí que, Vera (2007) afirma que las definiciones operacionales son aquellas que especifican los procedimientos que describe las actividades que un observador debe registrar para poder medir la variable. 
En este sentido, la definición operacional para la variable: guía de actividades cognitivo-conductual dirigido a los padres para instaurar conductas asertivas hacia la convivencia familiar, se muestra con las actividades implementadas para generar el cambio en términos de la aplicación de técnicas cognitivas como el modelamiento, entrenamiento asertivo, visualización y manejo de estrés.
De igual forma, en el aspecto de las técnicas conductuales la aplicación de la guía de actividades indicadas, refiere a las técnicas conductuales: reforzamiento, castigo, relación y respiración. En la misma disposición práctica las actividades que se incorporan en la guía han de llevar a la práctica los aspectos correspondientes con: participación, proyecto en común, mediación en conflictos, comunicación,  autoestima, manejo de normas, expresión de afecto.
  A continuación el cuadro de la operacionalización de la variable.
Cuadro 1
Operacionalización de la Variable
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Fuente: Vásquez (2009)
Sujetos de la Investigación
Los sujetos del estudio estuvieron conformados por treinta y siete (37) padres y representantes de la Unidad Educativa José Leonardo Chirino cuyos representados están inscritos en el período escolar 2008-2009, tanto del turno de la mañana como de la tarde, seleccionados intencionalmente y de acuerdo a la voluntad que expresaron para atender con el proceso de investigación relativo al estudio de la variable: guía de actividades cognitivo-conductual dirigido a los padres para instaurar conductas asertivas hacia la convivencia familiar.
En este orden de ideas, se consideraron los razonamientos de Sabino (2000), en cuanto a que existen individuos en posición del conocimiento, status o destrezas comunicativas especiales y que están dispuestos a cooperar con el investigador. Así, los sujetos del estudio fueron capaces de aportar la información sobre el objeto que interesó investigar y que conforma la variable: Guía de orientación cognitivo-conductual dirigido a los padres para la instauración de conductas asertivas hacia la convivencia familiar.
Técnicas e Instrumentos de Recolección de Datos
Es importante que el proceso de la recolección de los datos en el campo se adapte a la situación del estudio y a la necesidad de medición. Para ello, las técnicas e instrumentos utilizados en este estudio fueron la observación y el cuestionario, los cuales permitieron hacer válido y confiable la información para poder aceptar los resultados.
Desde este punto de vista, es requisito indispensable aplicar instrumentos de medición, organizar las mediciones obtenidas, para su respectivo análisis. De allí que,  se aplicaron las siguientes técnicas:
La observación: Sabino (op. cit), indica que al igual que otras técnicas, previamente a la ejecución de la observación, se deben definir los objetivos en la comprensión de su unidad de observación, las condiciones en asumidas en el proceso y las conductas que se registraron visualmente.
En efecto, la investigadora retomó este referente para llevar un registro visual de lo ocurrió en la realidad durante este período de recolección de los datos a través de lo cual se consideraron los acontecimientos pertinentes, de acuerdo con una guía de observación diseñada por la investigadora para tal fin, consistente el mismo registro diario que normalmente lleva todo docente, el cual contiene elementos como: actitudes, registrando cinco niños semanalmente en comportamientos no operativos que mayormente se resalten. Es el caso que ocurrió cuando los niños llegaban al aula, llorando, que no se quieren quedar en la institución, mostrando expresiones de temor cuando los representantes los obligan a su asistencia y en consecuencia,  el docente tiene que hacer el registro explicativo.
El cuestionario: representó una técnica que acuerdo con Tamayo y Tamayo (1996), es el método que utiliza un instrumento o formulario impreso, destinado a obtener repuestas sobre el problema en estudio y que el investigado o consultado llena por sí mismo. El cuestionario pudo aplicarse a grupos o individuos estando presente el investigador o el responsable de recoger la información, también se puede enviarse por correo a los destinatarios seleccionados en la muestra, no obstante este no fue el caso.
Desde este enfoque, el cuestionario se redactó una vez que se determinaron los objetivos en forma definitiva y cuando se definieron las dimensiones correspondientes con la variable establecida donde se reflejaron las características del fenómeno o problema a ser evaluado. 
Para efectos de este instrumento, se formularon veintinueve (29) ítems cuyas alternativas de respuestas se ajustan a la escala dicotómica: Sí y No respectivamente. 
Validez del Instrumento
La validez del cuestionario permitió calificar el grado de medición que se corresponde con la variable del estudio respecto a su contenido, constructo, y capacidad predictiva que caracterizan, según Ruiz (1998) a un instrumento bien elaborado. En este caso, se validó por juicio de experto, los cuales tomaron en cuenta los siguientes elementos: coherencia, pertinencia y claridad del contenido.
A tal efecto, se solicitó la participación en este proceso a tres (3) expertos para que realizaran la evaluación del cuestionario, quienes conforman el cuerpo docente del Centro de Investigaciones Psiquiátricas, Psicológicas y Sexológicas de Venezuela (CIPPSV), a fin de que emitieran  su correspondiente opinión y aportes a las mejoras correspondientes, como efectivamente lo hicieron.
En relación al contenido, se soportará teóricamente este procedimiento de validación, en cuanto a que: “la validez del contenido no puede ser expresado cuantitativamente… es más bien una cuestión de juicio” (Ruiz, op. cit, p. 59).  Asimismo, la validez de constructo, se realizó para que estén claros los conceptos presentados en el mismo, sustentados en una teoría referencial y desde esta óptica se manifestaron los atributos de las variables que se desean medir.
En relación a la validez de la capacidad predictiva, generalmente viene correlacionada con la idea futurista a la cual  se hace alusión en la investigación, también se le denomina  validez del criterio externo o validez empírica. Bajo esta consideración se validó el cuestionario a través del juicio de expertos, los cuales realizaron sus observaciones en una guía de validación. 
Confiabilidad del Instrumento
La confiabilidad se considera según Hernández, Baptista y Sampieri como “la capacidad que tiene un instrumento para ser aplicado una serie de veces a un grupo de sujetos y por diferentes investigadores, obteniendo los mismos resultados como mínimo de exactitud y su predicibilidad” (p.98) 
De modo que, al validar el instrumento se procedió a realizar una prueba piloto con diez (10) sujetos, los cuales no forman parte de la muestra, pero poseen las mismas características de los sujetos del estudio. Para ello, se aplicó el coeficiente Kuder Richardson.
De allí que, el procesamiento de los datos, en correspondencia con este estadístico, midió el grado de confiabilidad interna del instrumento, que según Hernández, Baptista y Sampieri (op. cit), es el más recomendable en la medición cuando se presentan las alternativas de respuesta Sí y No, respectivamente.
Al aplicar el método de Kuder Richardson, al grupo de ítemes se obtuvo lo siguiente:
[image: image2.png]K-1

K = [S2X - (i) | = 11
§2 X 10

KK

0.76 - 126 1 = 1.1 x 0.65
0.76

KK = 072




Siguiendo los criterios de Ruiz (op. cit),  se puede afirmar que el grado de confiabilidad es alta para el instrumento, ya que al aplicar la fórmula anteriormente presentada, se obtuvo el valor de 0.72, lo cual se ubica como de alta confiabilidad.
Validación de la Guía
 En la necesidad de validar la guía de orientación cognitivo conductual dirigido a los padres para instaurar conductas asertivas hacia la convivencia familiar, se presentó a tres expertos: Dos de ellas laboran en la institución del estudio, son Magíster en Orientación de la Conducta y egresadas del CIPPSV y el otro, es doctor en Ciencias de la Educación en la Universidad Santa María, los cuales tuvieron a bien validar la guía de actividades producto de este estudio, vaciando sus opiniones en la guía de validación (anexo D), según la cual se solicitó sus aportes respecto a:  coherencia Interna, consistencia externa y comprensión, cuyo resumen se indicó en dicho anexo.
Procedimiento para la Recolección de los Datos
Este proceso se cumplió con la realización de los siguientes eventos:
 1. Solicitar permiso en Dirección de la Unidad Educativa “José Leonardo Chirino” para contactar mediante una convocatoria general la presencia de los padres, a los cuales se les explicará la intención de este estudio. 
2. Solicitar su participación voluntaria y responsable para la conformación intencionada de la muestra o sujetos que van a intervenir en el proceso de investigación.
Para ello, fue necesario identificar plenamente a los padres mediante una planilla o formato elaborado por la investigadora que contiene: emblema y membrete institucional, nombres y apellidos, cédula de identidad, edad, sexo, nombre del representado, grado, sección, dirección, teléfono. 
3. Presencia institucional de los padres seleccionados de acuerdo con su disposición y disponibilidad.
4. Convocatoria a través de la dirección del plantel, en el auditorio de la institución.
5.  Aplicación del cuestionario.
6. Recolección y sistematización de los datos.
7. Tratamiento estadístico de los datos. 
8. Análisis e interpretación de los resultados.
9. Elaboración de la guía de orientación cognitivo conductual dirigido a los padres para instaurar conductas asertivas hacia la convivencia, tomando en cuenta las necesidades de convivencia familiar.
Técnica de Análisis de Datos
Para el análisis de los datos derivados del cuestionario aplicado a los padres/representantes de la Unidad Educativa José Leonardo Chirino, se organizaron y se hizo uso de la estadística descriptiva, con la cual se conoció la información que maneja estos sujetos en las dimensiones: Técnicas cognitivas, técnicas conductuales y convivencia familiar. Los datos se presentan en gráficos de barra a objeto de observar los resultados respectivos. 
CAPÍTULO IV
Resultados
Análisis e Interpretación
En este capítulo se presentan los datos que resultaron del cuestionario aplicado a los treinta y siete (37) padres y representantes de la Unidad Educativa José Leonardo Chirino. A tal fin, el cuestionario solicitó información en la variable: guía de actividades de orientación cognitivo-conductual dirigido a los padres para la instauración de conductas asertivas hacia la convivencia familiar.
En tal sentido, los datos obtenidos del cuestionario, se reportan en cuadros donde se discriminaron las frecuencias y porcentajes respecto a las variables especificadas y en gráficos que permiten visualizar los resultados obtenidos en las dimensiones: técnicas cognitivas, técnicas conductuales y convivencia familiar.
Asimismo se consideró el análisis de los resultados derivados de los indicadores: modelamiento, entrenamiento asertivo, visualización, manejo de estrés, reforzamiento, castigo, relajación, respiración, participación, proyecto en común, mediación en conflictos, comunicación, autoestima, manejo de normas y expresión de afecto.
A continuación se muestran el cuadro 2 y el gráfico 1 con los resultados obtenidos en la dimensión: técnicas cognitivas y en el indicador: modelamiento.
Cuadro 2
Frecuencias y Porcentajes Obtenidos en la dimensión: Técnicas Cognitivas. Indicador: Modelamiento
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Gráfico 1. Dimensión: Técnicas Cognitivas. Indicador: Modelamiento. Vásquez, 2009.
La situación que muestran los resultados obtenidos respecto a la variable: guía de actividades de orientación cognitivo conductual dirigido a los padres para la instauración de conductas asertivas hacia la convivencia familiar, en la dimensión: técnicas cognitivas y en el indicador: modelamiento, se presenta en el cuadro 2 y se visualiza en el gráfico 1.
Desde esta perspectiva, el indicador mencionado se determinó a través de los ítems 1y 2 respectivamente. Por su parte, el ítem 1 interrogó: ¿los padres son el modelo para sus hijos?, a lo cual se encontró que el 100% de los casos seleccionó la alternativa: sí. Por otro lado, el ítem 2, interrogó: ¿los padres toman como modelo la educación que recibieron en su hogar para formar a sus hijos?, y en este sentido la alternativa: Sí recibió el 67,57% de la respuestas mientras que la alternativa: No, recibió el 32,43% de las preferencias.
Igualmente, el ítem 3 planteó: ¿procede a comportarse de la manera como fueron sus padres?, a lo cual la alternativa Sí, recibió el setenta y ocho coma treinta y ocho por ciento (78,38%), mientras que la alternativa No, fue de la preferencia en las respuestas que aportaron los padres en un veintiuno coma sesenta y dos por ciento (21,62%).
Ahora bien, la tendencia de las respuestas en este caso se ubicaron hacia la alternativa sí en el ochenta y uno coma noventa y ocho por ciento (81,98%) de la tendencia de respuesta de la muestra mientras que la alternativa no recibió el dieciocho coma cero dos por ciento (18,02) restante.
Como se puede observar los resultados arrojan una conducta positiva de los padres respecto al modelamiento, siendo que sus respuestas apuntan hacia la determinación de constituir un modelo de educación para sus hijos. Los padres son modelos para sus hijos aunque en algunos casos, puede que no lo reconozcan de esa manera. Es por ello que, según Savoine (op. cit), los padres deben presentar conductas adecuadas ante diferentes situaciones en presencia de los hijos pues están siendo observados por estos. De allí la importancia  de demostrar honradez, humildad, y responsabilidad. Los padres desempeñan uno de los papeles más importantes en las vidas de sus hijos.
Este mismo autor advierte que, en el marco de la psicoterapia cognitivo conductual se puede brindar un tratamiento que permita a los padres afrontar exitosamente algunos conflictos con sus hijos, modificando las conductas problemáticas y modelando sus propias ansiedades e impulsos de ira, aprender a desarrollar habilidades sociales y sentimientos de autoeficacia en sus hijos, comenzando por entrenar su propia asertividad como padres en el modelo que les presentan.
De forma similar destacan Hawkins y Singer (op. cit), que muchos terapeutas conductuales han utilizado métodos como automonitorización y modelado, para los padres en caso de algunos trastornos psicosomáticos o incluso ante comportamientos que muestren pocas competencias sociales según las cuales muestran a sus hijos conductas desadaptativas, tanto relacionadas con la emoción como con la empatía.
Asimismo, este estudio consideró en la misma dimensión antes señalada, la determinación del indicador: entrenamiento asertivo, el cual fue valorado a través de los ítems 4, 5 y 6, cuyos resultados se indican en el cuadro 3 y se visualizan en el gráfico 2.
Cuadro 3
Frecuencias y Porcentajes Obtenidos en la dimensión: Técnicas Cognitivas. Indicador: Entrenamiento Asertivo
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Gráfico 2. Dimensión: Técnicas Cognitivas. Indicador: Entrenamiento Asertivo. Vásquez, 2009.
El cuadro 3 anterior y el gráfico 2, presentan los resultados obtenidos de la aplicación del cuestionario, en la dimensión: técnicas cognitivas respecto al indicador: entrenamiento asertivo, el cual fue valorado a través de los ítems 4, 5 y 6. En este sentido, el ítem 4 interrogó a los padres. ¿Repite a sus hijos una orden con insistencia hasta lograr que no la cumplan?, a lo cual se encontró que el cincuenta y seis coma setenta y seis por ciento (56,76%) de ellos marco la alternativa: no, mientras que la alternativa: si fue seleccionada por el cuarenta y tres coma veinticuatro por ciento (43,24%) de la muestra.
De forma similar, se planteó el ítem 5: ¿los padres puedan reconocer ante sus hijos que han cometido errores? Y desde esta perspectiva los resultados muestran que el sesenta y cuatro coma ochenta y seis por ciento (64,86%) de los opinantes seleccionó la alternativa: no, mientras que la alternativa: si, fue seleccionada por el treinta y cinco coma catorce por ciento (35,14%) de ellos.
En el mismo indicador se consideró solicitar información a los padres respecto a: ¿envía mensajes propios de su conducta como padre? A lo cual el cincuenta y nueve coma cuarenta y seis por ciento (59,46%) de ellos seleccionó la alternativa: si, mientras que la alternativa: no, fue de la preferencia del cuarenta coma cincuenta y cuatro por ciento (40,54%) de la muestra.
En definitiva, los resultados indican que la alternativa no, marcó la tendencia del cincuenta y cuatro coma cero cinco por ciento (54,05%) de las respuestas que aportó la muestra, mientras que la alternativa sí se ubicó en el cuarenta y cinco coma noventa y cinco por ciento de las respuestas globales.
Como se deduce de los resultados presentados, el indicador entrenamiento asertivo, debe ser reforzado en los padres como la capacidad para expresar los propios pensamientos y sentimientos de forma correcta para no ofender a sus hijos y no sentirse mal consigo mismo. Es importante enseñar a los hijos que aprendan a utilizar esta forma de expresarse, para reaccionar adecuadamente ante los conflictos que se encuentra en el día a día en el colegio y en todas sus actividades.
Desde este punto de vista, Pérez y Rodríguez (2007), destacan que la ventaja de que los padres mantengan un entrenamiento asertivo les permite actuar a favor de los propios intereses sin sentirse culpables o equivocados por ello; igualmente dejan de ser necesarios la docilidad extrema, el ataque verbal o el reproche, y estas formas de actuación pasan a verse como lo que son, formas inadecuadas de actuación que crean dolor y estrés. 
En definitiva, agregan los autores que para llegar a ser un padre asertivo con sus hijos, deben aprender a evitar la manipulación. Las técnicas cognitivo conductuales en ese sentido, son fórmulas que han demostrado ser efectivas para vencer las estratagemas o fingimientos y servir en las relaciones interpersonales de los padres con sus hijos en situaciones cotidianas.
En la misma consideración, este estudio consideró medir el indicador: visualización, cuyos resultados se muestran en el cuadro 4 y en el gráfico 3.
Cuadro 4
Frecuencias y Porcentajes Obtenidos en la dimensión: Técnicas Cognitivas. Indicador: Visualización
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Gráfico 3. Dimensión: Técnicas Cognitivas. Indicador: Visualización. Vásquez, 2009.
Como se distingue en el cuadro y gráfico anterior, los resultados que se derivan del indicador: visualización. Así a la interrogante formulada a los padres: ¿sí sus padres fueron estrictos con usted procederá de igual manera con sus hijos? A lo cual el setenta coma veintisiete por ciento (70,27%) de la muestra marcó su preferencia en la alternativa: no, mientras que en la alternativa: si, se ubicó el veintinueve coma setenta y tres por ciento (29,73%) restante. La situación antes mencionada revela la necesidad que los padres sean entrenados en esta técnica ya que son los principales protagonistas en la educación en sus hijos y favorecen su desarrollo personal y social.
Desde este entorno de ideas, destacan Arco, Fernández e Hinojo (2004), que la visualización permite enfrentar situaciones donde se produce estrés en el sistema de relaciones padres e hijos, y es apropiada al afrontar, cómo se debe actuar, qué se siente y qué se piensa, de modo que como ejercicio permite familiarizarse con la situación, ganar autoconfianza y preparar respuestas eficaces ante posibles interrogantes de los hijos. De la misma naturaleza se presentó el estudio bajo el dominio de la dimensión: técnicas cognitivas respecto al indicador: manejo del estrés, cuyos resultados se muestran a continuación en el cuadro 5 y el gráfico 4 respectivamente.
Cuadro 5
Frecuencias y Porcentajes Obtenidos en la dimensión: Técnicas Cognitivas. Indicador: Manejo del Estrés
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Gráfico 4. Dimensión: Técnicas Cognitivas. Indicador: Manejo del Estrés. Vásquez, 2009.
La situación que se puede interpretar a la luz de los resultados obtenidos en la dimensión: técnicas cognitivas respecto al indicador: manejo de estrés, se explican los siguientes términos se consideró formular en este indicador los ítems 8 y 9 respectivamente. De allí que, el ítem 8 interrogó a los padres: ¿maneja el estrés con pensamientos agradables?, a lo cual el setenta y ocho coma treinta y ocho por ciento (78,38%) marcó la alternativa: no, mientras que la alternativa: si, fue seleccionada por el veintiuno coma sesenta y dos por ciento (21,62%) de los padres. 
De la misma manera, se interrogó en el ítem 9: ¿respira profundamente como ejercicio para controlar el estrés?, a lo cual el setenta y dos coma noventa y siete por ciento (72,97%) seleccionó la alternativa: no, mientras que la alternativa: si fue de la preferencia del veintisiete coma cero tres por ciento (27,03%) de la muestra.
De modo que, a raíz de los resultados obtenidos en este indicador: manejo de estrés, se puede observa que globalmente la tendencia de respuesta se ubicó en el sesenta y cinco coma sesenta y siete por ciento (75,67%) hacia la poca técnica del manejo del estrés por parte de los padres, mientras que la alternativa No, se observó en el veinticuatro coma treinta y tres por ciento (24,33%).
De acuerdo con los resultados obtenidos se observa claramente que el manejo del estrés no es considerado efectivamente con técnicas apropiadas por parte de los padres, por lo tanto se avizora la necesidad de la información necesaria para que los padres afronten el estrés efectivamente, ante los problemas cotidianos en las relaciones con los hijos, lo cual requiere de entrenamiento. De allí que, es apropiado plantear ejercicios de respiración profunda. Tal como lo  indica Dyer (2009), este entrenamiento incluye aprender a relajarse progresivamente cada vez que se experimente estrés. 
En el mismo contexto, de la investigación se consideró en la dimensión: Técnicas conductuales, el indicador: reforzamiento, cuyo resultados se muestran en el cuadro 6 y el gráfico 5.
Cuadro 6
Frecuencias y Porcentajes Obtenidos en la dimensión: Técnicas Conductuales. Indicador: Reforzamiento
[image: image7.png]Dimensién | items | Indicador Alternativas

Tecnicas 10 | Reforzamiento | 6 | 16.22% | 31
Conductuales | 11 20 | 4504% | 17
Globaimente 31,08% 68,91%
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Gráfico 5. Dimensión: Técnicas Conductuales. Indicador: Reforzamiento. Vásquez, 2009.
La situación que se observa en el cuadro 6 y en el gráfico 5  anterior permite destacar los resultados obtenidos en la dimensión: técnicas conductuales respecto al indicador: reforzamiento, el cual fue determinado a través de los ítems 10 y 11 respectivamente.
Desde este punto de vista, el ítem 10 se planteó para conocer si los padres ¿recompensan a sus hijos con pequeños regalos cuando presenta una conducta adecuadamente? Y al respecto ubicó el 83,78% de la muestra en la alternativa: no, mientras que la alternativa: sí, fue seleccionada por el 16,21% de ellos.
De la misma manera, se planteó el ítem 11 solicitando información respecto a: ¿elogia a sus hijos cada vez que emiten conductas adecuadas? Y en esta perspectiva, el cincuenta y cuatro coma cero cinco (54,05%) indicó la alternativa: no, mientras que el cuarenta y cinco coma noventa y cuatro por ciento (45,94%) indicó su respuesta en la alternativa: sí, Por consiguiente, en la condición que expresan los resultados en este ítem, debe señalarse que los padres no tienen como costumbre elogiar a sus hijos cuando ellos muestran conductas asertivas, tales como: obtener buenas calificaciones escolares, cumplir con las normas de la convivencia familiar y  llegar a la hora adecuada de acuerdo con el horario establecido por el padre, entre otros.
De modo que, a raíz de los resultados obtenidos en este indicador: reforzamiento, se puede mencionar que globalmente la tendencia de respuesta se ubicó en el sesenta y ocho coma noventa y uno por ciento (68,91%), en la tendencia de respuesta que indica la limitada conducta de reforzamiento de los padres hacia sus hijos, mientras que la alternativa No, se observó en el treinta y uno coma cero ocho por ciento (31,08%).
De allí que, la situación que arrojan los resultados en este indicador: reforzamiento, se asocia con la necesidad de aplicar dichas técnica conductual a los hijos y para ello los padres deben conocer su proceso y efectividad. Tal como lo indican Buela-Casal y Caballo (op. cit), es el principio fundamental de la conducta operante que describe el procedimiento mediante el cual se incrementa la frecuencia de una ejecución operante. Es la operación que incrementa la probabilidad de la respuesta dado frente a un estímulo discriminativo y otro reforzador.
Siguiendo el análisis e interpretación de los resultados se muestra a continuación el cuadro 7 y el gráfico 6.
Cuadro 7
Frecuencias y Porcentajes Obtenidos en la dimensión: Técnicas Conductuales. Indicador: Castigo
[image: image8.png]Dimension Indicador Alternativas
s N
Técnicas, Castigo 24 | 64806% | 13 | 35.14%
Conductuales 18 | 48.64% 19 | 5135%
15 | 4054% 22 | 59.46%
26 | 7027% | 11 | 2073%
Globaimente 56,08% 43,92%
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Gráfico 6. Dimensión: Técnicas Conductuales. Indicador: Castigo. Vásquez, 2009.
Tal como se visualiza en el cuadro 7 y en el gráfico 6, la dimensión: técnicas conductuales se midió a través del indicador: castigo, el cual fue determinado mediante los ítems 12, 13, 14 y 15 respectivamente.
Así, el ítem 12 consideró pertinente hacer la pregunta: ¿aplica castigo físico a sus hijos para disminuir aquellas conductas no deseadas? A lo cual, el sesenta y cuatro coma ochenta y seis por ciento (64,86%) de los informantes selecciono la alternativa: si, mientras que la alternativa: no fue de la preferencia del 45,94% de ellos.
Asimismo, se interrogó en el ítem 13 sobre: ¿elimina las recompensas cuando sus hijos no logran una conducta deseada? a lo cual recibió el cincuenta y uno coma cuarenta y cinco por ciento (51,45%) de preferencia en la alternativa: no, mientras que la alternativa: si recibió el cuarenta y ocho coma sesenta y cuatro por ciento (48,64%) de las respuestas.
Igualmente, se consideró en el ítem 14 la solicitud a los padres sobre: ¿eliminan los permisos para llegar tarde cuando los hijos no comprenden sus responsabilidades? A lo cual se encontró que el cincuenta y nueve coma cuarenta y seis por ciento (59,46%) de ellos seleccionó la alternativa: no, mientras que la alternativa: si, recibió el cuarenta coma cincuenta y cuatro por ciento (40,54%) de la muestra.
Por otro lado, se estimó conveniente solicitar la opinión de los padres respecto a: ¿cuándo la conducta es inaceptable se debe aplicar algún castigo? A lo cual se encontró que el setenta coma veintisiete por ciento (70,27%) de los informantes seleccionó la alternativa: si, mientras que el alternativa: no fue de la preferencia del veintinueve coma setenta y tres por ciento (29,73%) de ellos. Desde esta perspectiva, la situación que revelan los resultados globalmente implican que el cincuenta y seis coma cero ocho por ciento (56,08%) se posicionó en la alternativa: si, mientras que el cuenta y tres coma noventa y dos por ciento (43,92%) se ubicó en la alternativa: no.
Dado estos resultados se puede indicar que esta técnica conductual: castigo, debe ser de la información de los padres en función de su aplicación adecuada a sus hijos toda vez que de acuerdo a lo mencionado por Hernández (2007), el castigo en sentido técnico, se refiere sólo a la operación empírica (presentación o retiro de eventos) que reduce la frecuencia de aparición de una respuesta, y no siempre comprende dolor físico. Sin duda, los eventos dolorosos (como las tundas) pueden no disminuir las respuestas para las que se diseñaron como castigo, sino más bien aumentar la frecuencia de aparición de las respuestas a castigar, así como también provocar la aparición de otras respuestas disruptivas. De manera que el castigo es un procedimiento de modificación de conductas.
Desde hace muchos años, y desde la perspectiva cognitivo-conductual, la Organización Panamericana de la Salud (2005), indicó que no está indicado el castigo físico como método de modificación de conductas en los niños, y la investigadora piensa que el castigo físico por una parte representa un irrespeto absoluto a los derechos humanos y sobre todo de los niños, y por otra ha demostrado hasta el cansancio que no tiene poder para corregir conductas disruptivas en los niños.
Asimismo, se declara en la mencionada organización que en el ciclo vital, la niñez demanda estrategias de promoción y prevención diferentes de las que demanda la adolescencia. En las primeras fases del desarrollo moral se encuentra la dependencia de la obligación y las normas son impuestas por quienes tienen el poder. El castigo y la recompensa son parámetros orientadores. Estos primeros estadios tienen una orientación hedonista y egocéntrica. El avance sobre este nivel se posibilita por el afecto de personas adultas, lugar que luego ocuparán también los padres.
Por otro lado, se consideró el estudio en la misma dimensión respecto al indicador: relajación, cuyos resultados se muestran en el cuadro 8 y en el gráfico 7.
Cuadro 8
Frecuencias y Porcentajes Obtenidos en la dimensión: Técnicas Conductuales. Indicador: Relajación
[image: image9.png]Dimensién | items | Indicador Alternativas
s N

Técnicas, 16 Relajacion 12 | 3243% | 25 |6757%
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Globalmente 32,43% 67.57%
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Gráfico 7. Dimensión: Técnicas Conductuales. Indicador: Relajación. Vásquez, 2009.
Los resultados obtenidos en la dimensión: técnicas conductuales respecto al indicador: relajación se valoró a través del ítem 16, el cual se planteó en términos de interrogar a los padres: ¿practica actividades de relajación para controlar la ansiedad ante los hechos estresantes? A lo cual, el sesenta y siete coma cincuenta y siete por ciento (67,57%) de la muestra manifestó su opinión en la alternativa: no, mientras que la alternativa: sí fue de la preferencia del treinta y dos coma cuarenta y tres por ciento (32,43%) de los opinantes.
Los resultados indican que existe la necesidad que los padres conozcan y practiquen esta técnica para disminuir la ansiedad que puede causarles las adversidades de la vida diaria en la educación a sus hijos ya que según Rivadeneira, Minici  y Dahac (2007), se ha de incorporar la técnica de la relajación como terapia cognitivo conductual para el adecuado manejo de la ansiedad. 
De forma similar, este estudio consideró medir la dimensión: técnicas conductuales en el indicador: respiración específicamente planteado en el ítem 17, cuyos resultados se muestran en el cuadro  9 y en el gráfico 8.
Cuadro 9
Frecuencias y Porcentajes Obtenidos en la dimensión: Técnicas Conductuales. Indicador: Respiración
[image: image10.png]Dimension | items | _Indicador Alternativas,
— % —
Tecnicas 17 | Respiracion 18 | 35.14% | 24
Conductuales i
Globalmente 35,14% 64,86%
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Gráfico 8. Dimensión: Técnicas Conductuales. Indicador: Respiración. Vásquez, 2009.
El cuadro 9 y el gráfico 8 dan cuenta de los resultados obtenidos en la dimensión: técnicas conductuales respecto al indicador: respiración, según el cual se interrogó a los padres: ¿practica respiración pausada cuando surgen discusiones? Y en este sentido las respuestas se ubicaron en la alternativa no, con el sesenta y cuatro coma ochenta y seis por ciento (64,86%) mientras que la alternativa: sí, exhibió el treinta y cinco coma catorce por ciento (35,14%).
En torno a estos resultados, se debe indicar la necesidad que tienen los padres de practicar esta técnica conductual: respiración, tal como lo indican Rivadeneira, Minici  y Dahac (op. cit), a efectos de minimizar algunos elementos manifestados por los padres respecto al estrés que pueden presentar en un momento dado por los problemas que diariamente les agobian en el hogar.  Esto además se complementa en la información derivada del contacto diario que tiene la investigadora con esta realidad, donde los mismos padres así lo describen, con expresiones como: “me siento mal ante tantos problemas que tengo en mi casa que me acusan estrés”
Respecto a la dimensión: convivencia familiar, este estudio planteó el indicador: participación, cuyos resultados se muestran en el cuadro 10 y en el gráfico 9.
Cuadro 10
Frecuencias y Porcentajes Obtenidos en la dimensión: Convivencia Familiar. Indicador: Participación
[image: image11.png]Dimension Indicador Alternativas,
si No
Convivencia Participacion 6 | 43.24% | 21 | 56.76%
Familiar
Globalmente 43,24% 56,76%
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Gráfico 9. Dimensión: Convivencia Familiar. Indicador: Participación. Vásquez, 2009.
La situación que se destaca en los resultados presentados en el cuadro 10 y en el gráfico 9, respecto a la dimensión convivencia familiar valorada a través del indicador: participación, expresa lo siguiente: El ítem 18 planteado para medir este indicador interrogó ¿se reúne con sus hijos para ayudarlo en sus tareas?, a lo cual la concentración de las respuestas se ubicó en la alternativa dos. No, con un cincuenta y seis coma setenta y seis por ciento (56,76%), mientras que la alternativa: sí fue de la preferencia del cuarenta y tres coma veinticuatro por ciento (43,24%) de la muestra.
Desde esta perspectiva, los resultados anuncian la necesidad de los padres a favorecer un sistema de participación conjunta en las actividades cotidianas con sus hijos en el hogar, como un escenario propicio para mejorar sus conductas y responsabilidades en las asignaciones de la institución educativa y a la vez mantener un espacio concreto para interactuar con ellos. 
En este orden de ideas, Buela-Casal y Caballo (op. cit), explican el análisis funcional de la conducta, la cual puede estar asociado a la idea de participación de los padres conjuntamente con sus hijos en la elaboración de las tarea escolares, creando un patrón de conducta único que puede ser reforzado en razón de consecuencias positivas. Los autores indican la importancia de la relación entre la conducta, sus consecuencias y los patrones únicos que pueden provenir de determinadas clases de relaciones donde se exige una búsqueda cuidadosa en la conducta deseada ante una situación determinada. “La consecuencia pueden tener una serie de fuentes, incluyendo las reacciones sociales, emociones, acontecimientos ambientales, factores fisiológicos y las cogniciones" (p. 381).
Añaden asimismo el mencionado autor, que el ambiente es una influencia determinante en la conducta en este sistema de relaciones entre los individuos y particularmente, esta situación se pudiera aplicar en términos de la participación conjunta entre padres e hijos como un estímulo de las habilidades sociales que se diga poco a poco para modificar frecuentemente el entorno más próximo al sujeto.
En el mismo orden de ideas, este estudio consideró la dimensión: convivencia familiar respecto al indicador: proyecto en común, cuyos resultados se presentan seguidamente.
Cuadro 11
Frecuencias y Porcentajes Obtenidos en la dimensión: Convivencia Familiar. Indicador: Proyecto en Común
[image: image12.png]Dimension | items | Indicador Alternativas,
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Gráfico 10. Dimensión: Convivencia Familiar. Indicador: Proyecto en Común. Vásquez, 2009.
Los resultados obtenidos En la dimensión: convivencia familiar respecto al indicador: proyecto en común, se valoraron a través del ítem 19, es cual interrogó a los padres: ¿ha participado en algún programa de convivencia familiar? Y en este sentido las respuestas claramente se definieron en la alternativa dos. No con el ochenta y uno coma cero ocho por ciento (81,08%) de las preferencias, mientras que la alternativa: sí, recibió el dieciocho coma noventa y dos por ciento (18,92%) de la selección.
Desde este punto de vista se interpreta la necesidad de actividades donde se fomente la convivencia familiar para que los padres obtengan experiencias de Esta naturaleza hacen de potenciar el mejor desarrollo de crecimiento personal y en el sistema de relaciones y habilidades sociales con sus hijos.
Bajo este contexto destaca Polaino (1988), que la familia, constituye un ambiente especialmente importante tanto por las influencias que tiene en el comportamiento de los hijos, “como en el conjunto de relaciones que en ellas se configuran, por lo cual actuando como caja de resonancia cualquier pequeño conflicto es esos sí te en su seno incidirá en las consecuencias sobre la conducta del niño” (p. 42).
En definitiva, la familia es el centro de la sociedad en consecuencia, la convivencia en este núcleo de conductas que se develan hacia los hijos, juega un papel fundamental el carácter autoritario o permisivo de los padres en cuanto a la incidencia en todo a las actividades y comportamientos del niño. 
Igualmente, este estudio determinó en la dimensión: convivencia familiar, el indicador: mediación en conflicto, cuyos resultados se muestran a continuación.
Cuadro 12
Frecuencias y Porcentajes Obtenidos en la dimensión: Convivencia Familiar. Indicador: Mediación de Conflictos
[image: image13.png]Dimensién | items | Indicador Alternativas
si No
Convivencia| 20 | Mediacionde | 26 | 70.27% | 11 | 20.73%
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Globalmente 70,27% 29,73%
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Gráfico 11. Dimensión: Convivencia Familiar. Indicador: Mediación en Conflictos. Vásquez, 2009.
Tal como se observa en el cuadro 12 y en el gráfico11 anterior, la dimensión: convivencia familiar respecto al indicador: mediación en conflictos, fue determinada a través del ítem 20, es cual se formuló en los siguientes términos: ¿el padre debe ser mediador en los conflictos entre hermanos? Y en este sentido la alternativa: Si recibió el setenta coma veintisiete por ciento (70,27%) de las respuestas mientras que la alternativa: No, fue de la preferencia del veintinueve coma setenta y tres por ciento (29,73%) restante.
En torno a estos resultados se puede entender que el indicador mediación de conflictos es comprendido por los padres en el sentido del respeto valorado en la convivencia familiar en escenarios conflictivos propios de la familia en tal perspectiva se reafirma el razonamiento de Torrego (op. cit), al identificar el conflicto como un hecho inherente a la entera humana en la familia donde se forman distintas opiniones, deseosas e interés entre sus miembros, lo cual no significa que a su consecuencia natural sea la violencia, la destrucción o el empeoramiento de las relaciones, sino que también puede convertirse en un elemento positivo que permitan la evolución y transformación entre los padres e hijos a fin de buscar un mayor acercamiento, comprensión, aspecto e incluso colaboración. 
En el mismo esquema de resultados se presenta el cuadro 13 y el gráfico 12.
Cuadro 13
Frecuencias y Porcentajes Obtenidos en la dimensión: Convivencia Familiar. Indicador: Comunicación
[image: image14.png]Dimension | items | Indicador Alternativas,
Convivencia | 21 | Comunicacion | 16 | 43.24% | 21
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Gráfico 12. Dimensión: Convivencia Familiar. Indicador: Comunicación. Vásquez, 2009.
Como se distingue en el cuadro 13 y en el gráfico 12, los resultados obtenidos en la dimensión: convivencia familiar respecto al indicador: comunicación, es cual fue valorado a través de los ítems 21, 22 y 23 respectivamente.
Por su parte, el ítem 21 formuló la interrogante: ¿acuerda con sus hijos la hora de llegada cuando salen a una fiesta? Y en este sentido la alternativa: no, recibió el cincuenta y seis coma setenta y seis por ciento (56,76%) de las respuestas mientras que la alternativa: sí, fue de la preferencia del cuarenta y tres coma veinticuatro por ciento (43,24) por ciento de la muestra.
Igualmente, el ítem 22 se estableció para conocer los padres deben preguntar a sus hijos ¿cómo ven ellos sus formas de educación en algún evento familiar? Y en este entorno de ideas, la respuesta se concentró en la alternativa: No, con el cincuenta y nueve coma cuarenta y seis por ciento (59,46%) de las preferencias, mientras que la alternativa: sí, fue seleccionada por el cuarenta coma cincuenta y cuatro por ciento (40,54%) de los informantes.
De forma similar, se consideró el ítem 23 según el cual se interrogó: ¿la comunicación es importante para la convivencia familiar? Y de desde este punto de vista el cien por ciento (100%) de los informantes se ubicó en la alternativa: sí. La idea visualiza globalmente en estos resultados respecto al indicador: comunicación, muestra su tendencia de respuesta en la alternativa sí, por lo cual existen evidencias sobre esta condición comunicativa de los padres hacia los hijos, sin embargo; la realidad indica que hace falta potenciar el sistema comunicacional de manera efectiva y eficiente para el entendimiento de la convivencia familiar.
Al respecto, Buela-Casal y Caballo (op. cit), destaca la importancia del entrenamiento en habilidades de comunicación para la familia. Esta se enseñan enfatizando el empleo de yo, en primera persona, produciéndose manifestaciones verbales clara de los sentimientos y haciendo referencias a conductas es que cíclica. Debido a los deterioros cognitivos característicos y existe en la importancia de hacer la comunicación breve y directa al grano. Enseñan habilidades de comunicación e incluyen la expedición de sentimientos positivos, negativos, a peticiones positivas, la escucha activa, el compromiso y la negociación. Lo mismo que en el entrenamiento en habilidades sociales, cara a militar se descompone en varios pasos que son el centro del entrenamiento.
De forma similar, el estudio consideró en la dimensión convivencia familiar la valoración del indicador: a autoestima, cuyos resultados se indican en el cuadro 14 y en el gráfico 13.
Cuadro 14
Frecuencias y Porcentajes Obtenidos en la dimensión: Convivencia Familiar. Indicador: Autoestima
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Gráfico 13. Dimensión: Convivencia Familiar. Indicador: Autoestima. Vásquez, 2009.
Tal como se distingue en el cuadro 14 y en el gráfico 13, la dimensión: convivencia familiar fue determinada respecto al indicador: autoestima en los ítems 24 y 25 respectivamente. En este sentido, el ítem 24 interrogó: ¿promueve la autoestima con frecuencia en sus hijos? A lo cual la concentración de las respuestas se ubicó en la alternativa: No, con un ochenta y uno coma cero ocho por ciento (81,08%), mientras que la alternativa: sí fue de la preferencia del dieciocho coma noventa y dos por ciento (18,92%) restante.
Por su parte, el ítem 25 interrogó a los padres ¿fortalece las capacidades que poseen sus hijos para resolver una situación surgida entre sus compañeros? A lo cual el setenta y cinco coma sesenta y ocho por ciento (75,68%) seleccionó la alternativa: no, mientras que la alternativa: sí fue seleccionada por el veinticuatro coma treinta y dos por ciento (24,32%) de la muestra.
De modo que, globalmente la situación de estos resultados muestra la tendencia de respuestas hacia la alternativa: No, dejando interpretar que en el indicador: autoestima, se reflejan evidencias de necesidades en los padres, para posibilitar una alta autoestima en los hijos e hijas. 
De hecho, Polaino (2004), señala que hay personas independientes y distintos, que ofrecen ofrece seguridad basada en la coherencia, es decir, en la coincidencia entre lo que se enseña y lo que se hace, hacerle sentirse observado y comprendido. Transmitirle que es una persona única e irremplazable, amarles desde la expresión verbal, mostrándole el gozo que tenemos por su existencia. El tacto es el gesto esencial para que pueda sentirse querido (a). Tocarle, besarle, acariciarle, entre otros; son prácticas de autoestima.  
Asimismo, ofrecerles elogios y críticas dirigidos a su conducta y comportamiento, nunca a su persona. Cuidar por tanto el lenguaje, que puede ser muy negativo, aunque parezca superficial y efímero y motivarles a tomar de decisiones, a experimentar, a asumir riesgos, a hacer y a responsabilizarse de los mismos. No privarle de cometer errores. No sobreprotegerle.
Ahora bien, este estudio consideró valorar la dimensión: convivencia familiar a través del indicador: manejo de normas, cuyos resultados se presentan en el cuadro 15 y en el gráfico14
Cuadro 15
Frecuencias y Porcentajes Obtenidos en la dimensión: Convivencia Familiar. Indicador: Manejo de Normas
[image: image16.png]Dimension | items | Indicador Alternativas,
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Gráfico 14. Dimensión: Convivencia Familiar. Indicador: Manejo de Normas. Vásquez, 2009.
Los resultados presentados en el cuadro 15 y en el gráfico 14, indican que la dimensión: convivencia familiar fue valorada en el indicador: manejo de normas a través de los ítems 26 y 27 respectivamente. En cuanto al ítem 26, se interrogó a los padres ¿es importante que el padre o la madre que establezcan normas a sus hijos para el logro de un comportamiento? A lo cual la concentración de las respuestas se ubicó en la alternativa: si con el setenta y ocho coma treinta y ocho por ciento (78,38%), mientras que la alternativa: no, fue de la preferencia del veintiuno coma sesenta y dos por ciento (21,62%) de la muestra.
En la misma perspectiva, consideró el ítem 27 para lo cual se formuló: ¿el hogar es adecuado para enseñar normas de comportamiento a los hijos? Y en este sentido el 100% de la muestra selección o la alternativa si. Globalmente la situación que se deriva del indicador: manejo de normas implicó una tendencia de respuesta hacia la alternativa: si, con lo cual queda establecido que los padres aplican normas de comportamiento a sus hijos para la convivencia familiar.
En la misma consideración este estudio determinó la variable: guía de orientación cognitivo conductual dirigido a los padres para la instauración de conductas asertivas hacia la convivencia familiar, la cual se emitió en la dimensión: convivencia familiar respecto al indicador: expresión de afecto, cuyos resultados se presentan en el cuadro 16 y en el gráfico 15.
Cuadro 16
Frecuencias y Porcentajes Obtenidos en la dimensión: Convivencia Familiar. Indicador: Expresión de Afecto
[image: image17.png]Dimension Indicador Alternativas
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Gráfico 15. Dimensión: Convivencia Familiar. Indicador: Expresión de Afecto. Datos provenientes del cuestionario aplicado, 2009
Los resultados que se presentan en el cuadro 16 y en el gráfico15, dan cuenta de la mediación de la dimensión: convivencia familiar respecto al indicador: expresión de afecto valorado en los ítems 28 y 29. Respecto al ítem 28, se interrogó a los padres: ¿expresa con libertad sus emociones ante los elementos surgidos en la familia? A lo cual, la concentración de respuestas se ubicó en la alternativa: sí con el cincuenta y seis coma setenta y seis por ciento (56,76%) de los casos, mientras que la alternativa: no, fue seleccionada por el cuarenta y tres coma veinticuatro por ciento (43,24%) de la muestra.
Asimismo el ítem 29, interrogó: expresa el afecto a sus hijos a través de verbalizaciones como:" te quiero", "estoy orgulloso de ti" a lo cual, se ubicó el setenta y ocho coma treinta y ocho por ciento (78,38%) de las respuestas aportadas por los sujetos de la investigación, en la alternativa: no, mientras que la alternativa: sí, recibió el veintiuno coma sesenta y dos por ciento (21,62%) de las respuestas.
A la luz de los resultados derivados del indicador: expresión de afecto se debe señalar que, globalmente la tendencia fue hacia la alternativa: no, lo cual significa que tales expresiones no son atendidas fundamentalmente por los padres hacia sus hijos en términos permanentes, continuos y significativos. En este aspecto destaca Grzib (2002), el pensamiento de Skinner, según el cual, las expresiones de afecto, atención, aprobación y reconocimiento se convierten en sus reforzadores sociales. 
En definitiva, los resultados presentados en el estudio de la variable: guía de actividades cognitivo-conductual dirigido a los padres para instaurar conductas asertivas hacia la convivencia familiar, en las tres dimensiones: técnicas cognitivas, técnicas conductuales y convivencia familiar, permitieron destacar la necesidad de esta información en los padres como principio de relaciones hacia la búsqueda de optimizar la convivencia familiar que determina las mejores relaciones de amor, cariño, respeto, responsabilidad, comprensión y valorarlos en su sistema biopsicosocial de manera significativa. De hecho, el sistema de convivencia familiar se asocia con la instauración de conductas asertivas implicadas en una mejor sociedad.
En suma, la condición de expresar hacia los hijos las propias necesidades sin sufrir ansiedad y sin vulnerar sus sentimientos y respeto como personas, siguiendo las normas que se establecen primero en el hogar y luego, se asocian al comportamiento asertivo en las instituciones educativas, supone la expresión abierta para conseguir objetivos deseados y produce consecuencias positivas para las relaciones interpersonales y para la propia autoestima y autoconfianza de los hijos. 
CAPÍTULO V
Conclusiones y recomendaciones
Encontrar tiempo para escuchar a los hijos significa que los padres de familia, deben dejar de lado algunas actividades diarias y centrarse en la búsqueda de mayor comunicación y expresión de afecto como conducta asertiva para mejorar las relaciones entre hermanos en los posibles conflictos que surjan como parte del sistema de interrelaciones sociales, las cuales pueden ser aprendidas a fin de capacitar a los hijos en su interacción eficaz con otros; evitando respuestas socialmente indeseables.
De hecho, la situación mencionada se ajusta a los objetivos específicos considerados en este estudio. En efecto,  no se puede negar que es la familia y particularmente los padres quienes deben enfrentarse con lo impredecible de algunas conductas de sus hijos ante la sociedad. Por lo tanto, no hay que dejar de lado esta responsabilidad sino que simultáneamente a las actividades relativas al trabajo, en la búsqueda del sustento familiar, los padres también deben atender su orientación cognitivo conductual para instaurar conductas asertivas respecto a la convivencia familiar. 
Así, las conductas deseables como procesos que impliquen la prevención de situaciones bio-psico-sociales desadaptativas, pudieron ubicarse en este estudio como una necesidad en tanto, cada familia debe reconocer su responsabilidad ineludible para la buena marcha de esa sociedad donde se desarrollan las actividades, el desarrollo integral del individuo por lo cual hay que resaltar siempre lo bueno, corrigiendo con cariño y comprensión los desaciertos. Desde este punto de vista, se plantean las siguientes conclusiones de la investigación.
Conclusiones
Este estudio se orientó a la respuesta a los objetivos considerados en el estudio de la variable: guía de orientación cognitivo conductual dirigido a los padres para la instauración de conductas asertivas hacia la convivencia familiar. De modo que, el objetivo que estableció: diagnosticar la necesidad de una guía de actividades de orientación cognitivo-conductual dirigido a los padres para instaurar conductas asertivas hacia la convivencia familiar en la Unidad Educativa José Leonardo Chirino, sostuvo el interés por ubicar las técnicas cognitivas centradas en el modelamiento, entrenamiento asertivo, visualización, manejo de estrés en la aproximación informativa por parte de los padres sobre reconocimiento a fin de orientar las conductas de sus hijos ante los problemas de influencia en su personalidad.
Hoy, la limitada orientación que en algunos momentos se incurre en el seno familiar es precisamente, por la ausencia de modelamiento en la vida familiar como un verdadero aporte al mejoramiento de las conductas de los hijos en el futuro, así como lo vio y vivió el hijo, se refleja en el modelo que se mostró en el seno del hogar abandono. La queja sentida de los hijos ante la falta de un padre que les oriente efectivamente para su vinculación social hábilmente, pone de relieve el cambio que se ha producido al interior de la familia y donde el padre se espera y se exige en su rol más activo dentro de la educación de los hijos. 
En cuanto al entrenamiento asertivo es necesario que los padres generen todas aquellas actitudes hacia sus hijos que signifiquen no agredirles como personas. La ventaja de esta clase de conducta es la instauración de entendimiento en la convivencia familiar. De allí que, se concluye, a la luz de los resultados obtenidos, respecto al indicador autoestima, que los padres pueden ayudar a mejorarla en sus hijos, sí instauran conductas asertivas hacia la convivencia familiar. Esta situación, no es una inferencia puesto que en el ámbito de las respuestas evidenciadas en la encuesta a los padres, éstos indicaron en el ochenta y uno por ciento (81,08%), que no sostiene como modo de convivir con sus hijos, considerar la autoestima como técnica. 
Por su parte, el estudio concluyó en la necesidad de ofrecer técnicas cognitivas respecto a la visualización, en la cual se utilicen imágenes mentales hacia la determinación de llevar una vida feliz, desbloquear las emociones y liberarse de los límites y de las estructuras para alcanzar un estado de plenitud. Así pueden los padres, mantener el momento justo en el cual deban inspeccionar su interior, para descubrir cómo funciona su propio universo y cada una de sus partes, no olvidando que la comprensión de los hijos es un paso fundamental para la convivencia familiar.
En la medida en la cual, los padres tengan un comportamiento asertivo para actuar a favor de los propios intereses, sin sentirse culpables o equivocado en las decisiones que se toman con respecto a sus hijos, igualmente dejan de ser necesarios la docilidad extrema, el ataque verbal o el reproche, y estas formas de actuación pasan a verse como lo que son, formas inadecuadas de actuación que crean dolor y estrés.
Respecto al estrés, esta necesidad implica que los padres puedan transmitir comportamientos no adecuados a sus hijos, con sus problemas o dificultades personales, familiares o laborales y en consecuencia limitar los momentos de acompañamiento a sus hijos en las tareas y asignaciones,  en la búsqueda de protección y afecto. Cuando el padre llega cansado al hogar, posiblemente no quiere escuchar ni saber de los problemas de sus hijos y esta situación hace que éstos opten por no recurrir nuevamente a ellos.
Asimismo, la investigación se planteó como objetivo diseñar una guía de guía de actividades cognitivo-conductual dirigido a los padres para instaurar conductas asertivas hacia la convivencia familiar en la Unidad Educativa José Leonardo Chirino, y en este orden de ideas, se construyó la  mencionada guía como un aporte para mejorar la orientación cognitivo conductual de los padres  que comprenda el reforzamiento, la relajación, respiración y la efectividad del castigo como técnica conductual, además de las ya mencionadas técnicas cognitivas.
Finalmente, la investigación consideró validar la guía de actividades de orientación cognitivo-conductual dirigido a los padres para instaurar conductas asertivas hacia la convivencia familiar en la Unidad Educativa José Leonardo Chirino, como en efecto se hizo al presentarlo a dos Magíster del Centro de Investigaciones Psiquiátricas, Psicológicas y Sexológicas de Venezuela, quienes laboran en la institución del estudio y al respecto indicaron coherencia, pertinencia y claridad de los planteamientos asociados a las técnicas presentadas en dicha guía. 
Esta situación calificada como validez interna, complementó la validez externa, la cual consistió en iniciar su aplicación a manera de ensayo con los padres y representantes que aportaron la información en el cuestionario, así fue como se solicitó su participación en un taller: Espacio de Reflexión sobre: Modelamiento, el cual se realizó en el mes de Junio, quedando pendiente los demás talleres descritos en la guía, producto de este estudio, motivado a la finalización del período escolar 2008-2009.
Sin embargo, se concluye en la necesidad de continuar con estas reflexiones, primeramente porque así lo solicitaron los padres y en segundo lugar, los docentes estuvieron de acuerdo con participar conjuntamente con la investigadora en las próximas reflexiones, quedando en acta el compromiso de continuar este ciclo de actividades para mejorar la convivencia familiar y a su vez reflejar el comportamiento asertivo de los estudiantes.
Recomendaciones
Las conclusiones enunciadas permiten establecer las siguientes recomendaciones:
A los fines de obtener los mayores beneficios de la guía de orientación cognitivo conductual dirigido a los padres para la instauración de conductas asertivas hacia la convivencia familiar en la Unidad Educativa José Leonardo Chirino, se formulan las siguientes recomendaciones:
1. Implementar las actividades de la referida guía de actividades de orientación iniciando el proceso a través de espacios de reflexión con los padres y representantes de la mencionada institución.
2. Dar a conocer el contenido de la guía a otras instituciones de la misma naturaleza a fin de llevar el ejercicio de las técnicas para el mejoramiento de las relaciones padres e hijos que fortalezcan la convivencia familiar.
3. Sugerir a la institución educativa de estudio, la publicación de la guía a fin de distribuir y gestionar esta información en el subsistema educación primaria para qué se apliquen en dichos contextos con las adaptaciones correspondientes.
4. Realizar una jornada de acompañamiento y evaluación multidisciplinaria que involucren a las autoridades de la Zona Educativa de Barquisimeto estado Lara, a fin de mejorar la situación de convivencia familiar.
5. Continuar aportando elementos de construcción respecto a las técnicas comunicativas, cognitivas y conductuales que fortalezcan el ámbito de la convivencia familiar entre los padres y representantes de la institución participante en este estudio.
6. Profundizar las técnicas de orientación cognitivo conductual respecto a la instauración de conductas asertivas en los jóvenes para el mejoramiento de las relaciones sociales en el futuro.
7. Promocionar la guía de actividades de orientación cognitivo conductual a las instituciones educativas circundantes a fin de realizar el cambio en las actitudes de los padres respecto a la orientación de sus hijos y así comprender que dentro de cada uno de ellos,  fluye una inagotable fuente de orientación.
8. Respetar a los hijos como personas para que no estén cargados con los mandatos de los padres, educadores, sociedad, entre otros y mantener el afecto y la comprensión como modelo de fortalecimiento social.
CAPÍTULO VI
La propuesta
FASE II: DISEÑO DE LA GUÍA
GUÍA DE ACTIVIDADES DE ORIENTACIÓN COGNITIVO-CONDUCTUAL 
DIRIGIDO A LOS PADRES PARA INSTAURAR CONDUCTAS  ASERTIVAS HACIA LA CONVIVENCIA  FAMILIAR
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Modelado de Afrontamiento.

El modelo muestra en un comienzo habilidades similares al observador y va demostrando El modelo muestra en un comienzo habilidades similares al observador y va demostrando progresivamente las habilidades necesarias para resolver la situación de una manera satisfactoria.

LECTURA REFLEXIVA

UN ABRAZO DEL CORAZÓN.

Y tomándolos en los brazos [a los niños]...los bendecía. Marcos 10:16. 

Una amiga me dijo que escuchó una conmovedora conversación entre sus dos nietos: Mateo, de cinco años, y Sara, de tres. El niño dijo:"Yo hablo con Jesús en mi cabeza."La niña respondió:"Yo no, yo sólo lo abrazo."Cuando Jesús vivió en la tierra tomaba a los niños en brazos y los bendecía (Marcos 10:16).Y todavía sigue en el ministerio de abrazar a los niños. Muchos de los hijos de Dios, mucho más viejos, han sentido sus invisibles brazos eternos alrededor y debajo de ellos. 

Y todavía sigue en el ministerio de abrazar a los niños. Muchos de los hijos de Dios, mucho más viejos, han sentido sus invisibles brazos eternos alrededor y debajo de ellos. El hermano Lawrence, el monje del siglo XVII conocido por percibir la presencia de Dios incluso entre las ollas y los sartenes de la cocina del monasterio, hablaba de ser “conocido por Dios y sumamente acariciado por Él”. Y Hudson Taylor, el misionero pionero a la China, garabateó la siguiente nota hacia el final de su vida:"Estoy tan débil que no puedo trabajar; no puedo leer mi Biblia; no puedo ni siquiera orar. Sólo puedo acostarme quieto en los brazos de Dios como un niño y confiar."Ya seamos jóvenes o viejos, fuertes o débiles, Dios quiere que nos abracemos a Él con la confianza de un niño. Él responderá por medio de su Espíritu, que mora en nosotros, acercándonos a Él para consolarnos y bendecirnos. .

Tomado:  de: www.obrerofiel.org/.../hist%20nt%2003%20200%20jesus%20y%20los%20ninos.pdf [Consulta: 2009, Junio 15].

Tiempo: 2 horas

Recursos:

Música

Reproductor

Lectura 

Papel bond para las conclusiones

Marcadores

Comentario: Visualizar es el más grande potencial de personas o familias para influencia positiva e impacto en el contexto en el cual se desenvuelven. Para efectos de la acción que se prosigue de visualizar la convivencia familiar en términos de mejorar el sistema de relaciones con los hijos, se observa acá como importante para que se presenten preguntas en este sentido, entre padres y madres como hijos e hijas. Los temas que cubren las preguntas, pueden ser relacionados con las actividades diarias, amistad, respeto y en general sobre los valores.

ESPACIO DE REFLEXIÓN: ENTRENAMIENTO ASERTIVO. EJERCICIO 2: Al conformar el equipo, cuente algo especial que le ha ocurrido al otro y solicite no contarlo en público.

Luego, haga lo contrario a lo solicitado y presente el grupo el comentario secreto.

Pregunte al otro, ¿Cómo se sintió? 

Reflexiones finales sobre este ejercicio y su aplicabilidad con la situación que presentan los hijos con sus confidencias.

Tiempo: 2 horas

Recursos:

Premios, reproductor, material fotocopiado de Lectura, papel bond para las conclusiones, marcadores.

Cierre. Con la siguiente lectura.

MI HIJO YA HA CRECIDO

Mis manos estaban ocupadas en el día;

No tuve bastante tiempo para jugar

Los pequeños juegos que me pediste…

No tuve bastante tiempo para ti.

Lavaba tu ropa, cosía y cocinaba;

Pero cuando me traías un libro de dibujos

Y me pedías que por favor compartiera tu disfrute,

Yo decía: Un poco más tarde, hijo.

En la noche te metía en la cama todo asegurado,

Oía tus oraciones, apagaba la luz,

Luego de puntillas caminaba con suavidad hasta la puerta…

Me hubiera gustado permanecer un minuto más.

La vida es corta, los años pasan de prisa…

Un niño pequeño crece muy rápido.

Ya no está a tu lado,

Sus preciosos secretos a confiar.

Los libros de dibujos guardados;

Ya no hay juegos que jugar
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ESPACIO DE REFLEXIÓN: VISUALIZACIÓN 

EJERCICIO 3: ESCUCHA AL MAR

Mantenga el escenario con música clásica de fondo.

Conforme un semicírculo con los padres y representantes.

 Solicite cerrar los ojos y dulcemente describa una situación positiva respecto al comportamiento de los hijos de éxito.

Pedir a los participantes contar ¿Qué sintieron?

Cerrar sobre la importancia de ejercitar esta técnica para la convivencia familiar.

ESPACIO DE REFLEXIÓN: MANEJO DE ESTRÉS. EJERCICIO 4: 
Convoque a los padres y representantes.

Prepare la decoración del escenario con anticipación.

Invente un concurso de humor. Cuéntame un chiste, fiesta de disfraces  en época de navidad, acto cultural donde intervengan con diferentes roles.

EJERCICIO 4: 
Convoque a los padres y representantes. Indicar que lleven ropa cómoda.

Prepare la decoración del escenario con anticipación.

Invente un concurso de humor. Cuéntame un chiste, fiesta de disfraces  en época de navidad, acto cultural donde intervengan con diferentes roles.

Entregue reconocimientos y obsequios especiales a las mejores participaciones.

Reflexiones finales sobre el estrés.

Tiempo: 2 horas

Recursos:

Obsequios

Vestuarios.

CD Música Bailable

Reproductor.

Lectura.

Entregue reconocimientos y obsequios especiales a las mejores participaciones.

Reflexiones finales sobre el estrés.

Materiales: Disfraces

 Obsequios

 Reproductor

 Globos para ambientación.

 Material fotocopiado para la lectura.

Tiempo: 2 horas.

LECTURA REFLEXIVA: EL ESTRÉS

Las cosas que con más frecuencia nos molestan son las que están relacionadas con reacciones automáticas que desarrollamos de pequeños. Si por ejemplo, usted es alguien que creció en una familia muy estricta donde a usted y a sus hermanos se les atacaba y castigaba por jugar, entonces usted seguramente desarrolló una reacción automática que se manifiesta cada vez que hay una situación con juego y risas. Aunque usted desee que sus hijos jueguen y se diviertan mucho, cada vez que los ve correr y jugar por la casa usted se siente estresada.

No podrá con facilidad unírseles en el juego porque los viejos recuerdos de los castigos recibidos y las heridas sufridas harán que usted se ponga muy rígida e incómoda. Su reacción al estrés puede ser que de repente se enoje con ellos, se aleje, le empiece un dolor de cabeza o sienta la necesidad de tomar café, fumar o usar alguna otra substancia que distraiga los sentimientos que le surgen. 

A esto que despierta una vieja tensión le llamamos “restimulación.” Es útil recordar que algo que sucedió en la niñez le puede ocasionar malos sentimientos aun si en el presente nada malo está pasando a su alrededor. Si usted puede identificar el origen de su estrés, podrá entonces dejar de culparse y de culpar a sus hijos por lo que siente.

Disponible: http://www.criaryamar.com/articulos/31-hand-in-hand/102-manejo-del-estrpara-padres.html [Consulta: 2009, Junio 15].

ESPACIO DE REFLEXIÓN: REFORZAMIENTO

EJERCICIO 5: IZQUIERDA Y DERECHA

Más allá de señales a los padres situaciones técnicas respecto a esos-orientadora en la familia, más bien hay que entender que debe ser un modelo para sus hijos que muchas veces tienden a imitarle por lo cual su comportamiento es muy importante. Ante todo debe tratarles con respeto, evitando cualquier tipo de menosprecio hoy azul o. Debe apoyarles para que progresen adecuadamente de una forma constructiva estableciendo objetivos y actividades que comporte del fue u pero que a la vez puedan ser alcanzables. Se debe bien que los errores una parte más del de aprendizaje.

La idea es que los padres puedan contribuir para que sus hijos alcancen todo tipo de actividad con éxito por lo cual necesitan además de conocimientos sobre reforzamiento, la conveniencia de actuar con habilidades psicológica que le ayudarán el sur habilidades diarias. Lo ideal sería poder contar con el apoyo de un psicólogo que le ayuda sea planificar las tareas diarias y enseñarle la técnica de reforzamiento.

REFORZAMIENTO

REFORZADORES Y REFORZAMIENTO. DEFINICIÓN DE REFORZAMIENTO.

Un reforzador es un estimulante que, si se produce la relación temporal adecuada con una respuesta, tiene a mantener o incrementar la fuerza de dicha respuesta, una conexión de estímulo y respuesta o de estimulo y estímulo. En el condicionamiento instrumental u operante, el reforzador es congruente con la aparición de la respuesta y, por ende, la sigue en el tiempo.

Las operaciones en las que se usan actos de estimulación reciben colectivamente el nombre de reforzamiento.

REFORZADORES POSITIVOS Y NEGATIVOS.

En el caso del acondicionamiento instrumental, resulta conveniente distinguir dos clases de estímulo de reforzamiento: positivos y negativos.

Un reforzador positivo es una recompensa. Es un estímulo, como una porción de comida o una cantidad de dinero, que damos cuando se produce una respuesta que queremos que aprenda un organismo. De modo más formal, un reforzador positivo es un estímulo que hace aumentar la probabilidad de que se repita una respuesta dada.

Los reforzadores negativos son estímulos que fortalecen una respuesta cuando se retiran, al producirse esta última. Las respuestas que aseguran que se eliminará un evento desagradable se fortalecen mediante el reforzamiento negativo. Se puede usar la estimulación desagradable, con independencia de lo que haga el organismo y cuando se dispongan las cosas de tal modo que la aparición de la respuesta retire o apague la estimulación desagradable o adversa, se puede utilizar la estimulación de aversión para castigar una respuesta cuando su aparición proporcione o active la estimulación desagradable.

REFORZAMIENTO

¿Cómo Hacerlo?

Convocar a los representantes y solicitar que lleven ropa cómoda (mono deportivo, zapatos de goma, colchoneta o toalla).

Se disponen a cerrar los ojos y hacer de tres a 5 respiraciones profundas. Inhalar y botar.

Pensar en algún evento o sitio de su agrado.

Concentrase en la lectura, pensar que está muy agradable compartiendo con alguien especial a quien quiere mucho.

De fondo: música de relajación.

Materiales: Ropa cómoda, toalla, música relajante, reproductor, lectura.

Tiempo 2 horas

Reflexiones.

ESPACIO DE REFLEXIÓN: CASTIGO. EJERCICIO 6: 

Convoque a los padres y representantes.

Prepare la decoración del escenario con anticipación.

Realice un rito del castigo a los niños.

Haga pensar en sus consecuencias en la voz de los padres.

Reflexiones finales sobre el castigo.

Materiales:

Lectura sobre el castigo

Papel bond, marcadores.

Comentario: El reforzamiento negativo es el aumento de la probabilidad de que una respuesta se presente como consecuencia de la omisión de un estímulo u objeto, es decir, la conducta ocurre para evitar una consecuencia desagradable.

CASTIGO

Consiste en retirar un reforzador negativo inmediatamente después de presentada la conducta inadecuada. Ejemplo: la adolescente que obtuvo bajas calificaciones y la madre le da permiso para ir al cine.

Tiempo Fuera: Es el procedimiento que consiste en retirar al sujeto de la situación estímulo cuando emita la conducta que deseamos suprimir, y como consecuencia el sujeto pierde contacto con los estímulos que mantienen dicha conducta. Ejemplo: el niño que golpea al compañero para llamar la atención de la maestra y ella lo ignora en un determinado tiempo.

Sobrecorrección: Es la corrección de los aspectos ambientales ocasionados por la conducta inadecuada o no operativa. Ejemplo: El niño que derrama el vaso de leche sobre la mesa y debe recoger la mesa y limpiar la leche.
LECTURA REFLEXIVA

POR FAVOR PAPI, MAMI

“Mis manos son pequeñas y por eso se me derrama la leche aunque no quiera”.

“Mis piernas son cortas, por favor, espérame y camina más despacio, así puedo andar contigo”.

“No me pegues en las manos cuando toco algo lindo y de color brillante. Es que quiero aprender”.

“Por favor, mírame cuando te hablo. Así sé que me estás escuchando”.

“No me regañes todo el día… Déjame equivocar sin hacerme sentir estúpido”.

“No esperes que el dibujo que pinte sea perfecto… Ámame por haber tratado de hacerlo bien”.

“Recuerda que soy un niño, no un adulto pequeño… A veces no entiendo lo que me dices”.

“Te quiero tanto… por favor, ámame por lo que soy, no por las cosas que hago”.

 “No me rechaces cuando estés molesta conmigo y vengo a darte un beso… Me siento solo, abandonado y con miedo”.

 “Me regañaste cuando rompí mi juguete favorito y me eché a llorar; yo estaba triste y peor que tú… No lo hice a propósito y me quedé sin él”.

“Te molestaste porque me ensucié jugando… Pero la sensación del barro en mis pies era tan rica y la tarde tan linda…”

“Me meten miedo con el infierno y no sé lo que es… Debe ser algo tan terrible como estar sin ti”.

“Aunque me dejaron con los tíos y la pasé bien, les eché mucho de menos toda la semana… Ojalá no hubiera vacaciones para los papás”.

“Me regañaste cuando rompí mi juguete favorito y me eché a llorar; yo estaba triste y peor que tú… No lo hice a propósito y me quedé sin él”.

“Te molestaste porque me ensucié jugando… Pero la sensación del barro en mis pies era tan rica y la tarde tan linda…”

“Me meten miedo con el infierno y no sé lo que es… Debe ser algo tan terrible como estar sin ti”.

“Aunque me dejaron con los tíos y la pasé bien, les eché mucho de menos toda la semana… Ojalá no hubiera vacaciones para los papás”.

“Hoy te sentiste mal y yo me preocupé mucho. Traté de entretenerte con mis juegos y me dieron un par de nalgadas y me sacaron de tu lado… Me fui a un rincón a llorar… ¿Que haría yo si tú te murieras?”.

Tomado de: http://www.memo.com.co/fenonino/papas/papas/reflexiones.html[Consulta: 2009, Junio 22].

ESPACIO DE REFLEXIÓN: RELAJACIÓN

EJERCICIO 7: CUANDO SU HIJO LLEGUE

Buscar un lugar silencioso y solitario en los exteriores de la escuela. Escoger, un ambiente natural: el azul del cielo y el verde del campo.

 Consiga un ambiente de penumbra u oscuro que nos proteja de la distracción que provoca la luz. 

Evitar las molestias tanto del calor como del frío, pues uno y otro impiden la concentración.

Coloca el cuerpo boca arriba. Las piernas ligeramente entreabiertas y los brazos extendidos a lo largo del cuerpo. Cierra los ojos sin apretar mucho los párpados y quédate totalmente inmóvil.

Materiales:

Toalla, ropa cómoda, lectura, música.

Tiempo: 2 horas

Comentario: La relajación está especialmente indicada en los trastornos de tipo psicosomático y en todas aquellas alteraciones en que la ansiedad o angustia es la que provoca los desórdenes funcionales.

ESPACIO DE REFLEXIÓN: RESPIRACIÓN. EJERCICIO 8: TUMBADOS EN EL SUELO

Túmbate de espaldas con la nuca apoyada en el suelo, las rodillas flexionadas y los brazos extendidos a lo largo del  cuerpo. Cierra los ojos, entreabre la mandíbula y relaja la lengua y los labios. Concéntrate sólo en tu respiración durante tres o cuatro minutos. Inspira por la nariz lenta y profundamente contando hasta cinco. Cortar la respiración tan sólo un segundo, y expire despacio por la nariz contando de nuevo hasta cinco.

Materiales: 

Materiales:

Toalla, ropa cómoda, lectura, música.

Tiempo: 2 horas

LECTURA REFLEXIVA: UN LABRADOR

Un labrador anciano tenía varios hijos jóvenes que se llevaban mal entre sí, peleaban contantemente.

Un día les congregó a todos y mando traer unas cuántas varas, las colocó todas juntas e hizo un haz con ellas, les preguntó cuál de ellos se atrevía a romperlo.

Uno tras otro todos se esforzaron para lograrlo, pero ninguno pudo conseguirlo.

Entonces el padre desató el haz y tomando las varas una a una les mostró cuán fácilmente se partían, y enseguida les dijo:

-De esta manera, hijos míos, si estáis todos unidos nadie podrá venceros; pero si estáis divididos y enemistados el primero que quiera haceros mal os perderá.

Efesios 4:3

Tomado de: http://www.renuevodeplenitud.com/recursos-cristianos/unidad[Consulta: 2009, Junio 19].
EJERCICIO 8: TUMBADOS EN EL SUELO

Túmbate de espaldas con la nuca apoyada en el suelo, las rodillas flexionadas y los brazos extendidos a lo largo del  cuerpo. Cierra los ojos, entreabre la mandíbula y relaja la lengua y los labios. Concéntrate sólo en tu respiración durante tres o cuatro minutos. Inspira por la nariz lenta y profundamente contando hasta cinco. Contén la respiración tan sólo un segundo, y espira despacio por la nariz contando de nuevo hasta cinco.

ESPACIO DE REFLEXIÓN: PARTICIPACIÓN

EJERCICIO 9: VAMOS A LA COMUNIDAD

Convoque a los padres a conformar grupos de apoyo a la comunidad. 

Solicite información en las instituciones adyacentes a la escuela sobre los planes de acción socia

Participe con los padres.

ESPACIO DE REFLEXIÓN: PROYECTO EN COMÚN. EJERCICIO 10: CON LOS NIÑOS

 Valore la participación de los padres en el ejercicio anterior y busque la toma de decisiones conjuntas sobre la próxima actividad con la intervención de los niños.

Designe comisiones para la logística.

Seleccione un proyecto en común.

Ofrezca reconocimientos a los padres y solicite que hagan lo propio cuando los hijos colaboran con las actividades en el hogar.

Reflexiones.

ESPACIO DE REFLEXIÓN: MEDIACIÓN EN CONFLICTOS

EJERCICIO 11: GUERREROS DE LA FE

Convoque a los padres a exponer un problema de la comunidad.

Tenga invitados especiales como mesa técnica para la resolución de problemas.

Realice actas y establezca el seguimiento al cumplimiento de las propuestas.

Relaciones lo ocurrido con las actividades de los hijos.

Reflexiones.

ESPACIO DE REFLEXIÓN: COMUNICACIÓN EJERCICIO 12: CON LOS NIÑOS

 Aplique la técnica del rumor con la intervención de los niños.

Valore la participación de los padres para cerrar la actividad.

Ofrezca reconocimientos a los padres.

Incorpore a directivos en el diálogo. 

Reflexiones.

ESPACIO DE REFLEXIÓN: AUTOESTIMA

EJERCICIO 13: 

LECTURA REFLEXIVA: SUEÑOS IMPROBABLES

Sueños improbables se agitaban en la mente del pequeño Edson cuando se echaba en su cama, hecha con cajas de embalaje, en la barraca en que vivía con su familia. Durante un rato antes de dormir, se abstraía de los ruidos del barrio de barracas, del calor y de los mosquitos para cultivar sus ideales: conocer todo el mundo, convertirse en un famoso científico y viajar por las estrellas. Esta última idea, que al principio le parecía más una fantasía infantil que una perspectiva de futuro, comenzó a hacerse mas fuerte cuando en una noche de luna llena, el brillo de una estrella se filtró por un agujero del techo de su vivienda y se quedó palpitando en sus ojos. A partir de ese día, adoptó aquella estrella como su hada madrina y comenzó a contarle mentalmente lo que pasaba en su corazón y todo lo que anhelaba en la vida; e incluso al ser niño se atrevía a desafiarle a su hada madrina: Si eres realmente mi hada madrina, continúa brillando, y si no, apágate para siempre le decía. Como no podía ser de otra manera, la estrella seguía brillando. Y él proseguía, con más confianza sus conversaciones con ella. 

Cuando amanecía, el barrio de barracas se despertaba para enfrentarse a un duro día más; las mujeres pasaban con latas de agua en equilibrio sobre la cabeza, los obreros se apresuraban para no llegar tarde a su trabajo, muchos niños comenzaban a jugar y a ensuciarse de barro sus pantalones, sin embargo Edson salía con sus libros para estudiar. Durante años, lloviese o hiciese sol, él pasaba con la cartera en la mano, sus objetivos en la mente.

Muchos decían que era un loco, que nadie del barrio de Barracas podría conseguir jamás lo que el quería... Pero la estrella brillaba para él a través de los agujeros de su techo. Ese niño pobre tenía una firme esperanza, y la lejana estrella, cada vez que aparecía en su barraca, le reafirmaba que podía contar con su protección de Ada Madrina; eso le permitió marcarse metas cada vez más osadas que se fueron concretando poco a poco.

Hoy aquel niño tiene 23 años. Dentro de una semana embarcará para iniciar un período de prácticas de astronomía, a nivel de doctorado, en los principales observatorios del mundo; va a reunirse con un reducido grupo de licenciados seleccionado entre candidatos de decenas de países con la misión de participar en un equipo superespecializado de la NASA.

Esta es la historia de un chico del barrio de barracas de Vigário Geral en Rio de Janeiro.

Dr. Lair Ribeiro - de su libro "Aumente su Autoestima"

ESPACIO DE REFLEXIÓN: AUTOESTIMA

EJERCICIO 13: LECTURA (CONT.)

Hoy aquel niño tiene 23 años. Dentro de una semana embarcará para iniciar un período de prácticas de astronomía, a nivel de doctorado, en los principales observatorios del mundo; va a reunirse con un reducido grupo de licenciados seleccionado entre candidatos de decenas de países con la misión de participar en un equipo superespecializado de la NASA.

Esta es la historia de un chico del barrio de barracas de Vigário Geral en Rio de Janeiro.

Tomado de Ribeiro, L. Aumente su Autoestima. México: Planeta.
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ESPACIO DE REFLEXIÓN: MANEJO DE NORMAS. EJERCICIO 14

Las familias con normas excesivamente estrictas y sancionadoras, incluso con transgresiones propias de la edad, corren el riesgo de que sus pequeños se nieguen a cumplir de manera continuada los castigos por considerarlos injustos y excesivos. Aunque su actitud rebelde pueda estar más justificada en este caso, es probable que se desarrolle y mantenga una actitud negativa hacia cualquier imposición de los padres sólo por haber automatizado una respuesta negativa a las normas, sin distinguir si son justas o no. Por ello se aconseja que las familias que establecen límites demasiado rígidos eviten sancionar a los niños de forma automática y, sobre todo, que trabajen en reforzar los aspectos positivos de su conducta.                 

[image: image22.png]



ESPACIO DE REFLEXIÓN: EXPRESIÓN DE AFECTO. EJERCICIO 15
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Todos y cada uno de La intención de promover, fomentar y preservar la armonía emocional de los hijos subyace a las expresiones de afecto y la  comunicación afectiva es crucial, especialmente cuando los hijos atraviesan por momentos difíciles o tengan conflictos y adversidades. La presencia de los padres para ayudarles emocionalmente en esos momentos es fundamental para la vida futura. Es esta cualidad una fortaleza para la convivencia familiar que le otorga la expresión de afecto: abrazos, besos, cariños, palabras de aliento, acompañamiento, comunicación, entre otros, tienen un poder generativo transgeneracional de armonía y crecimiento emocional sobre la familia como base de la sociedad.

Tiempo: 2 horas

Recursos: Papel bond

Colores, marcadores y lecturas.

Los representantes elaborarán tarjetas con expresiones de afecto para sus hijos, entregándoselas al final de la actividad

LECTURA REFLEXIVA: ASÍ SON LOS NIÑOS

Así los niños producen dibujos tanto como los adultos producen conversaciones. Tengamos en cuenta que por un lado el mundo psíquico de los niños -muy rico pero muy dramático por cierto-  esta en estas épocas con un dinamismo y una productividad realmente elevada. Esto se debe en parte descontado el lado de su crecimiento, maduración y desarrollo, a que aun no posee una forma de expresión valida y completa  y entonces todo lo bueno o lo no tanto que pasa en su vida y en su entorno lo afecta de una manera intensa y de ahí que siempre echan a mano cualquier hoja y lápiz para canalizar sus ansiedades, sus alegrías. sus preocupaciones y para reflejar en sus dibujos su percepción del entorno que le rodea.

Conclusiones

La comunicación entre los padres e hijos es sumamente importante para propiciar escenarios adecuados y así contribuir en la formación integral de los hijos.

En efecto, de esta manera se crean espacios propios de libertad e igualdad. De hecho, la convivencia familiar es el centro de relaciones interpersonales que procuran entre los miembros vincularse con lazos de amistad, amor, respecto y equilibrio en la conformación de una sociedad próspera en habilidades propias del mantenimiento del ser humano en su mundo bio-psico-social.

Las técnicas indicadas permiten a los padres aprender a orientar a sus hijos en lo cognitivo conductual para instaurar conductas asertivas en procura de la convivencia familiar y adaptación a la sociedad.
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INTRODUCCIÓN


La orientación cognitivo conductual a los padres para la instauración de conductas asertivas en sus hijos hacia la convivencia familiar es considerada la más apropiada en términos de modelamiento, entrenamiento asertivo, visualización, manejo del estrés, reforzamiento, castigo, relajación y respiración, como técnicas que deben ser comprendidas como ejercicios de aceptación y mejora en el sistema de relaciones entre padres e hijos en la Unidad Educativa José Leonardo Chirino. De esta manera, la idea de generar espacios de reflexión entre los padres en la propia institución escolar mediante el contacto con un equipo multidisciplinario mantendrá informados a los participantes para mediar en los conflictos, fomentar proyectos en común, manejo de normas, comunicación y autoestima.  El cambiar cómo se piensa en la actuación como padres, es un camino rápido y práctico para cambiar las formas de sentir. Es decir, aprendiendo a controlar la  mente, se aprenderá a controlar la vida en la convivencia familiar.





                      













































































PRESENTACIÓN


La presente guía de actividades de orientación cognitivo conductual dirigido a los padres para la instauración de conductas asertivas hacia la convivencia familiar, presenta algunos ejercicios que se pueden aplicar en relación al mejoramiento de la convivencia familiar y específicamente en el trato con los hijos. 


De modo que se sugieren la aplicación de eventos que tengan que ver con el entrenamiento asertivo, visualización, manejo de estrés, reforzamiento, castigo, relajación, respiración, participación, proyecto en común, mediación en conflictos, comunicación, autoestima, manejo de normas y expresión de afecto.


Ahora bien, para los espacios de reflexión a través de los cuales se aplican estas técnicas con la colaboración de un equipo multidisciplinario es necesario: recoger información sobre los problemas en cada familia, analizar la técnica pertinente, preparar el escenario y realizar el evento.





                                               



























































































































































OBJETIVOS DE LA GUÍA


Objetivo General


Aportar actividades respecto a la aplicación de técnicas cognitivas conductuales dirigidas a los padres para la instauración de conductas asertivas hacia la convivencia familiar.


Objetivos Específicos


1. Ofrecer a los padres información sobre algunas técnicas cognitivas centradas en el modelamiento, entrenamiento asertivo, visualización y manejo del estrés a fin de instaurar conductas asertivas en los hijos hacia la convivencia familiar.


2. Propiciar espacios de reflexión a los padres para la información de algunas técnicas conductuales como: reforzamiento, castigo, relajación y respiración que le permitan instaurar conductas asertivas a sus hijos hasta sea la convivencia familiar.


3. Fortalecer la convivencia familiar mediante la presentación de una guía de actividades cognitivo conductual para la instauración de conductas asertivo  enfocadas en la participación, proyecto común, mediación en conflicto, comunicación, autoestima, manejo de normas y expresión de afecto.








                                          
























































































































































FUNDAMENTACIÓN





La modificación de conducta tiene como objetivo promover el cambio a través de técnicas de intervención psicológicas para mejorar el comportamiento de las personas, de forma que desarrollen sus potencialidades y las oportunidades disponibles en su medio, optimicen su ambiente, y adopten actitudes valoraciones y conductas útiles para adaptarse a lo que no puede cambiarse.


Plantea el aprendizaje social de Bandura (op. cit), que los sujetos aprenden por los hechos observados en otros o por experiencias personales, de allí que el entorno familiar juega un rol importante en el comportamiento de sus hijos en la escuela permitiéndoles una interacción con los demás bajo actitudes que favorezcan la convivencia social.































































































                                          
























































































































































Asimismo, Labrador (2005), señala que la modificación de conducta como orientación teórica y metodológica, dirigida a la intervención, considera que las conductas normales y anormales están regidas por los mismos principios, que trata de desarrollar estos principios y aplicarlos a explicar conductas específicas, y que utiliza procedimientos y técnicas que somete a evaluación objetiva y verificación empírica, para disminuir o eliminar conductas desadaptadas e instaurar o incrementar conductas adaptadas. 


En efecto, este es el razonamiento sobre el manual de orientación cognitivo conductual dirigido a los padres para instaurar conductas asertivas en sus hijos para la convivencia familiar.                  































































































                      













































































ESPACIO DE REFLEXIÓN: MODELAMIENTO


EJERCICIO 1: COMPLETE LA FLOR


Instrucciones


Reúna a los padres y representantes y entrégueles cinco pétalos de una flor de diferentes colores. 


En ellos, deben escribir la fortaleza que sienten como padres modelos.


Solicitar a uno de ellos que inicie el juego declarando a los demás la declaración realizada en cada pétalo.


Aquellos padres que coincidan en el modelamiento expresado, conformarán un equipo de reflexión.


Tiempo: 2 horas


Recursos:


Pétalos de Cartulina


Lectura 


Papel bond para las conclusiones


Marcadores














                      













































































LECTURA REFLEXIVA


MODELAMIENTO O IMITACIÓN


Esta técnica de aprendizaje consiste en la búsqueda que el niño por medio de la observación reproduzca una conducta modelada. Su característica fundamental es servir de ejemplo o patrón para que sea imitada dicha conducta por el niño. Un ejemplo sería cuando el padre hace algo y le indica al niño “haz esto” o cuando se le pide al niño que repita las palabras que los padres dicen.


Según refiere Puchol (2007), el Modelado, también denominado imitación, aprendizaje observacional o aprendizaje vicario, es una estrategia fundamental de intervención, sola o en conjunción con otras técnicas, para el psicoterapeuta que utiliza el paradigma cognitivo-conductual como modelo de referencia.


El mencionado autor indica los siguientes tipos de modelado: La Conducta del Observador:


Modelado Pasivo: El sujeto únicamente observa la conducta del modelo, sin reproducirla durante la sesión de entrenamiento.














                      













































































Modelado Activo.


El sujeto observa la ejecución del modelo y a continuación reproduce la conducta modelada en la misma sesión de tratamiento.


La Presentación del Modelo:


Modelado Simbólico


El modelado es realizado a través de una grabación en video, película, casete o en cualquier otro soporte audiovisual.


Modelado en Vivo 


El modelo lleva a cabo la conducta en presencia del observador


 Modelado Encubierto.


El sujeto debe imaginar la conducta del modelo.


La Adecuación de la Conducta del Modelo:


Modelado Positivo


Modelar la conducta apropiada o conducta-meta.


Modelado Negativo 


Modelar las conductas no deseadas.


Modelado Mixto.


Utilización del modelado negativo seguido del modelado positivo. 





                      













































































El Grado Dificultad de la Conducta a Modelar:


Modelado de Conductas Intermedias


La conducta terminal es descompuesta en conductas intermedias que van siendo modeladas y asimiladas por el sujeto de forma progresiva.


Modelado Conductas-Objetivo


En los casos en que la conducta-objetivo no sea excesivamente compleja, es modelada directamente.


El Número de Observadores:


Modelado Individual 


El modelado se realiza ante un único observador, generalmente en contextos terapéuticos.


Modelado Grupal.


El modelado se produce ante un grupo, generalmente en contextos educativos.


El Número de Modelos:


Modelado Simple


Presentación de un único modelo


Modelado Múltiple.








                      













































































Se utilizan diversos modelos, diferentes y semejantes al observador. 


La Identidad del Modelo:


Automodelado


El modelo es el propio observador. Utilización de medios audiovisuales.


Modelado.


Modelo y observador son personas diferentes. La estrategia más habitual.


La Naturaleza del Modelo:


Modelado Humano


El modelo es una persona que debe poseer características de semejanza y/o prestigio para el observador.


Modelado no Humano.


Dibujos animados, marionetas, muñecos o seres fantásticos son utilizados como modelos, preferentemente (aunque no en exclusiva) con niños.
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